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El día 17 de febrero de 2017, en el Aula Magna del Paraninfo de la Universidad de Zaragoza, 
se entregó XXXII Premio de Investigación Histórica, por parte del Excmo. Rector de la Universidad 
de Zaragoza, D. José Antonio Mayoral Murillo al autor del trabajo D. José Antonio Pérez Francés.



11 

Presentación

El periodo histórico entre los dos Sitios es quizás uno de los menos estudiados, seguramente 
porque la intensidad de los episodios vividos en Zaragoza durante los combates del Primer y 
Segundo Sitio ensombrecen cualquier otro momento anterior o posterior.

Pero es difícil llegar a una comprensión exacta de los sucesos que acontecieron en el Segundo 
Sitio si no tenemos una visión de lo ocurrido durante el referido periodo intermedio. Después 
de la retirada francesa, ¿qué decisiones militares se tomaron?, ¿los movimientos de tropas 
fueron acertados?, ¿se preparó correctamente la ciudad para un nuevo asedio?, ¿qué medidas se 
dispusieron para frenar la epidemia de tifus?... Unas preguntas claves que van a quedar explicadas 
y justificadas gracias a este magnífico trabajo de investigación de D. José Antonio Pérez Francés, 
uno de los más relevantes expertos en este tema que, en esta ocasión, nos arroja luz sobre muchos 
aspectos cruciales para entender el devenir del Segundo Sitio. La visión como historiador militar 
de Pérez Francés es una gran aportación en todos sus trabajos, ya que aplica la lógica militar a los 
acontecimientos que exigen un análisis más exhaustivo. 

Para la Asociación Los Sitios supone una gran satisfacción conseguir que estas obras puedan 
ver la luz y sean presentadas a la sociedad para un mejor conocimiento de nuestra historia. 
Cada libro que se edita responde a nuestra vocacional voluntad de transferir los hallazgos 
estudiados, introduciendo puntos de inflexión en el conjunto del saber sobre la materia. Además 
de la edición en papel, podemos estar muy orgullosos de la accesibilidad abierta y universal 
que ofrecemos a través de internet (más de 30 libros publicados disponibles gratuitamente en 
nuestra web: www.asociacionlossitios.com) bajo un enfoque orientado no sólo a la ciudadanía 
sino también a la libre reutilización de los datos de investigación por parte de otros historiadores. 
Nos unimos a la últimas tendencias de la investigación actual apostando decididamente por las 
políticas de buenas prácticas que comparten con otros profesionales las nuevas interpretaciones de 
nuestro campo, sin restricciones ni permisos. 

Convencidos de que esta nueva edición les resultará tan interesante como reveladora, les 
invitamos a disfrutar con su lectura.

Gonzalo Aguado Aguarón
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN CULTURAL

“LOS SITIOS DE ZARAGOZA” 
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“Al cruzar los Pirineos 
«entramos en el país de la aventura». 
Batallas, sitios, emboscadas, 
historias de mujeres, de monjes, 
de brigantes, el hambre y la sed, 
el degüello y el asesinato... 
Las otras guerras pertenecen 
a la historia, pero las de España 
parecen pertenecer a la ficción.”

Edouard Guillon 
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Introducción

Entre las ruinas de Santa Engracia

La derrota de Dupont en Bailén y la acérrima resistencia de la ciudad de Zaragoza obligaron a 
los generales franceses Lefevbre y Verdier a levantar el Sitio de Zaragoza durante la noche del 13 
al 14 de agosto de 1808.

14 de agosto de 1808. Una potente mina destruye el monasterio Jerónimo de Santa Engracia.

El Primer Sitio había finalizado.

“El estado en que ha quedado esta capital por la crueldad con que, contra toda ordenan-
za y derecho de guerra, han procurado arruinarla los pérfidos enemigos, exige alguna de-
tención. Sin contar con los muchos edificios que el bombardeo derribó hasta los cimientos, 
la calle del Coso está de sobremanera desfigurada, pues el humo y los infinitos agujeros 
que hay en las fronteras ya de balas de fusil, ya las de cañón, con varias casas que están 
todas derruidas, presenta el aspecto más triste.

Monumento de la Cruz del Coso. Archivo del castillo de Simancas.
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Enseguida se encuentra el respetable y magnífico monumento de la Cruz del Coso ente-
ramente echado a tierra: sólo se descubren de entre el polvo trozos de columnas, inscrip-
ciones desmoronadas, y un eco que dice: aquí fue; pues a la vista no se encuentra sino los 
restos de su existencia. La Iglesia y caserío del Santo Hospital no conserva sino algunos 
arcos y el frontispicio.

El Monasterio de Santa Engracia, que podía competir con el primero, no es más que una 
montaña de escombros; todavía se descubre un lado de la iglesia con sus tribunas, algunos 
arcos, que suspendidos, parecen que van á caer, la torre y su fachada, cuyo conjunto ofrece 
una lastimosa perspectiva.1”

Más de 3.500 franceses muertos o heridos, dos generales derrotados. El Ejército francés fue 
humillado entre las calles de Zaragoza. Por primera vez una ciudad sin murallas, en una ciudad 
abierta, sin casi guarnición militar había vencido y derrotado al mejor Ejército del mundo en su 
época: el Ejército de Napoleón.

“Entre las ruinas de Santa Engracia” es la primera parte del relato sobre un mito convertido en 
realidad: 

El Segundo Sitio de Zaragoza. 

Un Sitio que como demostraré nunca tuvo que existir. Los hechos, legajos, papeles conservados 
en diferentes archivos y lo más importante “los muertos”, que como ya escribió Benito Pérez 
Galdós “en Zaragoza hablaban”, demuestran todo lo contrario. El excelente libro de Luis Arca-
razo sobre la Medicina en los Sitios de Zaragoza y los cientos de documentos conservados en los 
Archivos del General Palafox e Histórico Nacional me abrieron los ojos para investigar lo que 
realmente ocurrió en el Segundo Sitio.

Como primicia este texto desvela, en base a la documentación conservada, el origen de la epide-
mia de tifus exantemático. En el estudio demostraré cómo Palafox y la Junta de Sanidad conocían 
la situación real de “Epidemia en Zaragoza2” a finales de noviembre o a principios de diciembre 
de 1808.

Con la epidemia extendida por las calles confirmaré una verdad histórica oculta: “jamás Zarago-
za fue defendida por 32.000 soldados como nos lo quieren hacer creer los historiadores franceses 
Belmas, Rogniat, Lejeunne, Daudevard o Thiers. Ni siquiera Agustín Alcaide Ibieca profundiza 
sobre un tema “algo más que evidente”, la epidemia.

La historia fue algo distinta: En situación de inferioridad numérica por parte de los defensores 
comenzó el Segundo Sitio de Zaragoza, incrementándose exponencialmente las bajas por enfer-
medad conforme los aproches avanzaban. 

1DE ASSO, IGNACIO JORDÁN. Memoria de lo más interesante que ha ocurrido en la Ciudad de Zaragoza con motivo 
de haberla atacado el Ejército francés. Madrid 1808. Imprenta de la Greda. Archivo Diocesano de Zaragoza Sig. Z-PDI 
D884 y D 809. Cit. Páginas 107 y 108. 
2“y entre los muertos habrá siempre una lengua para decir, Zaragoza no se rinde”. PEREZ GALDOS, BENITO. Episodios 
Nacionales “Zaragoza”.
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Con una “epidemia” encubierta por las autoridades españolas y por la propia historia podemos 
imaginar un Sitio mucho más cruel, atroz y sangriento, si cabe, del que nos han descrito hasta 
ahora.

“Entre las ruinas de Santa Engracia” es un relato que comienza en una esquina del maravilloso 
y monumental claustro del monasterio Jerónimo la noche del 14 de agosto.

Las acciones militares de hostigamiento de las tropas de Montijo y Palafox en los límites de 
Aragón y Navarra, la visita a la capital del Ebro de Sir Charles Vaughan y el brigadier Doyle; el 
llamado “Plan Palafox” y el desenlace de la Batalla de Tudela; el establecimiento de Moncey en 
Alagón, los primeros reconocimientos realizados sobre Zaragoza, y la fortificación de la ciudad…

Entre las ruinas de Santa Engracia

Durante el anochecer del 13 al 14 de agosto de 1808 el bombardeo de morteros y obuses fue 
más intenso que en los días anteriores cesando hacia las 12 de la noche, momento en que imperó 
el silencio. 

Unas dos horas más tarde una potente mina volaba la iglesia del monasterio de Santa Engra-
cia. La enorme explosión derribó casi toda la fachada enfrentada al río Huerva; las bóvedas y el 
tejado de la iglesia cayeron al suelo aplastando la famosa cripta de “los Innumerables Mártires”. 
Una cuarta parte del claustro principal, adyacente a la iglesia, con su bellísima balaustrada de 
columnas fue destruido. Tras la explosión, el fuego se propagó lentamente por las dependencias 
conventuales. 

Mientras tanto, en la ciudad, aún ardía un gran número de edificios. El incendio del Hospital 
General estaba totalmente descontrolado y se extendía poco a poco hacia las casas más cercanas 
hasta el convento de San Francisco.

Tal era la magnitud del fuego de los incendios que durante la retirada francesa, en la lejanía, el 
enemigo observaba las llamas: 

“Durante dos noches seguimos viendo el fuego de la incendiada Zaragoza.”3 

En la plaza, por todas partes, se veían los restos de la destrucción. Grandes tramos de las tapias 
o cortinas de los conventos habían sido derribados y se reducían ahora a un montón de escombros. 
Gran parte del arbolado que rodeaba la ciudad había sido talado o incendiado.

Esa noche, entre las espesas y negras columnas de humo, con la tenue luz de la luna, desde 
la torre Nueva el vigía pudo ver como comenzaban a arder los grandes almacenes de Torrero. 

3MROZINSKI, JOZEF. Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el 
libro “Soldados Polacos en España”. Edición y traducción de Fernando Presa González. Fenice Textos. Huerga y Fierro 
Editores. Madrid 2004.
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Era una señal clara de que los franceses abandonaban Zaragoza. El general Palafox ordenó con 
rapidez realizar reconocimientos para comprobar el levantamiento del sitio. 

“…, nuestra tropa, por un movimiento involuntario y sin consultar con nadie, tocó la 
generala. Fue un oficial comisionado por nuestro general para informarse del motivo de 
aquella alarma y tomar en consecuencia las providencias oportunas. Halló que nuestras 
tropas obligaban ya á evacuar la plaza á los enemigos, como se verificó enteramente.”4    

Tras 48 días de combates previos y 11 días de combate urbano el Primer Sitio de Zaragoza había 
finalizado. Los voraces incendios y más de 7.000 bombas y granadas habían destruido la séptima 
parte de la ciudad.

Al alba, los zaragozanos pudieron pasear libremente por las calles que habían sido ocupadas por 
los franceses. Como siempre ha sido y lo será, la muerte, miseria y destrucción eran los posos que 
nos dejaba la guerra. Numerosas casas estaban arruinadas, otras totalmente calcinadas, muchos 
muros y tejados estaban perforados por la metralla de granadas y bombas. Por esas calles era muy 
difícil respirar, ya que al espeso humo que las invadía se sumaba el insoportable hedor de los ca-
dáveres de hombres y caballos en descomposición.

“El día 14 por la mañana me emplearon en presenciar el entierro de los caballos y hom-
bres que había en el Coso y estaban en un estado horroroso de putrefacción… Los demás 
compañeros tenían el mismo destino o apagar los incendios.”5 

Los conventos de San Lamberto, San José, Capuchinos, Trinitarios, del Carmen y de la Encar-
nación habían sido calcinados. “Las torres, huertas, viñas y olivares que circundan a la ciudad 

4SANGENÍS Y TORRES, ANTONIO. Report of the Siege of Saragossa from the Chief Spanish Engineer. All Souls 
College, Oxford. Manuscrito. Noviembre 1808.
5ROMÁN, JOSÉ MARÍA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María San Román durante la Guerra de Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008.



17 

José Antonio Pérez Francés  •  XXXII Premio Los Sitios de Zaragoza 2017

habían sido destruidas, aniquiladas y muchos de los frondosos árboles eran ahora astillas.”6. La 
torre de Escartín y el convento de San Lamberto, instalaciones que habían sido utilizadas por el 
enemigo como hospitales, aparecían repletas de cadáveres putrefactos. Contrariamente a lo que 
hacía habitualmente el Ejército francés los aragoneses, piadosos y respetuosos, enterraron cristia-
namente los cuerpos que el propio enemigo había abandonado. 

Enfrente del Hospital de Nuestra Señora de Gracia el enemigo abandonó un cañón de a 8 libras; 
en la huerta de Capuchinos tres obuses y en la torre de Forcada dos morteros7. Entre las ruinas de 
los edificios destruidos los sitiados encontraron abundantes cajas de municiones, mochilas, fusi-
les, cureñas de cañón, avantrenes y hasta carros intactos. Estos hechos demostraban lo precipitada 
que había sido la huida del enemigo.

A las 12 de la mañana todas las campanas de la ciudad repicaron con inusual intensidad, comu-
nicando el final del sitio. Una multitud de zaragozanos abarrotó totalmente el templo de Nuestra 
Señora la Virgen del Pilar. 

Pero la alegría y el júbilo manifestado por la mayoría del pueblo era una alegría contenida. Mu-
chos ciudadanos habían perdido familiares, amigos o vecinos. Otros además, habían perdido sus 
hogares, muebles o cosechas. Pero en el fondo de sus ojos se reflejaba la victoria, la satisfacción 
y el orgullo de un pueblo que había vencido. 

El mejor Ejército de Europa había sido finalmente expulsado y derrotado. La ciudad de Za-
ragoza, sin casi guarnición militar, movilizó, organizó y creó unidades de reclutas y paisanos. 
Dirigidos con acierto por un puñado de veteranos y viejos militares el pueblo se convirtió en una 
fortaleza. Los zaragozanos habían vencido. 

6DE ASSO, IGNACIO JORDÁN. Memoria de lo más interesante que ha ocurrido en la ciudad de Zaragoza con motivo 
de haberle atacado el ejército francés. Madrid 1808. Imprenta de la Greda. Archivo Diocesano de Zaragoza Sig. Z-PDI 
D-884 y D-809. Páginas 107 y 108.
7LAFUENTE, MODESTO. Historia de España. Parte Tercera Tomo XXIII, Página 533. Establecimiento Tipográfico de 
Mellado. Calle Santa Teresa 8. Madrid 1860.
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Operaciones de acoso

Poco a poco, hacia la media tarde, se fueron concentrando efectivos españoles a las afueras del 
Arrabal. Al anochecer partía el marqués de Lazán con una división en persecución de las fuerzas 
de los generales Lefebvre y Verdier. Esta gran unidad estaba formada por el 3er Batallón de las 
Guardias Españolas, del 2º de Voluntarios de Aragón, las compañías de Lérida y Tauste, 40 jinetes, 
la batería de 6 piezas del capitán Zara y tres oficiales de ingenieros8. 

El marqués de Lazán no quería correr riesgos y por ello decidió salir contra el enemigo por la 
margen izquierda del Ebro. Con un río por en medio era una curiosa forma de perseguir al ene-
migo.

Por la margen derecha los franceses avanzaban por el camino de Alagón hacia Tudela con el 
amargo sabor de la derrota, con sus corazones lacerados, con su semblante y espíritu hundido en 
lo más profundo del fango. Sólo animaba la moral de esos gabachos los numerosos carruajes de 
batallón cargados con objetos sacros de plata robados en las iglesias, conventos y monasterios 
zaragozanos, así como otros bienes hurtados en la Tesorería y casas particulares de Zaragoza. Ca-
minaban rápidamente, con la conciencia de haber sido unos malos soldados pero unos magníficos 
ladrones. Esa y no otra era la verdadera morralla civilizadora de “la libertad, igualdad y legalidad” 
que nos enviaba el emperador de Francia.

Retirada. Tras deshacerse de los cañones pesados arrojándolos al Canal Imperial, 
los efectivos del general Verdier se retiraron hacia Tudela. 15 de agosto de 1808.

Los robos, saqueos, violaciones, asesinatos, sacrilegios y todo tipo de acciones crueles cometi-
dos por los gabachos justificaban, en cierta manera, los actos de venganza cruel realizados por la 
población española.

El polaco Wojciechowski9 perteneciente al Ejército francés juzga así a sus compañeros:

8ROMÁN, JOSÉ MARÍA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008. Se trata de los oficiales Quiroga, Navarro y Román.
9WOJCIECHOWSKI. Mis memorias de España. Ministerio de Defensa. Madrid junio 2009. Cit. Pág. 74. 
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“Se organizaron las guardias y se impidió cualquier tipo de exceso. Sin embargo, con la 
llegada de la infantería francesa se acabó el orden. Las casas privadas y los templos del 
Señor, quedando abiertos fueron objeto de un saqueo por parte de la soldadesca desenfre-
nada. Los soldados ebrios, que se mofaban de su propia fe vistiéndose con ropas litúrgicas, 
deambulaban por las calles y los campamentos con antorchas y recipientes sagrados lle-
nos de vino cantando canciones soeces…

¿Cómo no iba a tener motivo la nación española para aquella venganza implacable que 
juró a los franceses? Al carecer de fuerzas suficientes para combatir a campo abierto, ase-
sinaban a sus víctimas, culpables o no, a hurtadillas, y se ensañaban con los indefensos. 
Les cortaban las orejas, la nariz, les sacaban los ojos y las tripas, arrancaban las venas. 
Pero a pesar de estas crueldades, que nadie puede alabar, hay que reconocer que los fran-
ceses se las merecieron por su impiedad, lujuria y libertinaje.” 

Los Desatres de la Guerra. Probablemente se trata del monasterio de Santa Fe. 
“Así sucedió” por Francisco de Goya. 

 El objetivo teórico del marqués de Lazán era picar la retirada de la retaguardia del enemigo, 
algo muy difícil y complicado de hacer desde la orilla opuesta del río Ebro. Cuando la columna de 
Lazán se aproximó a las alturas de San Gregorio los efectivos de Perena que desplegaban por sus 
alturas abrieron fuego. Fue preciso esperar al amanecer para darse cuenta que se enfrentaban entre 
sí fuerzas españolas. Perena y sus efectivos se unieron a la división de Lazán.

La noche del 15 de agosto la División Lazán pernoctaba en Castejón de Valdejasa y como cita el 
teniente Román10, después de más de dos meses de carencias, pudieron por fin dormir en una cama 
con sábanas. El plácido calor del verano permitía al resto de los efectivos dormir a la intemperie. 
Las fuerzas españolas carecían, al contrario que el Ejército francés, de todo material e impedimen-
ta de campamento: tiendas, cubos de agua, carros de víveres, forjas de campaña... Escasamente 

10ROMÁN, JOSÉ MARÍA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008.
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11MARQUÉS DE LAZÁN. Resumen histórico del Marqués de Lazán, primera campaña en los Reinos de Aragón y 
Navarra. Archivos del Duque de Bailén. Archivo Histórico Militar, Madrid. AHM.

los soldados portaban un morral con una manta y una calabaza hueca para llevar agua o una bota 
de recio vino de Cariñena.

Un día antes los efectivos de Saint Marcq habían partido desde Longares hacia La Muela para 
perseguir desde la orilla derecha del Ebro a los efectivos del general Lefebvre. El propio marqués 
de Lazán nos lo relata: 

“En la noche del 14 salí yo desde Zaragoza con 3.000 hombres y 6 piezas de artillería en 
su seguimiento dirigiéndome por la orilla izquierda del Ebro y camino a Egea de los Ca-
balleros. Al mismo tiempo el ejército valenciano caminaba por la orilla derecha de dicho 
río habiéndose dirigido desde el pueblo de Longares al de La Muela, Plasencia y ciudad de 
Borja; pero los franceses nos llevaban á ambos más de una jornada de ventaja, habiendo 
dispuesto una retirada con todas las precauciones militares, de manera que no pudimos 
alcanzarles. El Capitán General nombró al Conde de Montijo General en jefe del ejército 
combinado de Aragón y Valencia y este dispuso que nos reuniéramos todos en Tudela, lo 
que se verificó el día 19, habiendo los franceses abandonado esta ciudad y encontrándose 
en Alfaro y Calahorra”11.   

En la capital, el día 15, festividad de la Asunción de la Virgen, se celebró la fiesta con su habitual 
solemnidad. Cuatro soldados franceses rezagados fueron capturados en el puente de La Muela y 
tras ser trasladados a Zaragoza el general Palafox ordenó arcabucearlos, pero el pueblo llano, aje-
no a la causa y a la formalidad militar, los ahorcó como a unos simples delincuentes en la plaza del 
Mercado. Los oficiales españoles lo sintieron profundamente: no era una muerte digna para unos 
soldados. Al mediodía, el conde de Montijo entró en la ciudad transportando un importante tren 
de artillería, y, a las 6 de la tarde, el propio conde presidió el Te Deum en el Pilar junto al general 
Palafox. El Regimiento de Suizos de Wimpfen realizó los honores de ordenanza. 

El día 16 de agosto se confirmó en la ciudad que el ejército de Valencia se encontraba en las 
proximidades de Cariñena para emprender camino hacia Navarra. 

Cabria.
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12La cabria era una máquina que sirve para montar y desmontar las piezas de artillería de sus cureñas o montajes y otros 
carruajes, o para suspender cuerpos muy pesados. (Equivale a una grúa actual).
13Las divisiones del barón de Warsage y de Saint Marcq llegaban con el conde de Montijo.
14ROMAN, JOSÉ MARIA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008. Pág. 48.

En el Canal Imperial de Aragón, con ayuda de las cabrias12 del parque de artillería fueron extraí-
dos en el puerto de Torrero un cañón de a 16 libras y un obús de a 6 pulgadas y, tras ser montados 
en nuevas cureñas, fueron transportados por la caballería hasta la plaza del Pilar. Mientras tanto el 
oficial del parque, en la Aljafería, recibía las municiones, efectos y cureñas de artillería que habían 
sido abandonados por el enemigo. Ese mismo día el coronel Obispo informaba sobre las fuerzas 
españolas presentes en la plaza el día 14 de agosto. El ejército de Aragón disponía ahora de una 
fuerza en revista de 13.278 soldados.

Poco a poco la situación en Zaragoza se normalizaba y así el día 19 se trasladaban los enfermos 
desde la Audiencia a la Casa de la Misericordia donde se instaló el nuevo Hospital General. Las 
religiosas de Santa Lucía regresaban a sus dependencias conventuales de la calle Predicadores. 
Otras órdenes como las Capuchinas cuyo convento había sido arrasado y calcinado, se trasladaron 
a Huesca. En las calles y plazas se multiplicaban los actos festivos en homenaje a Fernando VII.

Paso a paso el marqués de Lazán y su división se acercaban a Navarra con extrema lentitud: el día 
16 a Ejea de los Caballeros, el 17 en Sádaba, el 18 de nuevo regresaban a Ejea y el 19 acampaban en 
Tauste. Para un observador neutral parecía que el marqués estaba “mareando la perdiz”, era muy 
claro que no quería establecer contacto con el enemigo.

Al amanecer del día 20 de agosto los franceses abandonaban Tudela cruzando hacia la margen 
izquierda del río Ebro. Las fuerzas de Verdier se acantonaron en las villas de Milagro, Villafranca y 
Caparroso vigilando los accesos hacia Pamplona. Napoleón, que consideraba a la ciudad de Tudela 
y su puente como una magnifica posición defensiva, recriminó la actitud del mariscal Moncey. 

Durante la noche del 20 al 21 la División Lazán se trasladó hacia Fustiñana, primera aldea de Na-
varra. El día 21 las fuerzas de Lazán y Montijo13 se encontraron en Tudela. El día 22 proclamaban 
efusivamente, en la plaza de Santa María, el reinado de Fernando VII. El día 23 llegaba el general 
O’Neille con otra división y un tren de artillería de 20 piezas. Unos 15.000 hombres desplegaban 
alrededor de Tudela con unos 800 caballos. 

La reunión de tantos generales, de distintas procedencias, hacía muy difícil determinar quién 
mandaba; normalmente era la nobleza quien lo determinaba, pero entre un marqués y un conde 
Lazán le dijo a Montijo “o mandas tú o mando yo.”14 

Quedó al mando el conde de Montijo, siendo un hecho curioso y anecdótico, ya que era coronel 
de milicias teniendo bajo sus órdenes a varios mariscales de campo (equivalente al grado actual 
de general de división). Pero por increíble que parezca, en la vasta “piel de toro” todo era posible.

Durante la mañana del día 27 las fuerzas españolas salieron hacia Alfaro desplegadas en tres 
columnas. Tras establecer contacto con la vanguardia enemiga en los “Montes del Cierzo”, los espa-
ñoles perdieron dos cañones violentos encuadrados en la vanguardia. A medio camino, tuvieron 
que regresar con urgencia a Tudela.
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15CORRESPONDANCE DE NAPOLEÓN publiée por ordre de l`Empereur Napoleón III. París Heri Plon y J. Dumaine 
1865. Libro 17. Napoleón conocía mejor que nadie la importancia estratégica de Tudela. Se lo había enseñado a sus 
generales. Se lo había repetido a su hermano José en numerosas cartas. 
16MROZINSKI, JOZEF. Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el libro 
“Soldados Polacos en España”, edición y traducción de Fernando Presa González. Fenice Textos. Huerga y Fierro Editores. 
Madrid 2004. Pág. 188.

Ese mismo día Napoleón escribía a su hermano José:

“Tudela es importantísima bajo varios puntos de vista. Tiene un puente sobre el río Ebro 
que permite dominar Navarra y es el punto de intercesión del Canal que va a Zaragoza. Deseo 
que hagáis abrir atrincheramientos en Tudela, de forma que con un millar de hombres, con 
8 cañones estén a cubierto de toda insurrección. Sería imposible tomar Zaragoza sin estar en 
posesión de Tudela.”15  

Era obvio que Tudela era la llave para abrir las puertas de Zaragoza.

“Gloria Civitas” Zaragoza

“El triunfo de los zaragozanos tras el cese del primer asedio y el hecho de que los com-
batientes tuvieran que detener su avance ante las murallas de una ciudad no fortificada 
(los mismos combatientes frente a quienes no pudieron defenderse las más importantes for-
talezas prusianas) hicieron estallar el entusiasmo en toda la nación. Por todas partes, en 
España, se celebraba el sacrificio y la gloria de Zaragoza y el general Palafox se convirtió 
en objeto de respeto y adoración nacional (…)

(…) La alegría de los éxitos ya obtenidos, que halagaban el orgullo nacional, la cons-
tancia innata de los aragoneses, y la fuerza del poder dictatorial, apoyado por el fervor 
demócrata, encontraron una ayuda más en los sentimientos religiosos. El poder de la Vir-
gen del Pilar, la patrona de Zaragoza, había sido demostrado recientemente. La retirada 
de los asediadores se consideró como su milagro más grande.”16 
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En Zaragoza, como antigua capital del Reino y Corona de Aragón, no faltaban ricos paños, ni re-
gios tapices. La catedral de la Seo y varias parroquias conservaban tantos tapices juntos como las 
ciudades de Arras o la propia Bruselas. De esta forma los principales edificios eran engalanados 
con bellos paños y reposteros mientras se montaban tablaos de madera recubiertos de alfombra 
roja. Sobre la puerta del Ángel lucía altivamente el real pendón de la capital del Reino de Aragón, 
de seda dorada, con sus cuatro barras de gules y junto a ella se levantaron cuatro tablaos.17  

La ciudad entera rendía tributo a sus héroes representados por el propio general Palafox, D. 
Lorenzo Calvo de Rozas y el conde de Montijo. 

No faltaban en Zaragoza las acciones de gracias del Cabildo a Nuestra Señora la Virgen del 
Pilar.

El día 21 por la mañana era inhumado en el Pilar el teniente coronel D. Rafael Estrada coman-
dante jefe de la defensa de los vados del Ebro. El valiente D. Rafael murió de gangrena, mientras 
defendía con denuedo la batería de Santa Catalina, recibió un balazo en la rodilla.

Pocas horas después, el día 22 a las cinco de la madrugada, de forma injusta y arbitraria, era 
arcabuceado, sin juicio previo y por orden expresa de Palafox, el teniente coronel D. Vicente Falcó 
comandante defensor del puesto de Torrero. 

El día 24 las campanas de las dos catedrales repicaron para celebrar las exequias por todos los 
muertos del sitio. 

Autoridades y ciudadanos rendían homenaje a sus muertos. “Muertos y ruinas” toda España 
celebraba la gloria y el sacrificio de la capital del Ebro.

Alfolí o granero de Zaragoza. Archivo de Simancas. 

Zaragoza era en agosto de 1808 el corazón de la patria ¡España!; sus palpitaciones, impulsos de 
libertad. Toda Europa consideraba ya a España como una conquista segura de Francia. Una nación 

17CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. 
Editorial Comuniter. Zaragoza 2000. Pág. 116. La Bandera del Reino de Aragón siempre ondeó en su capital: Zaragoza. 
Hoy en día Barcelona y Cataluña se han apropiado del Señal Real como símbolo propio cuando la verdadera bandera de 
Barcelona es la de Santa Eulalia y Cataluña jamás ha sido un reino. 
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18MROZINSKI, JOZEF. Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el libro 
“Soldados Polacos en España”, edición y traducción de Fernando Presa González. Fenice Textos. Huerga y Fierro Editores. 
Madrid 2004. Pág. 188.
19CORRESPONDANCE DE NAPOLEÓN publiée por ordre de l`Empereur Napoleón III. París Heri Plon y J. Dumaine 
1865. Libro Carta 2156. Al general Savary 17. 

con reyes inútiles y felones, mucho más rica en religiosos que en soldados; una nación sin gober-
nantes había humillado a las águilas victoriosas del emperador Napoleón. Y toda, absolutamente 
toda España entera se levantó como una sola nación: “Gloria Civitas Caesaraugusta.”

Los ojos de los valientes soldados polacos que luchaban en un país extraño por la libertad e 
independencia de un sueño llamado patria escriben:

“¿Por qué (fuimos vencidos)? Porque se levantó toda la nación. Fue un gran acon-
tecimiento que ocurre muy raras veces. Pocas naciones son capaces de llevarlo a cabo, 
aunque muchas presumen de ello.

No fue sólo una parte de los españoles, ni una clase social la que se levantó. Todas las 
clases de este pueblo de trece provincias, con costumbres e incluso lenguas diferentes, y 
que se odian mutuamente, se dieron la mano por voluntad propia. Una nación, donde todos 
sus miembros sienten la grandeza de este nombre, tiene que tener momentos de grandeza, 
en los que su historia sea la historia del pueblo, no la de unas pocas personas.”18 

Durante los días 29, 30 y 31 todos los artilleros de la plaza fueron movilizados para extraer del 
Canal Imperial de Aragón la artillería arrojada por los franceses. En total fueron recuperadas 53 
piezas. 

Situación del Ejército español

La derrota del general Dupont en la Batalla de Bailén fue un acontecimiento cumbre en la histo-
ria de Europa, tanto por su transcendencia como por lo inesperado para la Francia del emperador 
Napoleón. El rey intruso, José Bonaparte, asesorado por el general Savary, abandonaba con urgen-
cia Madrid para dirigirse a Burgos. El mariscal Bessières, que operaba en Castilla, recibió la orden 
de unírsele en la retirada. Una carta del mariscal Berthier al general Savary, ayudante de campo 
del emperador, justifica que el ejército que asedia Zaragoza es necesario para contener las nuevas 
insurgencias surgidas en Navarra, Aragón y Valencia, además de ser absolutamente necesario 
para proteger el flanco derecho. Ordena al general Belliard para que dé las órdenes necesarias a 
Lefebvre para levantar el Sitio de Zaragoza y retirarse hacia Tudela destacando 2.000 hombres a 
Pamplona19.

El general Lefebvre tuvo que levantar precipitadamente el Sitio de Zaragoza.

Todos los efectivos franceses fueron movilizados ocupando el territorio de Navarra-País Vasco 
y Burgos. Con más de 47.000 soldados y toda la reserva de Bayona al rey D. José de Bonaparte 
le temblaban las piernas, se sentía inseguro y atemorizado en la ciudad de Burgos; así que pronto 
mandó trasladar su Cuartel General a Miranda de Ebro. El ilustre monarca tenía tanto pánico y 
tragaba tan mal la saliva que acabara trasladando su Cuartel General a Vitoria. 
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En Burgos, José Napoleón explicaba a su hermano la situación real de España: 

“El pueblo español odiaba a un rey extranjero y serían necesarios cien mil horcas y 
centenares de miles de soldados para mantenerse en el poder.”

Desde primeros de mayo los mariscales y generales franceses, vencedores en los campos euro-
peos, habían comprobado en sus propias carnes la gran dificultad de combatir en España ya que 
además de luchar contra el Ejército luchaban contra el propio pueblo español.

La retirada de José Bonaparte a Vitoria enfureció al emperador porque creía que los efectivos 
franceses se estarían reagrupando en los alrededores de Madrid para rechazar al ejército de Cas-
taños. 

El propio emperador decidió en Burdeos implicarse personalmente en la Guerra de España. 
Pese a la derrota sufrida por su Ejército en Bailén y en Zaragoza, Napoleón mantenía una muy 
pobre opinión sobre la calidad del Ejército español. Sin embargo, en la práctica, obraba de manera 
muy distinta a sus propios pensamientos ya que a los efectivos iniciales que había implicado en 
la “Guerra de España” sumaba ahora varios cuerpos de ejército de la Grande Armèe. “La flor y la 
nata” del Ejército francés, algunos de sus mejores mariscales y generales eran destinados a los du-
ros campos de “la piel de toro”: Ney, Lannes, Victor, Soult, Massena, Moncey, Mortier, Lefebvre, 
Junot, Lassalle, Lacoste, Suchet, Granjean, Dedon… 

A primeros del mes de septiembre el Ejército francés en España se reorganizaba en siete cuerpos 
de ejército y dos divisiones de caballería. 

Mientras tanto el Gobierno de España intentaba crear, mediante una leva forzosa de todos los 
hombres de entre diecisiete y cuarenta años, un ejército de 500.000 soldados y organizar una fuer-
za de caballería de 50.000 jinetes. La realidad sin embargo era un espejismo, inexplicablemente 
en España tan sólo se pudieron reclutar 130.000 reclutas, mal uniformados, mal armados y peor 
instruidos. Respecto a la caballería, se adquirieron pocos caballos, la mayoría auténticos “jamel-
gos” con muy pocos jinetes adiestrados.

La superioridad numérica y operativa de las fuerzas napoleónicas era muy clara en todas las 
Armas, y con los efectivos desplegados en España Napoleón podía aplastar fácilmente al Ejército 
español. 

Las provincias Vascongadas, Navarra y el río Ebro marcaban la frontera de la España ocupada. 
Poco a poco varios cuerpos de ejército franceses cruzaban por la frontera de Irún.

El día 13 de agosto entraban en Madrid las tropas españolas del ejército de Valencia a las órde-
nes del general D. Pedro González de Llamas. La presencia de estas fuerzas harapientas y muy 
poco disciplinadas no mejoró la situación de la capital del reino. Poco después, el día 23, llegaba la 
División La Peña, división de reserva del ejército de Andalucía, acompañando al general Castaños 
héroe de Bailén. El resto de los efectivos del ejército de Andalucía permanecieron defendiendo la 
línea de Sierra Morena. De esta forma los efectivos franceses que se reunían desde Burgos hasta la 
línea del Ebro, en Navarra, se reorganizaban lentamente adoptando un claro despliegue defensivo.
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El general de Castilla la Vieja D. Gregorio de la Cuesta, en Salamanca, había logrado organizar 
un nuevo ejército con 10.000 nuevos reclutas y se dedicaba en pleno a su instrucción. Siguiendo 
órdenes del Consejo de Castilla tuvo que enviar a sus mejores fuerzas al mando del general Eguía 
hacia Madrid. Cada junta de gobierno mandaba sus propios efectivos en medio de una gran des-
coordinación.

El día 27 de agosto Napoleón escribía desde Saint Cloud unas observaciones sobre la conquista 
de España y en particular sobre Zaragoza:

“1ª Observación. Tudela es importante en varios aspectos. Tiene un puente sobre el río 
Ebro, y protege perfectamente Navarra. Es el punto de intersección del canal que conduce 
a Zaragoza.

Los convoyes de artillería y víveres, por el camino de Tudela a Zaragoza, tardan tres 
días; sin embargo si utilizamos el canal (Imperial de Aragón) llegamos a Zaragoza en 14 
horas. Por lo tanto los almacenes de víveres, los hospitales que están en Tudela, es como 
si estuvieran en Zaragoza.

La primera operación que debe de realizar el Ejército cuando pase a la ofensiva, cuando 
tenga superioridad en todos los medios es la de atacar y ocupar Zaragoza, y, si la ciudad 
resiste, como pasó anteriormente, conquistarla para dar un ejemplo a toda España. Una 
veintena de cañones de campaña de a 12 libras, una veintena de obuses de campaña de a 
6 pulgadas, una docena de morteros y una docena de piezas de a 16 y de a 24 libras, per-
fectamente aprovisionadas (en repuestos y municiones), serán necesarias así como otros 
pequeños detalles. También será necesario reconocer que las bocas de fuego tendrán que 
ser municionadas con dotaciones de munición muy superiores a las de una batalla. Un 
municionamiento extraordinario de 80.000 balas de cañón, bombas y granadas de obús 
serán necesarias para conquistar la ciudad.

Se debe de hacer, para no retardar la marcha del Ejército (Grand Armée), quince días 
antes de que llegue, comenzar los transportes de Pamplona a Tudela, y que, cuarenta y 
ocho horas después de atacar a la fuerza a Zaragoza, la artillería habrá llegado allí en 
barcas, de manera que, cuatro días después podríamos empezar tres ataques a la vez y 
conquistar la ciudad en unos pocos días, lo que sería en parte un éxito, empleando de 25 
a 30.000 hombres o más si es necesario.

En el supuesto caso, de que el enemigo ocupe una posición entre Madrid y Burgos, será 
batido.

Por lo tanto debemos ocupar Tudela. Este punto es tan importante que deseo emplear 
un mes en fortificarlo y asegurarlo, de manera que un millar de nombres, con ocho o diez 
piezas de artillería lo defiendan de todos los ataques posibles.

Es importante impedir que los rebeldes lo ocupen: sería necesario realizar dos sitios en 
vez de uno, y será imposible la conquista de Zaragoza sin tomar Tudela, por la importan-
cia del canal. Debo de hacer estas observaciones al coronel Lacoste sobre Tudela. Para 
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20CORRESPONDANCE DE NAPOLEÓN publiée por ordre de l`Empereur Napoleón III. París Heri Plon y J. Dumaine.
París 1865 Libro 17. 1808. Documento 14276. Observaciones sobre los asuntos de España. Escritas en Saint-Cloud el 
27 de agosto de 1808. Tres días más tarde, el día 30, redacta un nuevo documento, el 14283, en el cual reitera y amplía 
sus ideas sobre la necesidad de ocupar Tudela. Estas observaciones sobre las operaciones a realizar en España no fueron 
encontradas entre los papeles del Rey José I. Se ignora si fueron enviadas o si fueron perdidas. Pertenecen a la colección 
de la Secretaría del Estado.
21CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid. Notas: 
días 1 y 2 de septiembre. Páginas 1 y 2.

que piense en comenzar a fortificarla, que es mucho más útil que ocupar la villa de Mila-
gro, que no conduce a nada (...)

6ª. Observación. Hay en el Ejército más generales de los necesarios. Diez serán nece-
sarios para los Cuerpos de Ejército que actuarán en Zaragoza. Los generales de División 
Lagrange, Belliard  y Grandjean no están ocupados, son tres buenos generales.”20    

Desde el día 30 de agosto la División Lazán observó movimientos de los efectivos del mariscal 
Moncey. Ante el peligro de ser rodeados Lazán ordenó a sus fuerzas trasladarse a Tarazona, Borja 
y Zaragoza. Los ingenieros Zappino, Albo y Román cortaron en Tudela el puente sobre el río Ebro.

El día 1 de septiembre Moncey entraba de nuevo en Tudela con 20.000 soldados. La noticia 
llegó a Zaragoza el día 3 y muy pronto cundió el pánico entre la población. 

Palafox ordenó reforzar los puestos de defensa de la ciudad y los ingenieros y artilleros comen-
zaron a construir nuevas baterías21. Se prohibió la salida de la ciudad de todo varón menor de 60 
años.

Algunas religiosas abandonaron sus conventos, la mayoría de las monjas del convento de Jeru-
salén se trasladaron a Cariñena.

El día 4 las tropas del conde de Montijo y del general O’Neille desplegaban en los alrededores 
de Zaragoza formando un arco desde Torrero a San Lamberto. 

En contra de las ideas del emperador, el día 6 de septiembre, los franceses volvían a abandonar 
Tudela y cruzaban de nuevo a la margen izquierda del río Ebro. Esta noticia fue recibida en Zara-
goza con gran alegría.

El día 7 de septiembre Napoleón escribía un decreto desde Saint-Claud en el cual designaba que 
el ejército de España estaba compuesto por seis cuerpos de ejército.

Un batallón del 47º Regimiento de Línea y el 70º Regimiento de Línea que habían combatido 
en Zaragoza se encuadraban en la 2ª División General Merle del 2º Cuerpo de Ejército al mando 
del general Bessières.

En un principio Napoleón pensó destacar a Zaragoza al 3º y 6º Cuerpos de Ejército, los organizó 
así:

“Art. 3º. El 3º Cuerpo de Ejército estará al mando del Mariscal Moncey y estará orga-
nizado de la manera siguiente:
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22CORRESPONDANCE INÉDITE DE NAPOLEÓN I conservée aux archives de La Guerre. Publiée par Ernest Picard 
et Louis Tuetey. Tome II París Henri Charles-Lavauzelle. Editor Militaire Boulevard de Saint-Germain 118. 1912. 
Documento 14300, Decreto Saint Cloud 7 de septiembre de 1808. En principio estaba preparado que sitiaran Zaragoza el 
3º y 6º C.E. Finalmente lo realizaran el 3º y el 5º. 
23ARCHIVOS DEL WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Traducción de 
Alicia Teresa Laspra Rodríguez. Carta de Doyle a Caslereagh (documento 268). 10 sept 1808.

1ª División al mando del general de división Musnier comprende el 114º y 115º regimien-
tos de infantería de línea y un batallón de Westfalia.

2ª División al mando del general de división Morlot comprende el 116º y el 117º regi-
miento de infantería de línea, un batallón irlandés y un batallón prusiano.

3ª División al mando del general de división Frére, comprende la 2ª Legión de Reserva 
con los 1º, 2º, 3º 4º y 5º batallones, el 5º batallón de infantería ligera, los 1º y 2º regimien-
tos provisionales de húsares, el 1er regimiento provisional de caballería pesada, dragones.

Los efectivos de las tres divisiones ascienden a 18.000 soldados. Con las unidades de 
caballería suman unos 21.000 soldados (…)

Art. 6º. El 6º Cuerpo de Ejército al mando del mariscal Ney estará organizado de la 
manera siguiente: 

1ª División al mando del general de división Marchand; la 2ª División al mando del 
general de división Bisson; 3ª División al mando del general de división Merle, compren-
de al 31 regimiento de infantería ligera, los regimientos 14º y 44º de línea; la 4ª División 
comprende los tres regimientos del Vístula y 1.000 zapadores y minadores; caballería 
compuesta por lanceros polacos y dos regimientos de caballería del 6º cuerpo: total 2.200 
hombres. Este Cuerpo de Ejército es de 27.000 soldados de infantería, 3.000 artilleros, 
zapadores y minadores y 2.200 jinetes. Este Cuerpo tendrá entre 50 a 60 cañones.”22  

El día 9 de septiembre se celebró en la Audiencia de Zaragoza una junta en donde Palafox 
designó a los dos representantes de Aragón en la Junta Central: D. Lorenzo Calvo de Rozas y D. 
Ignacio Sánchez Pascual. La elección del intendente del reino obligó a sustituirle siendo designa-
do D. Mariano Domínguez.

En esos días Sir Charles Doyle presentó a Palafox un plan de ataque contra el flanco izquierdo 
y la retaguardia enemiga desde Sangüesa23. Aunque la superioridad numérica de fuerzas era es-
pañola, los ejércitos de Valencia y Aragón sumaban 25.000 soldados de infantería, los franceses 
tenían 11.000 soldados y 2.500 dragones. Los españoles no disponían de suficientes efectivos de 
caballería, de infantería ligera y cazadores. La artillería volante española era además insuficiente. 
El 11 de septiembre la División O’Neille se desplazaba de Sos a Sangüesa. 

En Zaragoza Palafox acompañado por Doyle pasaba revista a las fuerzas aragonesas y valencia-
nas. Doyle describe así a las fuerzas españolas: 

“Este ejército, con una plantilla teórica de 45.000 hombres pero, como se declaró en 
la reunión de oficiales generales, está de hecho formado por 26.000 efectivos. Sólo puede 
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24ARCHIVOS DEL WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de 
Doyle a Caslereagh, 11 sept. 1808 (documento 275), páginas 247 y 248. Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.

poner en campaña y considerar operativos a 18.700 soldados de Infantería y 450 jinetes, 
así como siete piezas de artillería de campaña y cuatro obuses, de los cuales un obús y un 
cañón de a seis libras pueden considerarse artillería volante. Cuatro obuses más y otras 
tres piezas de artillería de campaña podrán unirse al ejército el día 20; las cureñas casi 
están listas y ya se han conseguido mulas. 

Son veteranos unos 750 infantes y 350 jinetes. El resto son bisoños y campesinos desti-
nados en los regimientos de línea.

Vi maniobrar a uno de sus regimientos de línea y a una de las unidades de campesinos 
recién constituidas. Francamente no hay mucho que se pueda decir a favor de ninguno 
de ellos. No obstante son capaces de avanzar en columna y de desplegarse en línea. Sus 
oficiales están especialmente mal instruidos. De hecho, no es de extrañar que esto sea así, 
cuando puedo asegurar a Vuestra Excelencia que en Madrid sólo se pueden encontrar dos 
ejemplares de la instrucción de oficiales. Éste es el resultado de las medidas tomadas por 
el Príncipe de la Paz para destruir el ejército español.”24    

A primeros de septiembre se reunía en Madrid la Junta Central Suprema. En ella el general 
Cuesta propuso dividir en dos partes el Gobierno de la Nación, dejando la civil y gubernativa a 
una Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino y reservando la militar a los generales en 
unión con el duque del Infantado. En el Ejército español era absolutamente prioritario designar un 
mando único y concebir un plan de operaciones global. 

El 17 de septiembre el general Blake mandaba a su 4ª División a Bilbao, el resto de sus efectivos 
desplegaban entre Oña y Frías. El mariscal Bessières se replegaba hasta Pancorbo defendiendo la 
línea de Miranda de Ebro hasta Haro.

El 25 de septiembre se reunía, bajo presidencia del conde de Floridablanca, la Junta Central Su-
prema Gubernativa del Reino en Aranjuez depositaria del poder supremo de España. Lo primero 
que hicieron, como buenos pratiotas y políticos españoles, fue proponerse honores de Majestad, 
Alteza o Excelencia y dotarse de un abultado sueldo que oscilaba entre 6.000 a 25.000 duros. 

El día 30 de septiembre se creaba la Junta Militar presidida por el general Castaños. Se reorga-
nizaban los efectivos españoles en 4 ejércitos:

El del Norte o de la Izquierda, que reunía los ejércitos de Galicia y Asturias, al mando interino 
del general Joaquín Blake hasta la llegada del Marqués de la Romana que tomaría el mando. El 
de Cataluña o de la Derecha al mando del general Juan Manuel de Vives con tropas de Cataluña, 
Baleares y la división del marqués de Lazán, formado por tropas que habían acudido de Granada, 
Valencia y las procedentes de Lisboa. El del Centro al mando de Castaños formado por tropas de 
Andalucía, de ambas Castillas, Valencia y Extremadura junto con 20.000 ingleses que llegarían 
desde Portugal. Y finalmente el Ejército de Observación o de Reserva al mando de D. José de 
Palafox con los efectivos de Aragón.
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Se acordó aproximar efectivos a los márgenes del Ebro para observar al enemigo. Pero una vez 
más fue desechada la propuesta de nombrar un comandante jefe de las operaciones. El Ejército 
español carecía de lo principal: la existencia de un mando único.

Situación del Ejército francés

Mientras tanto los efectivos enemigos se organizaron en tres cuerpos de ejército:

•	 El Cuerpo de Ejército de la Derecha integrado por 17.597 hombres bajo el mando del mariscal 
Bessières. Contaba con la totalidad de efectivos de la División de Caballería de Lassalle y 
vigilaba desde Gamonal y Villafría la ciudad de Burgos. Sus tres divisiones de Infantería se 
establecían en Briviesca (División Merle), Cubo (División Bonet) y Santa María (División 
Mouton).

•	 El Cuerpo de Ejército del Centro, bajo las órdenes del mariscal Ney, con la División Desolles 
reforzada por el destacamento Merlín con 8.957 hombres. Ocupaba Logroño, Nalda y Nájera.

•	 El Cuerpo de Ejército de la Izquierda, bajo las órdenes del mariscal Moncey con cuatro divi-
siones de Infantería desplegadas en Milagro (Maurice Mathieu), Caparroso (División Mus-
nier), Andosilla (División Morlot) y Lodosa (División Grandjean) con la Brigada de Caballe-
ría de Wathier en Peralta con 20.749 hombres.

•	

•	

•	

•	

•	
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Además estaban las fuerzas de la guardia imperial al mando del general Lepic con 6.086 hom-
bres acantonados en Haro y Miranda y las fuerzas de guarnición de Pamplona, Vitoria y Bilbao 
que se encargaban de la vigilancia de las comunicaciones con 11.159 soldados más.

El emperador recomendaba a su hermano José realizar una maniobra defensiva activa moviendo 
parte de sus fuerzas para limitar la libertad de acción de las fuerzas españolas.  

A finales de septiembre la división de O’Neille amenazaba con desbordar desde Sangüesa el 
flanco izquierdo del ejército de Moncey. El general Merlin se desplazaba a Laguardia para vigilar 
a la capital de la Rioja.

El llamado “Plan Palafox”

El día 10 de septiembre a las 4 de la mañana llegaba a Zaragoza el general inglés D. Carlos 
Guillermo Doyle25. Fue hospedado en la casa del marqués de Lazán rindiéndole honores una com-
pañía de voluntarios de Aragón completa con la bandera regimental. Durante los siguientes días 
Palafox acompaño al general inglés a visitar Zaragoza y a realizar inspecciones a los puntos de 
defensa. Palafox agasajó al brigadier británico estableciéndose una relación profunda de amistad. 
El capitán general informó a Doyle del despliegue de las fuerzas españolas y francesas en Navarra, 
la Rioja y País Vasco. Doyle trazó entonces un plan de operaciones. 

Modificado o no el plan por el propio Palafox, el plan fue denominado “Plan Palafox”26. Tres 
días después, al anochecer, el general Doyle regresaba a Madrid.

25F. CASAMAYOR. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid. El cargo 
de Doyle era de brigadier; en el Ejército inglés de la época, más cercano a coronel que a general de brigada. 
26PEDRO MARÍA RIC. Seminario patriótico nº 28, del 3 de agosto de 1809.  Inicialmente Pedro María Ric atribuye el plan 
al teniente general Lamas y después lo atribuye a Doyle  “…y formó un Plan, que por decir verdad lo dispuso el general 
inglés Doyle para cercar a los franceses, cortándoles su retirada. Este plan era un cordón desde las inmediaciones de 
Orbayceta hasta las inmediaciones de Tudela que lo continuaba por aquella ribera y la Rioja al Ejército del Centro.” 
Priego atribuye el Plan al conde de Montijo.  
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27F. CASAMAYOR. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid, 19 sept.
28ROMAN, JOSÉ MARIA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de la Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008. Cit. Pág. 49.
29PEDRO MARÍA RIC. Seminario patriótico nº 28, del 3 de agosto de 1809. Priego atribuye el Plan al conde de Montijo 
y otros autores lo atribuyen a Doyle. 

Mientras tanto en Zaragoza, bajo las órdenes de los oficiales de ingenieros Sangenís y Caba-
llero, avanzaban rápidamente los trabajos de fortificación y limpieza de la ciudad. El día 16 de 
septiembre unos 6.000 soldados españoles se trasladaban a las Cinco Villas. Pese al gran número 
de efectivos desplegados junto a Navarra al menos 14.000 soldados permanecían de guarnición en 
Zaragoza acampados en el sector Torrero-Casablanca-San Lamberto27.  

El día 19 partía hacia Zuera la División O’Neille compuesta por las Guardias Españolas, 1º de 
Voluntarios de Aragón, Extremadura, 2º de Valencia, 4º Tercio, 1º Ligero de Zaragoza, Perena, 
Suizos de Aragón, Compañía de Guardias Walonas, Compañía de Zapadores de Albo, 7 piezas de 
artillería; 160 dragones y 5 oficiales de ingenieros28.

Durante varios días entraron en la ciudad de Zaragoza un goteo de soldados portugueses deser-
tores de los regimientos napoleónicos que rápidamente fueron encuadrados en una nueva unidad 
española.

El día 22 de septiembre, al objeto de facilitar la defensa, se empiezan a derribar algunas torres 
próximas al recinto urbano. Mientras, en el interior de la ciudad se retiraban los escombros de los 
edificios derruidos y se rellenaban los embudos provocados por las bombas y granadas.

El día 23 de septiembre Palafox se trasladó en barca, por el Canal Imperial de Aragón, hasta 
Pedrola en donde se entrevistó con el comandante de la División de Castilla, el teniente general 
Llamas. Allí Palafox explicó a Llamas un plan global ofensivo contra el enemigo francés29. Ini-
cialmente la fecha prevista de ejecución era el 12 de octubre. Este temerario Plan será presentado 
por Palafox al general Castaños días después, el día 19 de octubre. Esa misma tarde entraban en 
Zaragoza 250 dragones del Regimiento Numancia procedentes de la ciudad de Valencia.
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El día siguiente, las fuertes lluvias otoñales que cayeron en Zaragoza impidieron realizar los 
trabajos de fortificación. El parque de artillería, que ocupaba el edificio de la Escuela Literaria, se 
trasladó al palacio del marqués de Aytona en la plaza del Pilar.

El día 27 la división de Valencia partió hacia Tudela, ordenándose al Tercio de Barbastro que 
destinara un batallón de 400 hombres para cubrir el puesto de San Lamberto. Esta orden repercutió 
sensiblemente en las obras de fortificación y construcción de baterías, ya que el Tercio de Barbas-
tro, al completo, era una de las unidades implicadas en las obras de fortificación.

El día 2 de octubre los efectivos españoles de la división de Valencia entraban en la ciudad de 
Tudela30. Parecía que ni españoles ni franceses, excepto Napoleón, comprendían la importancia de 
sostener y ocupar la villa navarra.

Palafox tras recibir información de la constitución de la Junta Central Suprema el día 29 nombra 
una nueva junta militar del reino:

El barón de Warsage fue nombrado cuartel maestre general; los generales Lazán, O‘Neille, Saint 
Marcq y Butrón fueron nombrados jefes de la 1a División, de la 2a División, de la Vanguardia y de 
la Reserva, respectivamente.

El día 30 de septiembre, por orden de la Junta Central, la División Lazán salía de Zaragoza para 
auxiliar a las tropas de Cataluña. Días después lo harán el propio marqués con su Estado Mayor.

Operaciones en el Valle del Ebro

Después de la reunión de la Junta Central, el día 8 de octubre partía desde Madrid con el Ejército 
del Centro el general Castaños. Debía de agrupar las fuerzas de las dos Castillas, de Valencia, de 
Extremadura y Andalucía, además de un cuerpo auxiliar del Ejército inglés que partía desde Por-
tugal. Unos efectivos aproximados de 75.000 hombres. Pero la realidad era muy distinta ya que el 
ejército de Extremadura no había llegado a Madrid y los efectivos británicos de Sir John Moore 
no habían comenzado aún a moverse.

Cuando el veterano brigadier llegó a Tudela el día 17 de octubre sus efectivos ascendían tan sólo 
a unos 26.000 hombres desplegados entre Logroño y Tudela. A su derecha, desplegaba el Ejército 
de Reserva del general Palafox que ocupaba la margen izquierda del río Aragón con las divisiones 
de Saint-Marcq y O’Neille.

El 18 de octubre por la tarde eran recibidos en el palacio de Capitanía Sir Charles Stuart repre-
sentante británico en la Junta Central acompañado por Sir Charles Vaugham y el general Doyle.

La confianza de Palafox en el plan ofensivo se basaba en el estado de baja moral del enemigo 
francés por la derrota de Bailén. Pero en estas fechas la moral del enemigo había crecido enteros 
desde el mes de agosto. Mientras los efectivos franceses realizaban instrucción y ejercicios de tiro, 
los efectivos españoles no gastaban ni una sola bala. 

30Se trataba de 10.000 infantes y 600 de caballería al mando del general Pedro González de Lamas. 
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Los generales españoles, eufóricos, ni razonaban ni analizaban lo que había ocurrido en la Ba-
talla de Bailén. Además el mariscal Moncey era un general inteligente, con mucha experiencia y 
no tenía en absoluto el perfil del general Dupont. 

En el valle del Ebro la topografía, el clima, las circunstancias y el despliegue de las fuerzas 
francesas eran totalmente distintos. La Batalla de Bailén fue una victoria española en la que inter-
vino claramente el factor suerte y que fue ganada gracias a los errores infantiles de los generales 
Dupont y Vedel. 

El día 19 de octubre, a las cinco de la tarde, el general Castaños entraba en Zaragoza para entre-
vistarse con Palafox con la intención de aprobar un plan de Operaciones a seguir. El día siguiente, 
tras visitar las ruinas de Zaragoza, Castaños se reunió con Palafox aprobando su temerario plan. 
El día 21 se dieron las órdenes oportunas para ejecutarse:

Se decidió que el Ejército del Centro situase dos divisiones en Lodosa y Calahorra, y el resto 
se desplazase hasta el río Aragón en Sangüesa permitiendo al Ejército de Reserva penetrar por el 
valle del Irati para rodear Pamplona e interceptar las comunicaciones por Roncesvalles. Mientras 
tanto Blake penetraría hasta Tolosa para cortar el camino a Bayona.

De esta forma se pretendía capturar a todo el efectivo francés en una bolsa.

La concepción estratégica de la operación parecía concebida por un inepto en la carrera de las 
Armas. Probablemente, en estas circunstancias, Doyle jamás hubiera planteado su Plan, pero en 
planeamiento y ejecución de la batalla ni Castaños ni muchísimo menos Palafox llegaban al to-
billo de cualquier mariscal del Ejército francés. Ni por su formación académica y mucho menos 
por su experiencia.

General Castaños. Cuadro de José María Galván.

Este plan, entonces carecía de coherencia en su planeamiento ya que ejecutaba una acción ofen-
siva con inferioridad numérica de personal y medios. Los efectivos franceses eran de unos 100.000 
hombres, perfectamente armados e instruidos en combate, con sus apoyos de fuego y logísticos 
intactos y con sus comunicaciones abiertas con Bayona desde donde podían recibir rápidamente 
refuerzos de personal y medios.
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Las fuerzas españolas no alcanzaban los 90.000 efectivos y más de la mitad de la fuerza era de 
nueva leva. Mal  uniformados y calzados y con una logística precaria. Además carecían de la ins-
trucción necesaria y de la disciplina indispensable para resistir en una formación para el combate. 
Disponían de menos artillería y eran escasos los efectivos de caballería. 

La idea de dejar cercado al ejército enemigo era infantil, temeraria e insensata ya que la deno-
minada “bolsa” tenía un agujero de más de 150 km, justo la distancia que hay desde Logroño-
Pancorbo-Puentelarra. Por semejante boquete podían escaparse todos los efectivos franceses y 
atacar de flanco a cualquiera de los ejércitos españoles. 

Castaños, que tampoco era un gran estratega, aceptó el plan de Palafox y regresó a Tudela al 
objeto de revistar las posiciones ocupadas por sus tropas.

Origen de la epidemia de tifus exantemático

Desde primeros de octubre las fuerzas del general O’Neille se encontraban en las altas Cinco 
Villas, estableciéndose en la villa de Sos del Rey Católico. Desde allí realizaron reconocimientos 
siguiendo la línea del río Aragón hasta los puentes de Caseda y Galipienzo. Los oficiales de inge-
nieros determinaron no volar los puentes y sí realizar cortaduras en los caminos de acceso. El día 
17 de octubre se encontraban en la plaza de Sos 2 o 3 regimientos de Murcia.

El día 23 de octubre O’Neille y sus efectivos partieron hacia Sangüesa. 

“Las Guardias Españolas, Extremadura y 1º Ligero fueron a Leyre y después a Lum-
bier.”31 

Una carta del Archivo del General Palafox firmada por su hermano Francisco y dirigida al Rey 
el 27 de Octubre de 1809 proporciona pistas sobre el origen de la epidemia y dice textualmente: 

“La angustia en que se hallaba Zaragoza desde el día 21 de diciembre sitiada con 77.000 
guerreros; la escasa guarnición con que podía contarse a pesar que esto quiera exage-
rarse su número; la multitud de enfermos que contaba en sus hospitales desde el día de su 
dispersión en Tudela, siendo cierto que a primer de diciembre pasaban de 8.000 soldados 
enfermos los que presentaban los partes; cuando no podrá probarse se hayan reunido 
en la ciudad después del 23 de noviembre más que 23.000 hombres de distintos cuerpos 
sin cabos ni jefes; no pudiéndose poner en cuestión que la fiebre que trajo infectado al 
Ejército desde Lumbier, Caparroso y el cantón del Ebro se propagó rápidamente en el 
vecindario, y postró muy luego a un crecido número de patriotas de quienes la Nación y la 
Patria había sacado increíbles ventajas, y de las que se veía privado, fue preciso organizar 
los Cuerpos, y darles cabos y jefes; …”32 

31ROMAN, JOSÉ MARIA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de la Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008. Cit. Pág. 51. El 1º Ligero es el 1º Ligero de Zaragoza.
32AGP. Signatura 2-9/3 Caja 08146. Memorial de Francisco Palafox dirigido al Rey, apoyando la solicitud del ascenso de 
algunos oficiales que defendieron Zaragoza.
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El agotamiento económico debido a las guerras, requisas, bagajes y suministros asociados a 
malas cosechas golpeó a los pueblos de Navarra en la Guerra contra la Convención. En 1794 y 
1795 las tropas francesas que invadieron España trajeron un importante brote de tifus que aumentó 
la mortalidad en muchas villas navarras. Hubo rebrotes de la enfermedad en la alta Navarra en los 
años 1803 y 1805. 

La ausencia de censos fiables no permite evaluar con exactitud la sangría que sufrió la población 
española antes, durante y después la Guerra de la Independencia. Los registros parroquiales, con 
las actas de defunción, se convierten entonces en indispensables para obtener una posible referen-
cia al respecto. 

Durante el mes de octubre de 1808, en Lumbier33, se incrementó anormalmente el índice de 
mortalidad. Estos datos nos inducen a pensar que el origen de la epidemia de tifus que asoló Zara-
goza en 1808-1809 tuvo su origen en la villa navarra de Lumbier.

33FRANCISCO FEO PARRONDO. La epidemia de Difteria en Lodosa. Departamento de Geografía. Universidad 
Autónoma de Madrid. 
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 ZARAGOZA. AGP - Archivo del General Palafox. Signatura 2-9/3 Caja 08146. Fragmento de la carta 
escrita por D. Francisco Palafox al Rey. Sevilla 27 de octubre de 1809. En este fragmento se informa de la 
magnitud y origen de la epidemia de tifus en fechas tan tempranas como el 23 de noviembre de 1808. Cita 

el origen en Lumbier y su propagación por los campamentos de Caparroso y Cantones de Ebro.

Podemos intuir cómo se originó: Con la llegada de los primeros fríos, a mediados de octubre, los 
vecinos de Lumbier sacaron de sus baúles las ropas de abrigo y mantas. Las limitadas condiciones 
de higiene, la falta de agua corriente o bien la necesidad de lavar la ropa en un río peligroso y 
no tan cercano hacían que la ropa se almacenase sin lavarse. Esta ropa podía haber albergado al 
temido piojo el cual había dejado sus excrementos en los tejidos. El piojo y sus heces eran porta-
dores de una rickettsia que evoluciona en forma de epidemia sobre una población en condiciones 
de vida precarias.

A primeros de octubre de 1808 en Lumbier surgió un brote epidémico de tifus o “fiebre del 
campamento” que aumentó anormalmente la mortalidad. Las tropas españolas permanecieron en 
Lumbier hasta el día 1 de noviembre, al menos durante nueve días34. El contacto de la población 
infectada con las tropas destacadas de la División O’Neille infectó y propagó la epidemia entre 
los efectivos españoles.
34AGP Signatura 6-3/236-345. Caja 08152. Hojas de Servicio de Oficiales del Regimiento de Extremadura. Las hojas de 
Servicio de los Oficiales están firmadas en Lumbier el 1 de noviembre de 1808 por el Sargento Mayor D. Filomeno de la 
Torre y refrendadas por el coronel D. Bartolomé Luis Solano.
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35ANA MARÍA AICUA IRISO. Estudio Demográfico de Caparroso. 1567-1808.

El cuadro clínico del tifus apareció en los primeros infectados en una o dos semanas, a finales 
de octubre y primeros de noviembre. 

Hasta entonces, en los campamentos el número de enfermos que manifestaban el cuadro clínico 
era insignificante. Hacia el 19 y 20 de noviembre, cuando la división de O’Neille se encontraba 
acantonada en Caparroso, el brote comienza a ser significativo. Doce a catorce días después de 
estar acantonada en Lumbier.

El texto de Francisco Palafox cita también como origen de la epidemia a la villa navarra de 
Caparroso. 

Conocemos por diversos estudios que la villa de Caparroso sufrió una epidemia de tifus en el 
año 1804. Este brote aumentó la mortalidad en un 250%. Sin embargo los datos de los libros pa-
rroquiales nos informan que en 1808 la mortalidad en Caparroso fue normal35.

Pero no ocurría lo mismo en los campamentos. Sin duda, como lo cuenta en su carta, Francisco 
Palafox observó cómo entre las tropas españolas el tifus aumentaba día a día durante las operacio-
nes realizadas en el Valle del Ebro. Después de la Batalla de Tudela sanos e infectados entraron 
en la ciudad de Zaragoza. En la capital sitiada el hacinamiento y la falta de higiene incrementaron 
exponencialmente los contagios. Esa y no otra es la interpretación que podemos hacer de las pa-
labras de Francisco de Palafox.

El origen de la epidemia, en tierras de Navarra, explica de alguna manera, la manía de D. José 
de Palafox contra los ciudadanos navarros.

Napoleón, la concepción estratégica 
de la maniobra

La derrota de la Batalla de Bailén y el levantamiento del Sitio de Zaragoza influyeron de forma 
importante en el propio emperador de forma que decidió implicarse directamente en la conquista 
de España.

El día 11 de agosto Napoleón escribía a su jefe de Estado Mayor cómo quería encontrar desple-
gadas las unidades de la Grand Armée para cuando se hiciera del cargo de las mismas.

El coronel Priego describe a la perfección el despliegue francés el día 21 de octubre: 

“El 4º Cuerpo de Ejército (Mariscal Lefebvre), que estaba a punto de cruzar la frontera, 
debía situarse en la extrema derecha de la línea, hacía Bilbao, o, de ser posible hacia 
Santander. De esta manera, el mariscal Ney (a quién se creía todavía en Bilbao) podría 
volver a ocupar su posición central, donde esperaría la llegada de su Cuerpo de Ejército 
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36PRIEGO LÓPEZ, JUAN. Coronel de Estado Mayor. Guerra de la Independencia 1808-1814. Servicio Histórico Militar. 
Editorial San Martín, Madrid 1972. Volumen III, pág. 63.
37CORRESPONDANCE INÉDITE DE NAPOLEÓN I conservée aux archives de La Guerre. Publiée par Ernest Picard et 
Louis Tuetey. Tome II París Henri Charles-Lavauzelle. Editor Militaire Boulevard de Saint-Germain 118. 1912. Efurt 11 
de octubre de 1808. Decisión 14371, pág. 544.

el 6º. La 3ª División de Dragones (general Milhaud) llegaría a Vitoria a final de mes, y 
podría continuar su marcha hasta alcanzar las posiciones del Cuerpo de Bessiéres, pero sin 
destacar en ella ningún regimiento. Las fuerzas del 1er Cuerpo de Ejército (mariscal Víctor) 
se reunirían también en Vitoria, y permanecerían allí hasta la llegada del Emperador. A 
juicio de éste, en cuanto el Cuerpo de Lefebvre ocupara su puesto a la derecha de la línea, 
los de Bessières y Ney podrían avanzar hacia Burgos, y asegurar este punto como base de 
partida a la caballería. También convendría apoderarse previamente de Santander, si la 
operación resultaba factible sin tener que echar mano del Cuerpo de Víctor.”36

Desde Efurt, Napoleón dio la orden de reforzar los efectivos iniciales de la Grand Armée en 
España con el 5º Cuerpo de Ejército del mariscal Mortier. La nueva reorganización mantuvo su 
número al cuerpo de ejército de Mortier asignando a Saint Cyr el 7º 37. 

A finales de octubre el emperador fue informado sobre las posiciones del ejército de Castaños 
entre Logroño y Tudela. Para Napoleón dos eran las hipótesis de maniobra del Ejército del Centro:

•	 La primera, antes de que Napoleón se abriese camino hacia Madrid, dirigirse a Aranda de 
Duero y replegarse por Agreda-Almazán-Berlanga de Duero-Madrid para cubrir con las tro-
pas del general Tomás de Morla la entrada a la capital.

•	 La segunda opción era cubrir la penetración hacia Zaragoza por el valle del Ebro, protegiendo 
su despliegue con uno de los ríos que desembocan en la margen derecha Alhama o Queiles.

Está segunda hipótesis permitía vencer en la misma maniobra al triunfador de Bailén y a la 
ciudad que había humillado a sus águilas. 

Napoleón concibió la maniobra estratégica llevando a cabo una operación convergente, 
planeando dos acciones simultáneas: una por el Valle del Ebro de Logroño a Tudela y una segunda 
desde Aranda-Burgo de Osma-Almazán y Soria para caer sobre Agreda-Tarazona y Tudela.

La ocupación de Aranda de Duero por las fuerzas francesas marcó el momento de iniciar el Plan 
contra Castaños. Para ello Napoleón envió al Mariscal Ney, con el 6º Cuerpo de Ejército, hacia 
Almazán y Soria para atacar desde Agreda y Tarazona desde el flanco a Tudela.

Para dirigir el movimiento por el valle del Ebro elige el emperador a un general impetuoso, 
audaz y de su plena confianza: el mariscal Jean Lannes. Como fuerza de ataque elige a las fuerzas 
que han permanecido siempre en contacto con las fuerzas españolas: el 3er Cuerpo de Ejército del 
mariscal Moncey. 

Desde la ciudad de Burgos el propio Napoleón coordina la maniobra de sus seis cuerpos de 
ejército, no quiere que las fuerzas de Castaños y Palafox se le escapen. 
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38Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Caslereagh (doc. 392). 26 de octubre. Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.
39Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de O’Neille 
a Palafox. Sangüesa, 24 de octubre. Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.

Desarrollo real de las operaciones

El día 21 de octubre cuando el general Castaños regresaba a Tudela y se disponía a reconocer 
sus posiciones de despliegue se enteró que el enemigo había abandonado los puestos de vigilan-
cia y observación limítrofes con el río Ebro. Esta circunstancia permitió cruzar el río Ebro a las 
fuerzas españolas: por Logroño cruzó el general Pignatelli que llegó a ocupar la villa de Viana. 
La 2ª división de Grimarest cruzó el río por el puente de Lodosa pudiendo destacar efectivos a 
Mendavia, Sesma, Lerín y Andosilla. Más hacia el Este, en la ribera del río Aragón, la división de 
O’Neille amenazaba desde Sangüesa el flanco izquierdo del Ejército francés.

El día 24, efectivos de la división de O’Neille, unos 3.000 hombres de los cuales 1.500 entraron 
en combate, derrotaron a 4.000 franceses: 

“Los soldados aragoneses no estaban dispuestos a hacer prisioneros y ejecutan a todos 
los franceses que capturan.”38

O’Neille da parte de lo sucedido a Palafox: 

“El enemigo, tras haber unido sus fuerzas desde Monreal y Salinas, con el propósito de 
atacar mi posición, y después de haber saqueado el pueblo de Aibar, se presentó en tres 
columnas de 300 hombres cada una, con dos piezas de artillería, y comenzó a atacar a 
las 8 de la mañana. El fuego de los puestos de avanzada pronto dejó claro que se trataba 
de un ataque en toda regla, por lo que avancé de inmediato y ordené a las tropas que se 
especifican al margen que me siguieran. 

Nuestros puestos avanzados mantuvieron sus posiciones durante unas tres horas con 
gran valentía, pero la superioridad numérica del enemigo les obligó a retroceder hasta 
Aibar para esperar por las tropas que, como he mencionado, se habían concentrado allí. 
Decidí contraatacar a las tres de la tarde. Para ello envié por el lado de Leache al coman-
dante del Batallón de Voluntarios de Aragón, D. Pedro Gasca, y al comandante del Tercio 
de Huesca. D. Pedro Villacampa, con 400 hombres, y por el lado de Olaz al coronel D. 
Felipe Perena, con los nuevos Voluntarios de Aragón y Huesca. Apoyados por el resto de 
las unidades, iniciaron la acción con tal ardor y entusiasmo que se hicieron de inmediato 
con el bosque que domina Olaz. El enemigo temiendo ser rodeado, inició una precipitada 
retirada, dejando el campo de batalla lleno de cadáveres y abandonando su formidable 
posición en Monreal.

Nuestras pérdidas ascienden a 8 muertos y 14 heridos del Primer Batallón de Volun-
tarios de Aragón y del Tercio de Huesca, unidades muy inferiores a las enemigas en el 
momento de comenzar el ataque. De acuerdo con los informes del encargado de equipajes, 
quien se encontró con toneladas de pertrechos abandonadas por el enemigo en su huida, 
sus bajas ascienden a 200 hombres.”39    
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El mariscal Moncey muy nervioso por la evolución de los acontecimientos solicitó ayuda al rey 
José. Su Estado Mayor determinó enviar al mariscal Ney a la izquierda de nuestro centro, a Viana 
y Ayón, para recuperar el terreno perdido hasta Lodosa. Simultáneamente destacó a la División 
Merle hacia Logroño para expulsar a la división española de Grimarest. El día 25 Ney expulsaba 
a Pignatelli de Viana y esperó su entrada en Mendavia hasta que Merle cubriera su flanco derecho. 
La noche del día 26 Pignatelli se retiraba a Nalda, al pie de la Sierra de Cameros. 

Pensativo y preocupado Napoleón continuaba realizando los preparativos para el Sitio de Zara-
goza. Escribía una carta al Mayor General del Ejército, en Bayona, dándole nuevas órdenes: 

“Mi Querido primo, como informa la carta del Ministro de la Guerra que le adjunto, 
el 25 de octubre, llegarán a Bayona doce compañías de zapadores y tres de minadores. 
Debe de enviar directamente ocho compañías de zapadores con todas sus herramientas a 
Pamplona para servir en el Sitio de Zaragoza; y respecto a las compañías de minadores, 
enviará dos sobre Zaragoza y la otra permanecerá en el Cuartel General de Vitoria. Dará 
la orden de dirigirse a Pamplona, para servir en el Sitio de Zaragoza, a tres compañías de 
artillería que están en Bayona.”40

El día 27, los 700 españoles que defendían con bravura el puente de Logroño abandonaron la 
posición. Entonces las fuerzas de Merle ocuparon y saquearon Logroño.

El audaz despliegue francés sorprendió y cortó la retirada en Lerín a un destacamento de la 2ª 
división de Grimarest al mando de D. Juan Cruz de Mourgeon. Este destacamento tenía unos efec-
tivos de unos 1.000 soldados, pertenecientes la mayoría a los tiradores de Cádiz y una compañía 
de Voluntarios de Cataluña con varios caballos. Desde Sesma y Lodosa las fuerzas de Grimarest 
intentaron auxiliarlos en vano. El destacamento español de Lerín se refugió en un palacio y en el 
inmediato convento de Capuchinos. Durante la noche del 26 al 27, fue atacado por la artillería y 
efectivos franceses mucho más numerosos, unos 6.000 soldados y 700 jinetes. Al amanecer  ago-
tadas totalmente sus municiones y después de una gloriosa defensa se rindieron al enemigo con 
todos los honores. 

Castaños, descontento con la actuación global del ejército de Castilla reorganizó sus tropas: 

Con los efectivos veteranos, tan sólo unos 4.000 hombres, organizó la vanguardia al mando del 
conde de Cartaojal, siendo su segundo el brigadier duque de Alburquerque, para que ocupase la 
Sierra de Cameros desde Logroño a Lodosa. El resto de sus fuerzas las organizó en cinco divisio-
nes al mando de Villariezo, Grimarest, Rengel, La Peña y Roca. 

El día 29 Castaños daba novedades a la Junta Central Suprema, sus efectivos ascendían a 26.015 
infantes y 3.292 jinetes y 50 piezas de artillería. Pero el número no ocultaba a unos efectivos biso-
ños y nóveles, mal vestidos, indisciplinados y prácticamente sin ningún tipo de apoyos logísticos.

40CORRESPONDANCE INÉDITE DE NAPOLEÓN I conservée aux archives de La Guerre. Publiée par Ernest Picard 
et Louis Tuetey. Tome II París Henri Charles-Lavauzelle. Editor Militaire Boulevard de Saint-Germain 118. 1912. 
Documento 14.409. Carta a Alejandro, Príncipe de Neuchatel. Mayor General en Bayona. Archivos del Imperio.
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El Plan Palafox: objetivo Lodosa

Esa noche entraban en Alfaro los representantes de la Junta Central Suprema Gubernativa del 
reino: D. Francisco Palafox, el conde de Montijo y el general Coupigny. Llegaban para vigilar de 
cerca a Castaños, al cual la junta lo tenía por un general excesivamente precavido.

El día 30 de octubre los delegados se entrevistaban con el general Castaños el cual estaba dis-
puesto a ejecutar el plan ofensivo de Palafox, pero antes debía corregir algunas deficiencias de 
sus fuerzas. 

El día 31 de octubre las tropas de Blake y Lefebvre convergían en Zorzona. Las bajas españo-
las ascendieron a 738 entre heridos, muertos y desaparecidos. El resultado de la operación fue el 
abandono de Bilbao por las fuerzas de Blake estableciéndose en Valsameda. 

El día 2 de noviembre Palafox y Castaños se juntaban en Tudela y acordaban iniciar la operación 
cuando se recibieran noticias de la ocupación de Vizcaya por el general Blake. 

Una vez más el grueso de los efectivos españoles permanecía prácticamente intacto y por ello 
el rey José envió al mariscal Víctor a cortarles la retirada. El general Blake la evitó trasladándose 
a Nava.

Los efectivos españoles quedaban agrupados en dos grandes masas: 

•	 La de Blake centrada en Nava y vigilada por los cuerpos de ejército de Lefebvre y Víctor.
•	 La del valle del Ebro centrada en Calahorra con los mandos de Castaños y Palafox y vigilada 

por los mariscales Ney y Moncey.

Entre la concentración de fuerzas españolas un boquete de 150 km de ancho con la ciudad de 
Burgos.

La inminente llegada de Napoleón aceleraba los acontecimientos. Para el emperador era prio-
ritario ocupar Burgos con las tropas de Bessières, dejando a las del mariscal Víctor en reserva al 
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ser las más numerosas. Previamente era necesario tomar los puntos que amenazaban a las comu-
nicaciones.

El día 6 de noviembre el emperador se encontraba en Vitoria y tras recibir informes sobre la 
situación de sus fuerzas envió al mariscal Soult para cubrir el puesto del mariscal Bessières. El 
mariscal Soult con un cuerpo de ejército y la División de Caballería Lasalle realizaba en Gamonal 
la maniobra contra el centro español: la Batalla de Gamonal. El conde de Belveder era derrotado 
pero el número de bajas españolas no superaba los 2.000 hombres.

Poco después, durante la noche del día 10 y el día 11, las fuerzas del mariscal Víctor derrotaban 
al ala izquierda española al mando del general Blake en Espinosa de los Monteros.

El día 3 de noviembre dormían en Tudela los tres representantes del la Junta Central: el brigadier 
D. Francisco Palafox, el marqués de Coupigni y el conde de Montijo.

El día 5 por la noche llegó el capitán general D. José de Palafox que se entrevistó con Castaños 
en la casa del marqués de San Adrián con la presencia de los representantes de la Junta Central 
Suprema. Allí comenzaron a divagar sobre consideraciones tácticas y estratégicas. Los represen-
tantes de la Junta Central, D. Francisco de Palafox y el conde de Montijo, cuya obligación era 
escuchar las disposiciones e informar de ellas a Madrid, tuvieron un importante protagonismo al 
posicionarse y defender claramente la postura de D. José de Palafox. Pero era evidente que care-
cían de un plan de ataque adaptado a las circunstancias actuales y no disponían de personal ni de 
medios para realizar una ofensiva.

Con unos soldados harapientos, deficientemente alimentados, poco disciplinados, sin experien-
cia de combate y con escasos cuadros de mando la moral no debía ser muy alta. La derrota era 
más que previsible.

Así el propio general Castaños informa a la Junta Central Suprema: 

“(…) he tenido esta tarde junta de los jefes de división que están aquí, por si había 
alguna tropa en estado de marchar pero me he quedado melancolizado, al saber que hay 
de cerca de tres mil hombres que no pueden salir de sus cuarteles por estar totalmente 
desnudos y sin contar en este número los que con sólo andrajos hacen todo servicio.”41 

Castaños pensó entonces atacar el flanco derecho enemigo que se adelantaba en dirección hacia 
Madrid en la ruta que desde Soria se dirige a Aranda. Pero para realizar esa maniobra debía desha-
cerse en primer lugar de la estrecha vigilancia que realizaban las fuerzas de Moncey.

Para ello dio orden a O’Neille que desde Sangüesa siguiese la orilla del río Aragón hasta Capa-
rroso para atacar desde allí al enemigo en el frente de Falces-Lodosa. Mientras tanto las divisiones 
del Ejército del Centro cruzaban el Ebro en el sector Logroño-Lodosa-Calahorra.

Pero un imprevisto ataque de reuma truncó la realización de dicha operación por parte de Cas-
taños que se vio obligado a guardar reposo. En estas circunstancias el representante de la Junta 

41ARGUIMIRO CALAMA ROSELLÓN. La Guerra de la Independencia en Soria, Navarra, la Rioja. Ministerio de 
Defensa, Madrid 1996.
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Central tomando atribuciones que no le correspondían ordenó el ataque el día 13 de noviembre 
sin tener en cuenta que el Cuerpo de O’Neille se encontraba todavía en Carcastillo, a algo más de 
una jornada de Caparroso. Obviamente el ataque frontal fue un gran desastre ya que la División 
Grimarest no pudo siquiera lograr cruzar el río.

El día 14 Napoleón recibió la noticia de su victoria en Espinosa de los Monteros pudiendo 
entonces comenzar su plan contra Castaños y Palafox. Para ello dispuso que el mariscal Ney se 
trasladase a Aranda y desde allí a Soria y Almazán para caer por la retaguardia del ejército de Cas-
taños. Moncey recibió la orden de pasar a la ofensiva ante cualquier indicio de retirada.

Por la mañana el general O’Neille llegó a Caparroso, allí recibió un correo de Castaños que le 
comunicaba que con el refuerzo del general Roca atacase el día 17 las villas de Peralta y Falces. 
El resto de divisiones del Ejército del Centro atacarían cruzando los vados del Ebro desde el sector 
Logroño-Lodosa.

O’Neille le contestó que necesitaba el permiso de su general, el general Palafox, además de 
solicitarle 50.000 raciones. El general Castaños se las envió y le comunicó como última instancia 
atacar el día 18 para alcanzar Lodosa el 19. Pero O’Neille respondió que disponía de poca caba-
llería… Excusa, tras excusa el tiempo pasó y la operación ofensiva se convirtió en irrealizable 
dejando muy poco margen de tiempo para establecerse en defensiva.

Maniobra contra el ala derecha. Movimientos de fuerzas previos

Tras los triunfos franceses de su centro y derecha ahora tocaba el turno de la ofensiva sobre su 
izquierda y Napoleón ordenó el inicio de la operación el día 17 de noviembre. Decidió atacar a 
Castaños con la División Lagrange, la caballería de Colbert y el cuerpo de ejército de Moncey. El 
día 19 salía Ney de Aranda de Duero con las divisiones Marchand y Dessolles, del 6º Cuerpo de 
su mando, y se encaminaba por el Burgo de Osma y Almazán hacia Soria para caer sobre la reta-
guardia del general Castaños. La operación conjunta de los dos cuerpos de ejército sería ejecutada 
por el mariscal Jean Lannes. 

Jean Lannes llegaba a Logroño el día 19 y con la División Lagrange (6º CE); la caballería de 
Colbert y la Brigada de Dragones del general Dijeon se reunirían el día 21 de noviembre en la 
margen derecha del Ebro frente a Lodosa.

El mariscal Ney debía alcanzar Almazán el 21 llegando a Soria el 22. Su misión principal era 
cortar la retirada de Castaños. El día 21 el general Castaños recibió un correo del obispo de Osma 
en la que le informaba que la División Desolles abandonaba Aranda en dirección al Burgo de 
Osma. Castaños se dio cuenta de la operación ofensiva francesa e informó a O’Neille del fin de la 
operación ofensiva:

“Excmo. Sr: Los momentos son preciosos, tanto, que en aprovecharlos consiste la con-
servación de este ejército. La división del general Desolles, compuesta por 12.000 hom-
bres, los 4.000 de caballería, ha penetrado por el Burgo de Osma; su primera división, de 
6.000 hombres, se halla hoy en Almazán, las tropas de Ney en Logroño, y las de Moncey 
dentro de Lodosa, han indicado ya por los movimientos de ayer que vienen a atacar esta 
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42FRANCISCO PALAFOX. Oficio que el Sr. D. Francisco Palafox, como representante de la Junta Central, y el general 
Castaños dirigieron al general O’Neille el 21 de noviembre de 1808. 
43¿Sabía O’Neille que Castaños sería cesado en los próximos días y sería sustituido por el Marqués de la Romana? Queda 
muy clara la falta de autoridad. Palafox, que conocía la noticia por un escrito confidencial, se lo comunico a Doyle. 
Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Cooke. Caparroso, 21 de noviembre. Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.
44O’NEILLE. Contestación del general O’Neille a D. Francisco Palafox y general Castaños. 21 de noviembre de 1808.

posición, que será envuelta por los de Almazán. Es, pues, urgentísimo que esas tropas 
todas se pongan en marcha inmediatamente que llegue esta orden, y pasen a Tudela, que 
será la derecha de nuestra línea, que vamos a establecer sobre Cascante y Tarazona hasta 
las faldas del Moncayo; V.E. conocerá cuán preciso es este movimiento, y no se detendrá 
en discurrir, sino que dispondrá su marcha sin perder momento.“42  

Rápidamente Castaños ordenó replegarse a la siguiente línea defensiva el río Queiles para ocu-
par Tarazona, Novallas, Monteagudo, Cascante y Tudela. Las tropas de Aragón debían cruzar el 
Ebro en Tudela convirtiéndose en la derecha de la línea española. 

La División Lagrange al completo con la caballería de Colbert, ambas unidades del 6º Cuerpo 
de Ejército, y la Brigada de Dragones de Dijeon fueron las primeras en cruzar el Ebro por el 
puente de Lodosa el día 21. Detrás de ellos, el cuerpo de ejército de Moncey con sus cuatro divi-
siones Maurice-Mathieu (1ª), Musnier (2ª), Morlot (3ª) y Grandjean (4ª). Reforzaba el inmenso 
despliegue en misión de vanguardia, cobertura y vigilancia, unidades de caballería al mando de 
Lefebvre-Desnouettes: los lanceros polacos, el 1er Regimiento de Húsares Provisionales y la uni-
dad de coraceros.

Estas fuerzas eran de unos 26.000 infantes repartidos en 46 batallones, 5.000 jinetes y los apo-
yos de fuego y logístico. La artillería de Moncey arrastraba 12 piezas de a 8 libras, 13 de a 4 libras 
y 11 obuses de a 6 pulgadas. 

La División Lagrange disponía de su propia artillería orgánica cuyos detalles no conocemos.

La orden de Castaños al general O’Neille43, que se encontraba en Caparroso, fue que se trasla-
dara con la máxima urgencia a Tudela. A las cinco de la tarde. O’Neille contestó:

“Excmo. Sr: Ahora, que son las cinco de la tarde, recibo el oficio de VV. EE., en que me 
manifiestan el estado de ese ejército, y que no hay momentos que perder para salvarlo, por 
las posiciones que ocupan los enemigos sobre Logroño y Almazán; las noticias que recibi-
mos hoy de las provincias aseguran su mal estado; el capitán general de Aragón, mi jefe 
natural, me dice que conserve esta posición para obrar por aquí ofensivamente; que no 
varié nada; pero que auxilié. En tan criticas circunstancias, mi resolución parece debía ser 
dudosa; no obstante doy la orden á todo el ejército para que esté pronto a marchar incluso 
los que están en Villafranca; y aprovechándome de la posibilidad de emprender la marcha 
de más de 20.000 hombres en una noche oscura, sin preparativo ninguno, despacho un 
extraordinario ganando horas al Excmo. Sr. Capitán. General de Aragón, deseando que, 
convenidos ambos, me digan cuáles son las órdenes que debo observar siempre que estas 
no sean acordes.”44 
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45THIERS, M. A. “Histoire du Consulat et de L’Empire”, tomo IX. París 1849. 
46Ausente el conde de Montijo.

Por la mañana del día 22 los húsares franceses acompañados por destacamentos de lanceros 
polacos llegaban a Calahorra. El francés Thiers escribe: 

“Llegados á la vista de la ciudad, se notó que los españoles se retiraban hacia Alfaro y 
Tudela, hacia donde era menester adelantar, á fin de encontrarlos en posición la mañana 
siguiente. Lannes hizo acelerar la marcha, y aquella misma tarde fue a pernoctar a Alfa-
ro… Las divisiones Maurice-Mathieu, Musnier y Grandjean avanzaban por la izquierda á 
orillas del Ebro, y Morlot y Lagrange caminaban por la derecha y pernoctaron en Corella. 
La caballería precedió á la infantería durante esta marcha.”45 

Thiers se equivoca ya que la División Lagrange pernoctó en Aldeanueva de Ebro. El mariscal 
Moncey propuso a Lannes que la División Lagrange progresara por el camino de Corella tras la 
División Morlot, con lo cual hubiera llegado antes al campo de batalla. Lannes mandó que la Di-
visión Lagrange fuera la última en avanzar desde Alfaro.

El día 22 de noviembre la División O’Neille partió hacia Tudela y en vez de dormir en la ciudad, 
bajo excusa de que no cabían en ella, pernoctaron en la orilla izquierda. La orden de Castaños a 
O’Neille era muy clara –debían haber cruzado el puente de Tudela y debían ocupar la zona alta 
de la ciudad–, y no la cumplieron. Por la noche Palafox y Castaños junto con los delegados de la 
Junta Central46 y el coronel inglés Graham deliberaron en el palacio de San Adrián. Los hermanos 
Palafox, José y Francisco, engreídos en una mesiánica misión creían que en la salvación de Ara-
gón se basaba la salvación de España, para ello era necesario desplegar las fuerzas en la frontera 
con Navarra. Costó mucho tiempo y esfuerzo convencer a José Palafox y este hecho retrasó el 
despliegue de fuerzas sobre la línea muchas horas. 

El general Castaños planteó que tras la derrota de Blake el plan ofensivo era inviable, el general 
Coupigni y el coronel Graham le apoyaron. Cada uno defendió su postura hasta la madrugada sin 
llegar a ningún acuerdo. Allí mismo Castaños recibió un informe que situaba efectivos franceses 
en la línea Corella-Cintruenigo-Alfaro. 

Fue increíble la actitud adoptada por D. José de Palafox.

Cuando Castaños y Palafox continuaban exponiendo sus planes se oían los primeros disparos en 
las calles de Tudela. Al salir del palacio de San Adrián cuando Castaños tomaba, montado en su 
caballo, las primeras disposiciones para el combate creía que le acompañaba el general Palafox. 
Poco después se enteró que el capitán general de Aragón, jefe del Ejército de Reserva, abandonaba 
Tudela.

En el llamado manifiesto de Castaños escribe: 

“… cuando pensaba que me seguiría el capitán general de Aragón, o que habría salido 
con igual objeto a otro punto, se me presentó un ayudante diciéndome de su parte que si 
le permitía llevar dos ordenanzas de caballería que le acompañasen al Bocal donde iba 
a embarcarse: no dejó de sorprenderme el recado y más en aquella ocasión; por lo que 
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47PRIEGO LÓPEZ, JUAN. Coronel de Estado Mayor. Guerra de la Independencia 1808-1814. Servicio Histórico Militar. 
Editorial San Martín, Madrid 1972. Volumen III, Pág. 125. Manifiesto de Castaños C.D.F. Vol 36, págs. 194-195.
48Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Cooke. Caparroso, 21 de noviembre. (Doc. 468) Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodriguez. La Junta Central se cubría 
de gloria al tomar esta decisión y difundirla justo antes de la batalla decisiva.

le pregunté, ¿Qué se va a Zaragoza el señor Palafox? Díjome: Sí señor, porque allí hará 
falta para dar algunas disposiciones; entonces contesté, pues dígale usted que éste es su 
ejército y puede llevarse cuantas ordenanzas quiera, que si él se va yo me quedaré y que 
lleve buen viaje.”47

Una vez más Palafox evitaba la responsabilidad de mandar a sus fuerzas en una batalla muy 
importante. Además dejaba al general Castaños al frente de unas fuerzas que no conocía (Ejército 
de Reserva), cuyos generales ponían pegas a su mando. Tan sólo la División Roca pertenecía a su 
Ejército pero era una unidad de nueva creación.

La deficiente o más que probable inexistente inteligencia española no había alertado con tiempo 
suficiente al general Castaños. El ala izquierda, todo el Ejército del Centro, carecía de órdenes 
adaptadas a las circunstancias actuales. Con una vasta línea de defensa, rota en el centro comen-
zaba una batalla no planeada y organizada, totalmente improvisada, sin duda era la antesala de 
una clara derrota.

 

Tudela, palacio de San Adrián. 

Doyle critica la elección de Tudela y la actitud de Castaños: 

“Como predije y le había anticipado hace ya algún tiempo, el general Castaños debido 
a su incomprensible falta de energía, actividad y decisión, había perdido por completo la 
confianza de su ejército y no me cabía duda de que también perdería el mando. Y así ha 
sido. El general Palafox me acaba de enseñar una carta confidencial en la que se anuncia 
que se ha relevado al general Castaños del mando del Ejército del Centro, mando que ha 
sido otorgado al marqués de la Romana.”48 
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“Tudela no es defendible y se encuentra completamente expuesta ante el enemigo, sin 
posibilidad de retirada excepto a Borja. Todo el terreno a retaguardia es llano, atravesado 
por zanjas. Borja, seleccionado ya como emplazamiento, no parece un buen punto de reu-
nión para todo el ejército en caso de derrota, y sin embargo esa es la orden general dada... 
Así, después de tres meses de estar en posesión de esta parte del país, ni siquiera se ha 
reconocido la posición en un momento en el que me atrevería a decir que el enemigo está 
a punto de atacar, con el ejército agrupado en una ciudad que no es defendible ni durante 
5 minutos.”49

La Batalla de Tudela

Entre las tres y las cuatro de la mañana partían desde Alfaro y Corella las fuerzas francesas. 
El mariscal Lannes intentará llegar cuanto antes para evitar la voladura del puente de Tudela. A 
vanguardia de cada columna enemiga despliega la caballería. 

Por el camino de Alfaro, en descubierta, la caballería del general Lefebvre-Desnouettes. Detrás 
la infantería de las divisiones Maurice-Mathieu, Musnier y Grandjean. 

Por el camino de Corella la Brigada de Húsares de Colbert y las divisiones de Morlot y Lagran-
ge. Las dos grandes masas de caballería avanzan en misión de reconocimiento y exploración.

El camino de Corella era de más difícil viabilidad y bastante más largo comparado con los es-
casos 8 kilómetros que hay desde Alfaro a Tudela. Una avanzada de caballería de Lefebvre ocupó 
el cerro de Santa Bárbara. Otros destacamentos enemigos entraban simultáneamente en la ciudad, 
por las puertas de Calahorra y de Velilla, siendo rechazados en las calles de Calahorra, Pelaires y 
Dominicas. Un puesto de vigilancia español, apostado en el camino de Cintruénigo, alertaba de la 
llegada de dos grandes columnas enemigas. Eran las 8:00 de la mañana, el enemigo se presentaba 
“en las calles y en las puertas de Tudela”. Castaños y sus escoltas vieron, en las calles de Tudela, 
una partida de dragones.

La confusión, el miedo y el desorden reinaban en las calles de Tudela.

Castaños, que había perdido toda la noche deliberando, se dispuso ahora a dar órdenes sobre la 
marcha. Ordenó a los efectivos de la División Roca, que pernoctaban en Tudela, la reconquista 
del cerro de Santa Bárbara. Con diligencia y prontitud dos batallones españoles ocuparon las al-
turas del castillo (Santa Bárbara) al frente y a la izquierda de la población. Eran los batallones del 
Regimiento de América, el Benemérito de la Patria y los cuerpos de voluntarios de los coroneles 

49Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Cooke. Caparroso, 21 de noviembre. (Doc. 473) Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodriguez.
50CALAMA ROSELLÓN, ARGIMIRO. La Guerra de la Independencia en Soria, la Rioja y Navarra. (la Batalla deTudela: 
23-XI-1808), 1996. Publicaciones del Ministerio de Defensa. Pág. 188.
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Melgarejo, Trujillo y Peñafiel50. Los españoles desalojan a las avanzadillas francesas y toman 
posiciones ocupando Santa Bárbara, el Puntal de Cristo, el Alto de la Coloquera y el cerro de la 
Plana Orabia. Se asentaron sobre un terreno que favorecía la defensiva, pero no habían realizado 
ningún tipo de fortificación previa. Ni siquiera habían reconocido antes el terreno y el despliegue 
era fruto de la más absoluta precariedad que conlleva la falta de organización.

Los cuatro batallones de Murcia se fortificaron en las puertas de la ciudad.

Mientras tanto los efectivos de O’Neille, que desde la madrugada habían empezado a cruzar el 
puente, montaban un monumental atasco por las calles de Tudela: los furgones, carros de bagajes 
y municiones, las cureñas y avantrenes de artillería obstruían el paso en las estrechas calles. 

A las nueve de la mañana varios cuerpos de la División Saint Marcq fueron enviados a reforzar 
el despliegue de la División Roca. O’Neille envió a uno de sus edecanes, D. Bartolomé Gelaber, 
para recibir ordenes.

La ciudad de Tudela se asienta en la orilla derecha del Ebro y enlazaba con la orilla opuesta por 
un puente de piedra de más de 400 varas de longitud. Aguas arriba nos encontramos con una gran 
meseta, muy escarpada, hacia la orilla del Ebro (E). Al Norte de la ciudad el monte del Castillo 
junto a una línea de lomas paralelas denominadas “los Pendientes de la Reina”. El camino viejo 
de Alfaro discurría entonces por el barranco del Cristo hasta el puntal del mismo nombre. Un poco 
más al Norte el puntal se estrechaba para dar paso a una amplia meseta llamada “el Puntal de la 
Obra.”

Menos escarpado era el acceso desde Corella donde las cotas de las lomas eran menores y el 
terreno en general más llano. Entre Cascante y Murchante el terreno llano daba paso a un pequeño 
núcleo de tierras pantanoso conocido como “la estanca”; todo el llano estaba poblado por una gran 
extensión de cultivos de olivares denominados “el Olivar de Cardete”. Desde Tudela en dirección 
SO, sirviendo de dirección a la línea española, una pequeña línea cerros junto al otro lado del río 
Queiles que favorecían la defensiva “Santa Quiteria, San Julián, cerro Cabezo Malla y cerro de 
las Calchetas”. 

El general La Peña, con la 4ª división que ahora es de 8.000 hombres, ocupaba Cascante a dos 
leguas y media de Tudela; Grimarest acampaba en Tarazona a poco más de 4 leguas. Cartaojal 
tenía órdenes de ocupar Agreda.

La suma de efectivos españoles directamente implicados en la batalla era de 17.000 soldados y 
1.100 jinetes con algunas piezas de artillería.
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El gran hueco del centro

Pero la línea de defensa española además de formarse de forma precipitada, sin conocer el te-
rreno que defendían, no era continua. Existía un gran hueco por el que penetrar y envolver a los 
efectivos españoles por la retaguardia: el espacio comprendido entre el cerro de las Calchetas y 
Cascante. 

En Cascante, el general La Peña mantenía su posición defendiéndola con 18 piezas de artillería 
perfectamente asentadas.

Lannes desde los Altos del Cierzo observa y confirma el punto débil del despliegue español y le 
informan sobre la precipitación de la maniobra española. Impetuoso y audaz, seguro de sí mismo 
y confiando en la valía de sus subordinados inicia la batalla sin esperar que lleguen los efectivos 
que avanzan por el camino de Corella. Tampoco espera la llegada del correo del mariscal Ney, 
que se había entretenido en Soria 48 horas para organizar su gobierno local, destruir sus murallas 
y dar descanso a sus tropas. 

Lannes establece como primera prioridad ocupar Tudela y su puente desbordando la ciudad por 
el O y el S; reconocer la línea de colinas al Sur del Queiles y ocuparlas; mantener una reserva en 
el centro “Estanca de Cardete”; establecer vigilancia hacia la línea Cascante-Tarazona.

Lannes ejecuta su plan atacando en dos sectores: a la izquierda francesa (ciudad de Tudela) y 
hacia el lado más vulnerable del despliegue español, el gran hueco, aprovechando la dificultad de 
ser reforzado desde Cascante.

Para ello el mariscal da la orden a la División Maurice-Mathieu de que conquiste a toda costa el 
cerro de Santa Bárbara apoyada desde retaguardia por la División Musnier. Mientras la caballería 
de Colbert se dispone a maniobrar sobre Cascante y Urzante para impedir los movimientos del 
general La Peña.

La División Morlot, que avanza por el camino de Corella y la 4ª del general Grandjean las emplea 
para verificar el cCentro; mientras despliega la caballería en el llano, una parte hacia Murchante, 
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pueblo intermedio y avanzado en el hueco entre Cascante y “el cerro de las Calchetas”, y el resto 
de la caballería la dedica a impedir los movimientos de la división de La Peña hasta la llegada de 
la División Lagrange que era la destinada a combatirlos.

Mientras tanto, en Tarazona, Grimarest oye los primeros cañonazos y espera la llegada del ma-
riscal Ney.

Castaños había cometido el error de tener desplegado su grueso hacia el SO. Dio entonces la or-
den al general La Peña para que con su división cerrara hacia Tudela para atacar el flanco derecho 
enemigo, acción que no realizó, mientras que la de Grimarest debía proteger la posible retirada 
hacia Cascante. De esta forma los efectivos españoles implicados ascendían a 39.000 hombres.

Pero el astuto mariscal Lannes conociendo el precipitado despliegue español y la comprometida 
situación de la división de O’Neille aceleró el ataque al máximo estableciendo su esfuerzo princi-
pal sobre la derecha española que no podía maniobrar por impedírselo el río Ebro. 

Poco antes de las nueve de la mañana los generales Mathieu y Habert, con un batallón de tira-
dores a vanguardia seguido por el Regimiento de Infantería de Línea nº 14 y el 2º Regimiento del 
Vístula, desplegaron por “el Puntal de Cristo”. Allí establecieron contacto con los batallones de 
Caro y Pino-Hermoso de la División Roca. Los españoles, tras aguantar con bravura la acometida 
del enemigo, se replegaron ordenadamente hasta “el cerro de Santa Bárbara” sobre las 10 de la 
mañana. El avance francés fue sostenido por el fuego de las tropas valencianas y murcianas refor-
zadas con algunos aragoneses de la División Saint Marcq y los disparos certeros de dos cañones 
de a cuatro libras.

Después de hora y media de combate, los batallones españoles de Caro y Pinahermoso se reple-
garon en orden desde la “Coloquera” y “Plana de Orabia” sobre el grueso de su división.

Mientras el enemigo descendía de “los altos del Cierzo” por “la Cerrada y Santo Domingo” la 
artillería francesa intercambiaba sus disparos con la española asentada en “Santa Quiteria”.

Lannes, que con su Estado Mayor había desplegado en el llano, y ante la resistencia española 
en el cerro de Santa Bárbara, decidió entonces dar la orden de atacar por el centro. Después de 
realizar algunas maniobras y amagos en el extenso “Olivar de Cardete”, se introdujeron las co-
lumnas francesas. El general Morlot apoyado a retaguardia por la División Grandjean adelantó sus 
batallones y ocuparon el cerro de “Cabezo Malla”.

O’Neille se situó sobre el camino Real de Zaragoza donde reorganizó su infantería y caballería 
mientras esperaba la orden de despliegue. Castaños ordenó a O’Neille ocupar las alturas de la iz-
quierda: “las lomas de Santa Quiteria y Cabezo Malla”. Estas posiciones no se habían atrincherado 
y guarnecido, por ello, O’Neille ordenó ocuparlas por escalones de batallón. Fue entonces cuando 
la artillería española maniobró entre “el río Queiles y Santa Quiteria” para poder batir los accesos 
a Tudela por el Sud-Este y realizar acciones de contrabatería contra el enemigo asentado junto “al 
Pilar de Santo Domingo”.

El “Cabezo Malla” había sido ocupado por un regimiento francés, el 117, pero cuando vieron 
al 3er Batallón de Reales Guardias Españolas, con la bayoneta calada, intentando envolverles por 
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la espalda mientras sufrían fuego de flanco desde “Santa Quiteria”, los franceses abandonaron la 
posición. Afortunadamente la distancia entre la vanguardia y el grueso del enemigo permitió des-
plegar con diligencia a los regimientos de Voluntarios de Castilla y Segorbe. La división de Saint 
Marcq ocupó “Santa Quiteria” con los regimientos de Castilla y Soria mientras la división de Juan 
O’Neille ocupó “Cabezo Malla”. Morlot volvió a contraatacar atacando de frente y de flanco con 
dos columnas de batallón del regimiento 117 que fueron rechazadas.

Saint-Marcq, que contemplaba la maniobra, atacó a los efectivos de Morlot con los batallones 
de Castilla y Segorbe obligándoles a retroceder hasta el final del “Olivar de Cardete”.

“Se mantuvieron nuestras tropas con tesón, rechazaron por una y otra parte a los ene-
migos, redoblaron estos sus fuerzas sobre la izquierda, cubiertos de un dilatado olivar, que 
se prolonga por aquella parte á unas alturas, de que se apoderaron con mucha pérdida, y 
empezaron á descender con un fuego terrible sobre nuestras tropas, que se habían batido 
en retirada por aquel lado. Cuando llegaron á media ladera de su descenso fueron recibi-
dos con horroroso fuego de artillería y fusilería de dos batallones que se habían enviado 
de refuerzo; duró algunos minutos este obstinado combate, y se decidió á favor nuestro por 
el oportuno y bizarrísimo ataque que hizo un batallón de reales guardias españolas por 
el flanco derecho de las fuerzas francesas que descendían de la altura, y se contuvieron á 
media ladera, por nuestro vivísimo fuego.”51

Castaños advirtió a O’Neille que no recelase de una columna de infantería, con bastante caballe-
ría, que venía por la izquierda, pues eran las tropas del general La Peña, que venían de Cascante.

Pero La Peña permanece inmóvil defiendo Cascante y carece de noticias de lo que ocurre en 
Tudela. Cuando recibe la orden de cubrir el hueco del centro se encuentra hostigado por la Brigada 
Dijeon, de unos 1.500 jinetes. El general español podía haberse trasladado a Murchante en tan sólo 
una hora y a las 10 de la mañana la línea hubiera quedado cerrada. 

Hacia la una de la tarde llegaba al campo de batalla la División Musnier. 

51CASTAÑOS. Gaceta extraordinaria de Madrid, del miércoles 30 de noviembre de 1808. Imprenta Real.
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Lannes dió instrucciones a Morlot: 
•	 Atacar “Cabezo Malla” con apoyo de la caballería de Colbert. 
•	 Reforzar las acciones de la División Musnier.

Desde sus posiciones, aguardando en vano el apoyo de La Peña por la izquierda, se defendieron  
obstinadamente los españoles, apoyados por el fuego de 11 cañones bajo las órdenes de los co-
mandantes de artillería D. Manuel Velasco,  D. Ángel Ulloa y el capitán Nevot. El fuego artillero 
español destruyó el avance de tres columnas enemigas52.

Pero la infantería enemiga logró ocupar “el cerro de las Calchetas” obligando a los efectivos de 
O’Neille a abandonar ese flanco. 

Aún se mantenía la línea española a las dos y media de la tarde: frente a “Santa Bárbara” el 
general Maurice Mathieu; Granjean frente a Saint Marcq en “el Pilar de Santo Domingo”; Morlot 
en “San Juan de Calchetas” desplegando desde la loma hasta el inicio del “Olivar de Cardete”; la 
Brigada Dijeon entre “Murchante y Urzante”.

Mientras tanto, el general La Peña irresoluto y estático defiende Cascante, y Grimarest a 10 
km de distancia parece que la guerra no tiene nada que ver con él. Si hubiesen concurrido podían 
haber cambiado el curso de la batalla. Tras cinco horas de combate todo está por decidir. Lannes 
decide fijar por el fuego desde las “Calchetas” a la posición española de “Cabezo Malla”. 

Según los historiadores franceses, fue entonces cuando un destacamento de tiradores de la Di-
visión Maurice-Mathieu, que avanzaba por el barranco “del Santo Cristo” pegado a la pared para 
no ser visto, consiguió hasta llegar al “molino de la Mejana” junto a la orilla del Ebro y desde allí 
siguiendo en paralelo a la acequia de la “Mejana” escalaron por lo más escarpado del cerro hasta 
llegar a las ruinas de la “ermita de San Pedro”. Eran las dos y media de la tarde. 

Los batallones de la División Roca, que por lo precipitado de su despliegue no habían recono-
cido los posibles accesos al monte de “Santa Bárbara”, habían descuidado la vigilancia por este 
sector. Sorprendidos se creen rodeados y huyen hacia las calles de la ciudad gritando ¡Que nos 
cortan! Las tropas españolas desorganizadas contagian a las unidades que guarnecen Tudela y el 
puente sobre el Ebro.

52O’NEILLE, JUAN. Parte del general O’Neille al general Palafox, 24 de noviembre de 1808.
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Conociendo la orografía del lugar, creo firmemente que si es cierta esta versión francesa muy 
pocos soldados tendrían aptitudes para escalar dicho cerro. Además, llegarían a la cima totalmente 
agotados siendo presa fácil para los defensores. 

El coronel D. Juan Priego53 no cita la versión de la escalada del “cerro del Castillo” o de “Santa 
Bárbara”: 

“Sin embargo, ya para entonces, las fuerzas del general Maurice-Mathieu habían con-
seguido desalojar a los soldados de Roca del Cerro de Santa Bárbara y deslizándose por 
el Caz del Molino, que se abre al Este de dicho cerro, muy próximo al Ebro penetraban 
en Tudela.”

Mucho más verosímil es la versión de los hechos relatada por Jozef Mrozinski, en la que el 
protagonismo de la acción ofensiva recae sobre los soldados polacos: 

“El comandante de la división, el general Maurice-Mathieu, aseguró que los soldados 
de la cabeza de la columna (formada por cuatro batallones del 4º Regimiento) podían estar 
seguros de que tendrían el honor de ser los primeros en la batalla. El mariscal no cambió 
su orden. El coronel Kasinowski partió a la cabeza del 1er batallón del 2º regimiento. Los 
polacos estaban contentos por habérseles encomendado dar el primer paso en el combate 
que iba a producirse con el más numeroso ejército español; con paso rápido llegaron hasta 
el enemigo y visto y no visto destruyeron el regimiento murciano, que ocupaba la colina 
más próxima. Sin embargo, la infantería, que se encontraba en la cima mencionada, per-
maneció firme y recibió a los polacos con una lluvia de balas, La infantería tenía el apoyo 
del fuego del destacamento de la otra orilla del río. En un momento el batallón perdió has-
ta sesenta hombres, muertos o heridos; entre los últimos se encontraba el propio coronel 
Kasinowski y el capitán Madrzykowski. Sin embargo, el batallón se abrió paso hasta el 
mismo puente. El enemigo abandonó apresuradamente su posición al ver desde la Torre de 
los Moros que el puente ya había sido ocupado y que por la izquierda el 11º regimiento y el 
2º batallón del 2º regimiento ya se estaban acercando a la ciudad. Entonces toda la línea, 
en medio de la confusión, no pudo ofrecer más resistencia.”54

Rota la derecha, el desorden y el miedo corrieron por las filas de los soldados españoles. Las 
tropas de la División Roca, que defendían “el cerro de Santa Bárbara”, permanecieron defendien-
do su posición hasta verse rodeados de soldados franceses, momento en que se rindieron. Así lo 
indica su elevado número de prisioneros.

Mientras esto sucedía, el general Castaños, ante la inactividad del general La Peña, intentó acer-
carse a Cascante. Cuando se aproximaba al “cerro de San Julián de las Calchetas” se topó con un 

53PRIEGO LÓPEZ, JUAN. Coronel de Estado Mayor. Guerra de la Independencia 1808-1814. Servicio Histórico Militar. 
Editorial San Martín, Madrid 1972. Volumen III. Como cita el coronel D. Juan Priego se basa en la Memoria escrita, en 
1830, por el capitán de E.M. D. Alejandro Planell, en vista del reconocimiento del terreno que verificó el capitán D. Luis 
Fernández Golfin.
54MROZINSKI, JOZEF. El asedio y la defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el 
libro “Soldados Polacos en España”, edición y traducción de Fernando Presa González. Fenice Textos. Huerga y Fierro 
Editores. Madrid 2004. Cit. Págs. 191 y 192.
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destacamento de caballería francés que casi le hace prisionero a él con todo su Estado Mayor y los 
delegados de la Junta Central.

La caballería de Lefebvre desbordó entonces la línea por el hueco del centro atacando desde 
atrás a las posiciones españolas. Ante esta situación insostenible y rota la derecha española en 
Tudela, con parte de los efectivos de Roca huyendo por los caminos de Tarazona y Ablitas ante la 
posibilidad de verse cercados, el general Saint Marcq ordenó desplegar oblicuamente al 2º Regi-
miento de Valencia para proteger la orden de retirada. Una vez más fueron los últimos en retirarse 
los artilleros españoles, al mando de los oficiales D. José Moñino y D. Rafael del Pino Yera, que 
tras clavar los cañones, abandonaron la posición55. La caballería española del Regimiento Numan-
cia protegió el despliegue hacia el camino de Zaragoza. Las divisiones de Saint Marcq y O’Neille 
se replegaron en buen orden, bajo mando del propio Saint Marcq; pero esta maniobra difícil para 
tropa perfectamente instruida y disciplinada, era imposible cuando entre los efectivos había per-
sonal recientemente reclutado con escasa instrucción y menos disciplina. Fue entonces cuando la 
caballería enemiga de Colbert, con sus escuadrones ligeros y los lanceros polacos, penetraron en-
tre “Santa Quiteria y Cabezo Malla” convirtiendo en desastre una retirada inicialmente ordenada. 
Pronto las posiciones españolas fueron ocupadas por efectivos de las divisiones Mathieu, Morlot 
y Grandjean.

Castaños preocupado por sus divisiones del Ejército del Centro fue perseguido por los jinetes 
enemigos.

 Batalla de Tudela, 23 de noviembre de 1808. 

Ataque al ala izquierda

La división de La Peña se puso en estado de alerta a las ocho de la mañana. Unos 8.000 hombres 
y 2.000 jinetes, apoyados con numerosa artillería, estaban asentados en la villa de Cascante. Antes 
de las 9 de la mañana avistaron a avanzadas de caballería enemiga en la zona de “cabezo del As-
pra” que fueron rechazadas rápidamente por los Dragones del Pavía.
55O’NEILLE, JUAN. Parte del general O’Neille al general Palafox, 24 de noviembre de 1808.
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Cuando La Peña recibió la orden de cubrir el hueco, seguro en su posición defensiva, tras la 
orden del general Castaños de cubrir el hueco hasta el “cerro de las Calchetas”, sólo envió a dos 
batallones de infantería con un destacamento de granaderos provinciales que se refugiaron en 
Urzante.

El grueso de la 4ª División española ocupaba “el alto de la Virgen del Romero” y “el convento 
de la Victoria”, cubriendo Cascante y enfrentado hacia el enemigo. La caballería del Pavía quedó 
abajo en el llano y 8 cañones fueron asentados delante del “convento de la Victoria”.

La Peña bien pudo desplegar sus efectivos para cerrar el hueco con la división O’Neille ya que 
sólo se lo impedía la Brigada de Dragones de Dijeon (1.200 Hombres).

A partir de las tres de la tarde, cuando la derecha estaba rota y los efectivos de O’Neille se reti-
raban hacia Zaragoza, los franceses desembocaban por el camino de Corella.

En el campo de batalla, Lannes con la División Musnier y la Brigada de Dragones de Dijeon, 
aguardaba la llegada de la División Lagrange para atacar la izquierda española.

Al llegar Lagrange se dispuso a atacar Urzante disponiendo varios escalones muy unidos con el 
Regimiento de Infantería Ligera nº 25 en vanguardia.

Los dos batallones españoles desplegados en el olivar alto, junto a la aldea, resistieron con valor 
y pericia cada uno de los ataques hasta el anochecer. 

Los franceses acamparon esa noche en “el Olivar de la Cerrada” en Urzante, dejando tiempo 
para que los efectivos españoles se reuniesen en Cascante.

Retirada española

Casi todas las unidades españolas se retiraron en desorden y la caballería enemiga las acuchilló, 
alanceó e hizo prisioneros a muchos de nuestros soldados. Sin duda fue entonces cuando se pro-
dujeron un gran número de bajas.

“El camino que recorrimos y todo el terreno, teatro de la retirada, se hallaba cubierto 
de hombres y caballos muertos y de centenares de heridos que en vano pedían socorro. 
Millares de armas destrozadas, cañones, obuses, cajas, furgones, equipajes abandonados, 
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eran tristes despojos de tan espantosa derrota, y de una pelea sostenida por fuerzas tan 
desiguales en número y veteranismo.”56  

 Pero el terreno, entre llanuras de olivares cortadas por numerosas acequias, canales y taludes, 
permitió la retirada de una gran parte de los efectivos. Las tropas de O’Neille, Roca y Saint Marcq 
finalmente se reunieron sobre la carretera de Zaragoza. Tan sólo unas pocas unidades españolas 
guardaron el debido orden como la de Voluntarios de Alicante, al mando del coronel D. Antonio 
Camps, que se retiraron combatiendo en perfecta formación durante más de tres horas. Otras son 
citadas por Alcaide Ibieca:

“A excepción de los Voluntarios de Aragón, de los de Perena, Guardias Españolas, Nu-
mancia, Cazadores, Segovia y algún otro Cuerpo, los demás se dispersaron, y cada uno 
trato de salvarse por donde pudo.”57 

Al anochecer llegaba la División Grimarest a Cascante. Protegidos por la oscuridad el Ejército 
del Centro se replegó hacia el camino de Borja.

El teniente D. José Carratalá58, herido en la batalla, consiguió milagrosamente llegar a Zaragoza.

“La noche, aunque serena y clara fue penosa e incómoda. El fuego de cañón y fusilería 
no cesó de oírse en toda ella; pero lo que nos llenaba de más zozobra era que los más re-
zagados que nosotros, nos atropellaban con continuas carreras y alarmas, disparando sus 
fusiles cuyas balas nos silbaban en los oídos muy cerca.”59 

Efectivos de las divisiones Mathieu, Morlot y Grandjean persiguieron a los efectivos de O’Neille 
que se replegaban hacia Zaragoza. La mayor parte de los soldados valencianos, murcianos y ara-
goneses no pararon de andar hasta entrar en la capital del Ebro. Saint Marcq apareció en la Almu-
nia de Doña Godina. 

En Borja, el general Castaños pernoctó con los efectivos de Roca y Caro. Al amanecer reagrupó 
al Ejército del Centro en dirección hacia Plasencia de Jalón para dirigirse en dirección Calatayud-
Madrid-Cuenca. 

El día 24 Lannes ordena al general Maurice-Mathieu perseguir a Castaños. Mathieu quedaba al 
mando de las divisiones Lagrange y Musnier y la Brigada de Caballería Watier, 12.500 infantes y 
1.500 jinetes. 

56VALERO BENABÉ, ANTONIO. Memorias de Don Antonio Valero Bernabé. Archivo Nacional de Caracas. 
Documentación proporcionada por Luis Sorando Muzas.
57ALCAIDE IBIECA, AGUSTIN. Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas 
de Napoleón, Madrid 1831. Imprenta de D.M de Burgos. Tomo. II, pág. 28. 
58DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo 1908. Cit. Págs. 280-281. Alicantino, licenciado en 
Derecho, defendió el Coso Bajo, la puerta del Sol y Tenerías. El 17 de enero de 1809 asciende a capitán.
59VALERO BENABÉ, ANTONIO. Memorias de Don Antonio Valero Bernabé. Archivo Nacional de Caracas. 
Documentación proporcionada por Luis Sorando Muzas.
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El día 27 el Ejército del Centro al mando de Castaños partía de Calatayud hacia Sigüenza encar-
gando al general Venegas cubrir la retaguardia. El día siguiente el general Venegas establecía con-
tacto con el general Mathieu en Bubierca. Tras la victoria francesa en Bubierca, Maurice-Mathieu 
no pudo rebasar la villa aragonesa de Cetina por orden expresa de Moncey.

Conclusiones

La funesta jornada de Tudela, victoriosa para el Ejército napoleónico, fue realmente menos 
funesta y victoriosa si analizamos objetivamente los resultados.

Si el general O’Neille hubiera obedecido la orden de Castaños y si sus fuerzas se hubieran esta-
blecido en la posición un día antes, podrían haberse atrincherado y fortificado en sus posiciones. 
Ocupando las posiciones improvisadamente respondieron de forma eficaz al enemigo. Sin duda 
alguna, si las posiciones defensivas españolas se hubieran reconocido con anterioridad y las fuer-
zas españolas se hubieran atrincherado, creo que los resultados hubieran sido muy distintos. Los 
efectivos españoles maniobraron de forma eficaz teniendo el enemigo enfrente. 

Este es un hecho que hay que valorar positivamente pues gran parte de su contingente eran fuer-
zas nóveles. Fue un error enorme del general O’Neille esperar las órdenes de Palafox y dormir la 
noche del 22 de noviembre en la margen izquierda del Ebro.

La dilatada línea de defensa y su discontinuidad  hicieron que Castaños no dispusiese de una 
defensa eficaz. Evidentemente no estuvo acertado. El Ejército del Centro no fue en absoluto pro-
tagonista de la batalla: el general La Peña hizo el ridículo cuando fue fijado por tan sólo 1.500 
jinetes franceses. Cuando los españoles rechazaron al Regimiento 117 francés en “Cabezo Malla” 
tuvieron una magnífica oportunidad de cerrar el hueco del centro desplegando entre Murchante-
Urzante. El general Grimarest debía haber bajado hasta Cascante para constituir la Reserva. En 
Tudela no hubo instrucciones de Castaños, pero tampoco existió la iniciativa de los generales del 
Ejército del Centro. Todos los generales españoles fueron culpables de la derrota.

“(…) Nuestra tropa, gente allegadiza los mas, y mal armada, combatió con brío al 
principio, y dio sobradas muestras de no arredrarle el riguroso ataque de los recientes 
vencedores de Eyleau y de Friedland, guiados nada menos que por uno de los más ilustres 
mariscales del Imperio, por el duque de Montebello, el moderno Bayardo, más tarde des-
graciado héroe de Esling.

Hubo entre los nuestros, como siempre, hechos de valor, dignos de pechos españoles, 
pero estériles en esfuerzos colecticios, en donde, más que el brío, son necesarias la ins-
trucción y la inteligencia… El valor español no necesita comentarios.”60  

60ALEJANDRO PLANELL, Capitán de E.M. Año 1850. La Asamblea del Ejército.
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 Jean Lannes.

Las únicas divisiónes españolas que combatieron en Tudela fueron la 5ª de O’Neille, la división 
de Murcia y algunos cuerpos de aragoneses. Poco más de 20.000 hombres contra un Ejército fran-
cés muy superior de 80.000 hombres.

En Tudela el mariscal Moncey fue muy superior a Lannes. El veterano general francés tenía 
razón respecto al avance de la División Lagrange; si Lagrange hubiera avanzado tras la División 
Morlot por el camino de Corella podía haber roto la línea española por su punto más débil: el 
centro. 

La pírrica victoria de Lannes fue fruto de sus propios errores. No tener en cuenta la situación 
del mariscal Ney. 

Para el cuerpo de ejército de Ney el terreno y las circunstancias limitaron su velocidad de mar-
cha, el cansancio de las tropas, el estado de las comunicaciones, el pillaje, el saqueo, las violacio-
nes y los robos… El mejor Ejército de Europa, con autorización expresa de sus jefes y oficiales, se 
detenía en villas y aldeas cometiendo saqueos, todo tipo de tropelías y pillaje. 

Ante estos excesos muy violenta fue la respuesta española. Pronto los soldados de la Grand Ar-
mée empezaron a descubrir en sus propias carnes la venganza, la respuesta de los españoles ante 
el horror y el exceso del enemigo. Con su actitud no fueron dignos hijos de una gran nación, cuna 
de las libertades y de un nuevo Estado. 

No eran de franceses los cuerpos clavados en las puertas de los graneros, los cuerpos horrible-
mente mutilados, clavados en árboles y viñas; otras veces carbonizados en hogueras. Tampoco 
eran franceses las mujeres violadas, ni los niños degollados… Ya no eran “esa soldadesca” los 
brillantes soldados de la Francia, eran sencilla y llanamente una horda impresentable de “gaba-
chos” sin calidad humana alguna, eran simplemente las heces y la escoria de la libertad de Europa.

Los datos más objetivos sobre el número de muertos en la Batalla de Tudela son los descritos 
por el tudelano D. José Yanguas y Miranda, reflejados en un documento del Archivo Municipal de 
Tudela. Yanguas escribe:

“Sobre los campos de Tudela aparecieron al otro día de la batalla cerca de 50061 cadá-
veres de ambas naciones los cuales fueron enterrados en el monte de San Julián”.   

61La mayoría eran de españoles ya que los franceses tuvieron sólo 44 muertos. Las bajas totales francesas fueron de 557. 
Datos de Balagny.
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Posteriormente informa sobre el número de prisioneros fijándolo en poco más de 1.000 los pri-
sioneros españoles que fueron depositados en el Corral de Santa Clara y después en el convento 
de San Francisco. 

Interpretando estos datos podemos ver que la mayoría de los prisioneros, “poco más de 1.000” 
(los 1.300 de Tudela), corresponden a la División Roca.

En los campos de Urzante se encontraron 18 muertos franceses y españoles y en Cascante en el 
hospital 22 heridos, dos de ellos franceses. 

No fueron tantas las bajas españolas en la Batalla de Tudela.

El general Saint Marcq en un parte de fecha 8 de diciembre nos proporciona los datos de su 
división tras la batalla y retirada de Tudela: 1.328 bajas entre muertos, heridos, prisioneros y extra-
viados. Carecemos de información objetiva sobre las bajas de las divisiones de O’Neille y Roca.

Estudiando las fuentes francesas, los españoles, en una acción defensiva totalmente improvisa-
da, en Tudela sólo tuvieron unas 3.000 a 3.500 bajas: un 20% de muertos y un 80% de heridos: 
unos 1.300 prisioneros, 2 banderas, 5 estandartes, 26 cañones con sus municiones y un gran nú-
mero de bagajes. Todos los datos franceses incluyen las bajas españolas sufridas en la retirada. 

El mariscal Lannes en una carta a Ney62 engorda la victoria de Tudela con la toma de 45 cañones 
y seis mil bajas, cifras que en absoluto se corresponden con la realidad.

Entre las dos divisiones francesas que entraron en combate las bajas fueron de entre 44 a 100 
muertos, unos 557 soldados heridos y 21 oficiales.

Personalmente creo que fue mucho más importante el descalabro de la retirada española, en 
donde aumentó sensiblemente el número de muertos y heridos (entre 600-700 muertos) y prisione-
ros entre 1.600-1.700. La mayoría de ellos pertenecientes a la División Roca que siguió sufriendo 
un gran número de bajas hasta llegar a Zaragoza. 

Podemos imaginar la angustiosa huida de la retaguardia española, grupos de combatientes dis-
persos, no encuadrados en unidades, totalmente desorganizados, mal vestidos, con los calzados 
rotos o descalzos, muchos de ellos sin armas o con las municiones totalmente agotadas, que tuvie-
ron que enfrentarse en esas pésimas condiciones a las unidades francesas de caballería pesada –la 
mejor caballería de Europa–, los lanceros polacos y los coraceros franceses.

Sin duda alguna la victoria de Tudela reforzó la moral de los efectivos franceses, pero en abso-
luto fue una batalla decisiva ya que el grueso del Ejército español abandonó los campos navarros 
con total capacidad operativa. Una parte de sus efectivos se refugió en Zaragoza, la otra, al mando 
de Castaños, se desplazó hacia Cuenca.

El general Castaños salvó al 85% de sus fuerzas. Napoleón mando grabar en el Arco de Triunfo: 
Tudela 23 de noviembre de 1808.

62LANNES, JEAN. Revue des Études Napoleonniennes. Revista XIV, Jul-dic 1908. Slatkine Rev. Geneve, 1976 Lettres, 
Rapports envoyés par le Maréchal Duc de Montebello. Carta al Mariscal Ney de 25 de noviembre de 1808. Lettres, 
Rapports del Mariscal Lannes. Cit. Pág. 88.
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Sin duda alguna doscientos años después puedo escribir sin equivocarme: 

“Batalla de Tudela de Ebro (23-11-1808) mucho ruido y poca sangre.”63

El gran error de Napoleón

El general Lannes, no repuesto totalmente de sus lesiones, entregó el mando el día 24 al mariscal 
Moncey recomendándole a toda costa explotar el éxito en la persecución del enemigo. Mientras 
el general Maurice-Mathieu perseguía al general Castaños, con el grueso del Ejército del Centro, 
el mariscal Moncey ordenó al general Lefebvre Desnoëttes, con la caballería de Colbert (unos 
3.000 jinetes) y tres divisiones de infantería, perseguir a los españoles que huían hacia Zaragoza. 
Pero era ya muy tarde: la mayoría de los efectivos españoles de O’Neille y La Peña estaban bajo 
protección de los muros y tapias de la ciudad.

El plan previsto por Napoleón para conquistar Zaragoza implicaba la participación de nada me-
nos que dos cuerpos de ejército franceses: el 3º y 6º. El 3er Cuerpo de Ejército, cuerpo teóricamente 
bisoño, con escasa capacidad de movimiento, debía de combatir y conquistar la ciudad, mientras 
el 6º Cuerpo de Ejército se encargaba de formalizar el cerco, bloqueaba los accesos de la ciudad e 
impedía la llegada de refuerzos, de armas y abastecimientos.

El día 26 de noviembre las primeras unidades del cuerpo de ejército de Moncey llegaban a 
Alagón.

Se asentaban en la villa la División Morlot al completo, la División Grandjean64 (excepto el 2º 
Regimiento del Vístula), la artillería del cuerpo de ejército y un destacamento de la gendarmería.

El día 28 el mariscal Moncey pernoctó en Alagón con el grueso de sus fuerzas. El resto de sus 
unidades realizaban reconocimientos en Épila, la Almunia de Doña Godina y Calatayud. Una 
fracción de la División Morlot reconoció las proximidades de Zaragoza llegando hasta el puente 
de La Muela.

63Apreciación del autor.
64Libro 930 AHN. Estado. La División Grandjean traía consigo al 14º y el 44º Regimiento de Línea, el Tercer Regimiento 
del Vístula. El Segundo Regimiento del Vístula y el general jefe de la 2ª brigada, general Laval, permanecieron en Tudela. 
La División Musnier pernoctó en Calatorao.
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“Por las cartas del general Palafox he sabido que 600 jinetes y 4.000 infantes tomaron 
el día 28 el puente de La Muela, a unas 4 millas de Zaragoza. Sin embargo, se pudo recu-
perar pronto con escasas bajas y pocos heridos por ambos mandos.”65

 Convento de Jesuitas, Alagón.

El día 30 de noviembre los mariscales Moncey y Ney se reunían en Alagón dispuestos a co-
menzar el cerco de la plaza. En su puesto de mando de Alagón comenzaron a tomar disposiciones 
sobre el cerco de Zaragoza, determinando que la División Desolles fuera la que ocupara el Arra-
bal. A las 9 de la mañana efectivos de las divisiones de Grandjean y Morlot salieron por el camino 
Real hacia Zaragoza. El Regimiento de Línea Nº 14 de la División Grandjean realizó los recono-
cimientos del valle del Huerva y monte de Torrero. La División Morlot se encargó de reconocer 
la carretera de Madrid a Zaragoza. El mariscal Moncey estableció su puesto de mando sobre la 
propia carretera Madrid-Zaragoza.

Tras la derrota española en Tudela, siguiendo fielmente los planes del emperador, era obvio que 
la conquista de Zaragoza se tenía que realizar de inmediato. Para ello era necesario completar el 
cerco de la ciudad y conquistar el Arrabal y Torrero. Sin las defensas terminadas el Arrabal y To-
rrero hubieran sido conquistados. Sólo había que esperar la llegada del tren de sitio y con toda la 
ciudad dentro del alcance de la artillería, tras varios días de intensísimo fuego artillero la ciudad 
hubiera capitulado.

Napoleón decidió acumular tropas, armas y efectos en Alagón y optó por enviar al cuerpo de 
ejército de Ney66 tras el general Castaños que en ese momento le llevaba cuatro jornadas de ven-
taja.

65Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Cooke. Lérida, 30 de noviembre. (Doc. 483) Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.
66LANNES, JEAN. Revue des Études Napoleonniennes. Revista XIV, Jul-dic 1908. Slatkine Rev. Geneve 1976. Lettres, 
Rapports envoyés par le Maréchal Duc de Montebello. Carta a Monsieur le Maréchal Ney. 30 noviembre de 1808. Cit, 
Págs. 91 y 92.



63 

José Antonio Pérez Francés  •  XXXII Premio Los Sitios de Zaragoza 2017

Con la retirada de Ney, el mariscal Moncey con las divisiones Morlot y Grandjean y una brigada 
de caballería esperaban impacientemente la llegada de refuerzos. 

La situación del enemigo no era cómoda, ni siquiera segura, y toda su tropa mantenía la tensión 
y preocupación por simplemente sobrevivir. Diariamente, pese a no localizar unidades o soldados 
españoles, se hallaban soldados franceses apuñalados en las cercanías del campamento. 

El enemigo tenía la sensación constante de estar rodeado por el enemigo. Pero no se combatía 
contra un ejército. Era una lucha a muerte contra todo un pueblo.

El veterano mariscal Moncey había sufrido en sus carnes la “verdadera calidad del Ejército 
español” y conocía lo peligrosos que eran un puñado de españoles cabreados: el Dos de Mayo en 
Madrid y su retirada en Valencia eran motivos más que suficientes para que el inteligente general 
francés pecara de “moderación”. El día 2 de diciembre el Cuartel General de Moncey se encontra-
ba dentro de los muros de Alagón.

Mientras tanto, en Zaragoza, la llegada de las numerosas tropas procedentes de Tudela creó 
problemas logísticos. El capitán general solicitó la ayuda del cabildo de la Seo: el libro de “Las 
Cuentas de Obra nº 32” así lo cita: 

“Se leyó una carta del Intendente en la que se pide todo el trigo, cebada y paja y todo 
género de comestibles que se halle en los pueblos.”

En ese mismo libro del cabildo se demuestra que los trabajos de fortificación de la plaza estaban 
aún muy retrasados: 

“El Cabildo de la Seo acepta a entregar al comandante de Ingenieros Sangenís todas las 
maderas y tablas del Pilar y de la Seo”.67

Dos días más tarde llegaba a Alagón la División Musnier con los Regimientos de Línea 114º, 
115º y el Regimiento 1º del Vístula. Nada menos que 624 oficiales, 16.084 soldados y 2.285 caba-
llos se encontraban en Alagón68. Desde el bocal del Canal Imperial de Aragón, en Tudela, partían 
hacia Alagón los pontones de cobre repletos de material de sitio. 

A extramuros de la villa, al pie de la iglesia mudéjar de San Pedro, se organizaban los parques de 
artillería e ingenieros. Cureñas, avantrenes, forjas y útiles de reparación, cabrias, tablones y tablas 
de explanadas, todo tipo de herramientas, sacos terreros, gaviones, fajinas, barriles de pólvora de 
minas y todo tipo de materiales para la guerra subterránea. 

El día 8 el general de ingenieros Lacoste llegaba a Alagón acompañado de un tren de artillería y 
un destacamento de escolta de gendarmería. Los efectivos de Moncey aumentaban sensiblemente: 
637 oficiales, 20.266 soldados y 2.834 caballos69. 

67AMSZ. Archivo Metropolitano de la Seo de Zaragoza. Cuentas de Obra nº 32 y Acta de 2 de diciembre de 1808. Libro 
de Actas del Cabildo, año 1808. Pág. 104.
68AHN, Madrid. Libro 930 Estado.
69Idem nota anterior.
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Mientras tanto el general Dedon, comandante de artillería, reunía en Valtierra, más de mil carros 
requisados en Navarra, preparando el más grande parque de artillería de sitio visto hasta entonces, 
con numerosos morteros, cañones, obuses y sus municiones. Los medios humanos y materiales 
designados por Napoleón eran inmensos y muy superiores a los utilizados para atacar a plazas 
totalmente fortificadas y, la Zaragoza de 1808, con las fortificaciones y reductos de campaña cons-
truidos por el coronel Sangenís, no lo era. 

Preparación del Sitio de Zaragoza

La ciudad de barro

Zaragoza era una ciudad sin baluartes ni cortinas exteriores, Zaragoza era una ciudad de barro, 
de sencillos y frágiles muros de ladrillo y tapial, con reductos de tierra compactada construidos la 
víspera del ataque del mejor Ejército del mundo.

Planificada por el propio emperador Napoleón, la empresa de la conquista de Zaragoza era co-
losal y de su éxito o derrota parecía que dependía la conquista de España.

 Imagen francesa del Sitio de Zaragoza. Dibujan una ciudad con fortificación permanente.

La villa de Alagón fue elegida como base logística del Sitio. En el camino de Pamplona a Za-
ragoza el tránsito de carruajes, forjas y mulas de carga era espectacular. Las viviendas de Alagón 
se convirtieron en los alojamientos de los oficiales franceses. La bellísima iglesia gótica de San 
Pedro, con su alminar octogonal Hudí, fue utilizada como polvorín junto con la inmediata ermita 
del Castillo. A extramuros, la gran superficie de las Eras se convirtió en el parque de artillería 
provisional, bien organizado con sus almacenes y talleres. Los conventos de los jesuitas y el de 
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claretianos de San Juan fueron transformados en hospitales de primera línea en la ruta de evacua-
ción de Tudela y Pamplona.

La verdadera razón para no comenzar inmediatamente el sitio de la ciudad era la imperiosa 
necesidad de agrupar la totalidad de los medios de destrucción. 

Para los españoles estas cuatro semanas fueron aprovechadas para mejorar y terminar algunas 
obras de fortificación de campaña y, sobre todo, para reorganizar sus fuerzas y elevar la debilitada 
moral de las tropas tras la derrota de Tudela. 

Disposiciones y movimientos previos al Sitio de Zaragoza

Desde primeros de septiembre la ciudad se preparaba para aguantar un Segundo Sitio. 

El oficial de artillería, D. Juan Cónsul, daba instrucciones precisas al comisario del parque, D. 
Alejandro Vicente Ezpeleta, para fundir metralla y fabricar balas y bombas. La maestranza, el par-
que de artillería y sus diversas dependencias incrementaron los trabajos de reparación de las armas 
así como la recuperación y puesta en servicio de los cañones que los franceses habían arrojado al 
Canal Imperial. Con estas bocas de fuego Zaragoza se dotaba por fin de artillería pesada pero ello 
implicaba la construcción de nuevas cureñas y avantrenes. 

Además de cureñas o montajes y avantrenes, las carpinterías zaragozanas fabricaban grandes 
tablones para ser empleados como durmientes y tablas de las plataformas artilleras y en traba-
jos de fortificación. Los cesteros fabricaban grandes cestones de mimbre para vendimiar para 
ser utilizados como improvisados gaviones. Se recolectó todo el lino para fabricar mechas. Las 
disposiciones y órdenes de los artilleros Cónsul y Otza fueron atendidas a rajatabla y cada día se 
fabricaban, en varios molinos de la ciudad, grandes cantidades de pólvora para cartuchos de fusil 
y cañones. Para evitar accidentes, como el de la voladura del Real Seminario en el Primer Sitio, 
se establecieron varios polvorines y el trasporte de los barriles de pólvora, y cajas de cartuchos, 
era inspeccionado por oficiales del Cuerpo de Artillería cumpliendo con rigurosas medidas de 
seguridad.

La fabricación de la pólvora era extremadamente peligrosa en una ciudad bombardeada, ya 
que no sólo afectaba a los molinos y almacenes sino también a las terrazas de las casas donde 
la pólvora se asoleaba (se exponía al sol para perder la humedad), operación que se verificaba 
periódicamente.

Palas, picos y azadas fueron requisados a la población para ser utilizados como herramientas en 
los trabajos de fortificación. Los albañiles y gremio de la construcción depositaban en las baterías 
grandes cantidades de arena y tierra para rellenar los gaviones y sacos terreros. Las ruinas de los 
edificios destruidos durante el Primer Sitio proporcionaban ladrillos, piedra, madera y metales 
que fueron empleados para fortificarse. Ante la falta de plomo para fundir balas se recogieron las 
protecciones de los tejados de las torres de las iglesias, de los canales de desagüe y tuberías de las 
casas destruidas. Con la abundante lana disponible en la ciudad se hicieron gran cantidad de sacas 
para protegerse contra las balas.
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Los labradores recogieron sus esquilmadas cosechas y se acudió al socorro de las villas más 
próximas cuya población se refugió entre los familiares y amigos en Zaragoza. Los labradores 
y ganaderos se abastecieron fundamentalmente de productos no perecederos que fueron almace-
nados en sótanos y graneros. Los caballos del ejército fueron aprovisionados de alfalfa y forraje. 

Pero cuando los franceses se establecieron en Alagón las obras y el dispositivo global de defensa 
de la ciudad no se había terminado.

La presencia del enemigo en Alagón cambió la actitud de muchos zaragozanos, reacios a rea-
lizar trabajos y obras de fortificación. Entonces, casi desesperados, los aragoneses se dispusieron 
a terminar sus trabajos con un ritmo frenético. Hombres, mujeres y niños trabajaban día y noche 
para mejorar el estado de defensa. Compañías de trabajadores finalizaban los fosos, empalizadas, 
espaldones y explanadas. Los sacos terreros proporcionaban protección de las piezas a barbeta, 
mientras otras baterías y parapetos eran construidos con tierra compactada o ladrillos mostrando 
sus macizos merlones. Los artilleros del parque, con auxilio de las cabrias70, montaban los cañones 
sobre las cureñas. Otros preparaban concienzudamente los puestos de municionamiento acumu-
lando balas, granadas, espoletas, mechas y barriles de pólvora.

Las casas más expuestas, en las arterias de comunicación de la ciudad, se prepararon para la de-
fensa. Muchas de sus ventanas se reducían ahora a estrechas aspilleras para fusilería; en los pisos 
bajos se cegaron las ventanas y se abrieron pequeñas troneras para cañones de a cuatro. Algunas 
puertas y portones habían sido tapiados, otras veces las puertas de viviendas y corrales habían sido 
reforzadas con grandes tablones. Multitud de sacos de lana se habían repartido entre la población 
y en la bocana de algunas calles se habían construido cortaduras.

Alojamiento y acogida de las tropas españolas procedentes 
de la Batalla de Tudela
Palafox tenía previsto alojar en la ciudad al ejército de Aragón. Pero tras la derrota de Tudela 

los efectivos militares excedieron lo previsto, por lo que fue imposible alojarlos a todos en casas 
y edificios. 

Las espaciosas posadas de la ciudad estaban totalmente abarrotadas tras el abandono de los 
pueblos cercanos a Zaragoza. 

Y eran entonces muy numerosas las posadas de Zaragoza: la Cruz, las Almas, la Campana, San 
Pablo y el Gallo en la calle San Pablo; la Encarnación en la calle San Blas; San Antón en su calle; 
San Jerónimo y San Benito en Predicadores; el Portillo en la calle la Dama; San Juan y Mosén 
Francisco en la calle de Dios Baco; San Braulio en la calle de la Victoria; la Cadena y la Alfóndiga 
en la calle de Azoque; las famosas pensiones de San José y los Huevos en la plaza del Pilar; los 
Navarros en su calle; El Pilar en su calle y las posadas de la Concepción y el Sol Nuevo en la calle 
de la Sombrerería. 

Los oficiales fueron realojados en casas particulares y unidades completas fueron alojadas en los 
numerosos conventos de Zaragoza. 

70Grúas.
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Zaragoza. Comedor de la Posada de las Almas.

El Regimiento de Granaderos de Palafox fue alojado en el convento de Agustinos Descalzos; 
el Regimiento de Suizos de Aragón en la Aduana Vieja; el Regimiento del Infante D. Carlos en 
la Casa de Ezmir; el Batallón del Campo Segorbino en la calle de la Enseñanza nº 39; el 2º de 
Tiradores de Murcia en el convento de San Francisco; el Batallón Ligero de Torrero en la casa de 
Joaquín Virto en la calle Contamina; el Batallón de Calatayud en San Vicente y la Trinidad junto 
a la Universidad; el de Orihuela en la Misericordia; el Cuerpo de Fusileros en el convento de San 
Ildefonso; los Voluntarios de Borbón en el convento de San Pedro Nolasco; el Regimiento Pro-
vincial de Murcia en el castillo; el Regimiento de Saboya en la calle San Pablo nº 28; el Batallón 
Ligero del Carmen en el convento de Santa Inés; el Regimiento de Castilla en la calle Arco del 
Deán; el Regimiento Cazadores de Valencia en el convento del Carmen; el Regimiento Provincial 
de Soria en el convento de Escolapios; el 2º Batallón Ligero de Zaragoza en el Colegio del Car-
men; Zapadores y Minadores de Valencia en San Pedro Nolasco, el 1º Ligero de Zaragoza en la 
Misericordia71. El 1er Regimiento de Murcia en Santa Engracia, …

Aún así muchos soldados tuvieron que dormir en la calle, bajo los arcos y soportales de edifi-
cios. La higiene escaseaba en casi todas las calles de la ciudad. Los efectivos procedentes de Va-
lencia y Murcia, con menos ropa de abrigo, tuvieron que soportar el rigor del invierno zaragozano. 
Para auxiliar tal deficiencia muchas mantas viejas y capotes salieron de arcones y baúles. Pronto 
se propagaron las infecciones abarrotando los hospitales y casas. El destino de la ciudad ya estaba 
decidido.

Palafox y las Juntas de Defensa
La incorporación de parte de los efectivos del Ejército del Centro concentró en Zaragoza un 

elevadísimo cuadro de mandos militares. Especialmente elevado fue el número de oficiales gene-
rales: tenientes generales, mariscales de campo y brigadieres. 

“La casa de juego estaba llena de Jefes y Oficiales, y la mesa de los banqueros cubierta 
de oro y plata con profusión, de modo que excitaba la codicia de los concurrentes.”72 

Los labradores recogieron sus esquilmadas cosechas y se acudió al socorro de las villas más 
próximas cuya población se refugió entre los familiares y amigos en Zaragoza. Los labradores 
y ganaderos se abastecieron fundamentalmente de productos no perecederos que fueron almace-
nados en sótanos y graneros. Los caballos del ejército fueron aprovisionados de alfalfa y forraje. 

Pero cuando los franceses se establecieron en Alagón las obras y el dispositivo global de defensa 
de la ciudad no se había terminado.

La presencia del enemigo en Alagón cambió la actitud de muchos zaragozanos, reacios a rea-
lizar trabajos y obras de fortificación. Entonces, casi desesperados, los aragoneses se dispusieron 
a terminar sus trabajos con un ritmo frenético. Hombres, mujeres y niños trabajaban día y noche 
para mejorar el estado de defensa. Compañías de trabajadores finalizaban los fosos, empalizadas, 
espaldones y explanadas. Los sacos terreros proporcionaban protección de las piezas a barbeta, 
mientras otras baterías y parapetos eran construidos con tierra compactada o ladrillos mostrando 
sus macizos merlones. Los artilleros del parque, con auxilio de las cabrias70, montaban los cañones 
sobre las cureñas. Otros preparaban concienzudamente los puestos de municionamiento acumu-
lando balas, granadas, espoletas, mechas y barriles de pólvora.

Las casas más expuestas, en las arterias de comunicación de la ciudad, se prepararon para la de-
fensa. Muchas de sus ventanas se reducían ahora a estrechas aspilleras para fusilería; en los pisos 
bajos se cegaron las ventanas y se abrieron pequeñas troneras para cañones de a cuatro. Algunas 
puertas y portones habían sido tapiados, otras veces las puertas de viviendas y corrales habían sido 
reforzadas con grandes tablones. Multitud de sacos de lana se habían repartido entre la población 
y en la bocana de algunas calles se habían construido cortaduras.

Alojamiento y acogida de las tropas españolas procedentes 
de la Batalla de Tudela
Palafox tenía previsto alojar en la ciudad al ejército de Aragón. Pero tras la derrota de Tudela 

los efectivos militares excedieron lo previsto, por lo que fue imposible alojarlos a todos en casas 
y edificios. 

Las espaciosas posadas de la ciudad estaban totalmente abarrotadas tras el abandono de los 
pueblos cercanos a Zaragoza. 

Y eran entonces muy numerosas las posadas de Zaragoza: la Cruz, las Almas, la Campana, San 
Pablo y el Gallo en la calle San Pablo; la Encarnación en la calle San Blas; San Antón en su calle; 
San Jerónimo y San Benito en Predicadores; el Portillo en la calle la Dama; San Juan y Mosén 
Francisco en la calle de Dios Baco; San Braulio en la calle de la Victoria; la Cadena y la Alfóndiga 
en la calle de Azoque; las famosas pensiones de San José y los Huevos en la plaza del Pilar; los 
Navarros en su calle; El Pilar en su calle y las posadas de la Concepción y el Sol Nuevo en la calle 
de la Sombrerería. 

Los oficiales fueron realojados en casas particulares y unidades completas fueron alojadas en los 
numerosos conventos de Zaragoza. 

71AGP. Signatura 3-3/66-78. Documento 3-3/72. Noticia de la casa y calle en donde están acuartelados los Cuerpos de 
Ejército. Faltan los tres regimientos de Murcia.
72VALERO BERNABÉ, ANTONIO. Memorias de Don Antonio Valero Bernabé. Archivo Nacional de Caracas. 
Documentación de Luis Sorando Muzas.
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Francisco de Goya. El juego de pelota. ¿Zaragoza? Al fondo, el Moncayo.

La ciudad estaba saturada, con más habitantes de los que podía albergar, y tanto personal plan-
teaba serios problemas de abastecimiento e higiene desde el momento en que comenzó el sitio.

Mientras tanto Palafox preparaba los dispositivos de defensa. Si la ciudad, sin efectivos milita-
res, había superado el Primer Sitio era evidente que con más de 30.000 soldados se podría realizar 
una defensa muy eficaz.

Palafox lego, como buen guardia de corps, en cuestiones militares tuvo en el Primer Sitio un leal 
consejero, una figura clave: el capitán de artillería D. Ignacio López Pascual. Unido estrechamente 
a Palafox por su edad, ideales e identidad de miras fue sin duda su principal consejero militar y 
pilar de la defensa durante el Primer Sitio.

Alcázar de Segovia, Real Colegio de Artillería desde 1764.

D. Ignacio, formado en el Real Colegio de Artillería de Segovia, era un joven erudito, ilustrado 
e inteligente que aconsejó a Palafox con acierto y prontitud desde el punto de vista táctico y es-
tratégico, anticipándose a las maniobras de Lefebvre y Verdier. Por su actuación destacada en el 
Primer Sitio y por sus acertados y leales consejos, Palafox lo ascendió a coronel y lo nombró vocal 
de la Junta Gubernativa del Reino. 

D. Ignacio López Pascual al finalizar el Primer Sitio, y teniendo muy claro que Zaragoza sería 
sitiada de nuevo, se trasladó a Madrid con plenos poderes para concertar posibles medios para la 
defensa de Zaragoza. De allí viajó a Lisboa para entrevistarse con miembros del Ejército británi-
co. Cumplida su misión se trasladó a Sevilla para informar de los apoyos de Moore a la campaña 
española.
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De vuelta a Zaragoza con instrucciones y pliegos de la Junta Central Suprema se encontró con 
una plaza sitiada. Palafox se quedó sin su más fiel consejero militar.

En las reuniones previas al sitio algunos oficiales, como el general Villaba, dejaron públicamen-
te en evidencia a Palafox por su falta de conocimientos militares. Tampoco le agradó a Palafox la 
reunión mantenida con el general Castaños, previa a la Batalla de Tudela, donde Palafox delegó 
en el general O’Neille del mando de sus fuerzas.

Zaragoza, palacio de la condesa de Bureta y torre Nueva.

Palafox, ignorante en el arte de las Armas, no dejó aconsejarse por los distintos mandos mili-
tares y siempre recurrió a los consejos de su camarilla: D. Fernando Gómez de Butrón, con una 
formación muy militar similar a la de Palafox, D. Jordán de Assó, el padre Basilio Boggiero, Fray 
José de la Consolación, el presbítero D. Santiago Sas, su secretario el coronel Cañero, el tío Marín, 
el vicario de San Gil D. Pedro Manuel Garcés y el botillero D. Antonio Gimeno73.

Es por ello, para no quedar en ridículo, por lo que Palafox eludió en todo momento la realización 
de juntas de guerra. Las Reales Ordenanzas de Carlos III en vigor obligaban, según el artículo nº 
24 del título 5, a congregar en las plazas sitiadas las Juntas de Defensa. En estas juntas los jefes de 
Armas y Cuerpos expresaban su opinión para asesorar al capitán general. 

Palafox sin embargo interpretaba que el objeto de las juntas no era otro que cubrir la respon-
sabilidad bajo su firma. Por ello Palafox suprimió además de las juntas de guerra, las juntas pro-
vinciales y sólo cuando se encontraba enfermo en la cama creó una junta formada por clérigos, 
caballeros, regidores y labradores con un solo vocal militar, el general Saint Marcq, y presidida, en 
contra de la legislación sobre plazas sitiadas, por un civil para tratar los términos de la rendición. 

73(1809) Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo, 1908. Cit. Pág. 353.
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El cuerpo de ingenieros en Zaragoza. “La última piedra será mi parapeto”

Levantado el Primer Sitio por los franceses, en previsión de un segundo, era preciso acometer 
obras defensivas. El Real Cuerpo de Ingenieros, de reciente creación, fue el encargado de reali-
zar los proyectos, dirigirlos y ejecutarlos. Creo que tomar esta decisión fue un error ya que no 
se permitió dar su opinión a los oficiales del Cuerpo de Artillería con mucha más experiencia en 
fortificaciones de campaña. La segunda “Fuga de los Ingenieros” trajo a Zaragoza a 13 ingenieros 
de la Academia de Alcalá de Henares: el coronel director D. Manuel Pueyo; el sargento mayor D. 
Antonio Sangenís; los capitanes D. Manuel Caballero, D. Francisco Bustamante, D. Juan Miguel 
de Quiroga, D. Manuel Bayo y D. Francisco de Gregorio y los tenientes D. José Román, D. José 
Cortinez Espinosa, D. Pedro Romero de Tejada, D. José Navarro, D. Manuel Tena y D. Manuel 
Rodríguez Pérez. 

Fortificación de Campaña española de 1809. San Fernando (Cádiz).

El teniente de ingenieros D. José de Armendáriz vivía en Zaragoza.

Otros oficiales de ingenieros como D. Marcos María de Simonó, D. Fernando de Araciel, D. 
José Font o D. Juan Sánchez Cisneros salieron de sus ciudades y pueblos para acudir en auxilio 
de la capital de Aragón.

Poco antes de finalizar el Primer Sitio llegaron con las divisiones valencianas el sargento mayor 
D. Cayetano Zappino, y los tenientes D. Quintín de Velasco, D. Mariano Zorraquín, D. Salvador 
Manzanares y D. Francisco López.

Otros oficiales como D. Ángel Bayón formados como ingenieros en la Escuela de Zamora 
ejercieron en otras Armas, Infantería/Caballería. El oficial de ingenieros D. Ángel Bayón74 fue 
teniente coronel efectivo desde el 13 de septiembre de 1808. Oficial del Regimiento de Fieles 
Zaragozanos durante el Primer Sitio pasó a ser el jefe del Batallón de Granaderos Aragoneses de 
Fernando VII, defendiendo el reducto del Portillo durante todo el Segundo Sitio.

La necesidad de oficiales para el cuerpo permitió a alumnos distinguidos de la Escuela de Mate-
máticas, como D. Mariano Villa, D. Vicente Gombau o Ramón Mateo, ser evaluados por Sangenís 
y promovidos a oficiales de ingenieros. Oficiales de otras Armas y Cuerpos fueron agregados al 

74AGMS. Archivo General Militar de Segovia. Expediente de D. Ángel Bayón.
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cuerpo de ingenieros, entre otros: el capitán de caballería D. Tomás González, el capitán de arti-
llería D. Blas Gil de Bernabé75 o el capitán de infantería D. Juan de Arambide. 

Varios arquitectos zaragozanos como Tiburcio del Caso, Roche Gracián y paisanos que ejer-
cían en el gremio de la construcción fueron agregados al cuerpo de ingenieros. Es el caso de los 
hermanos D. Juan Antonio, D Francisco y D. Mariano Tabuenca, D. Pablo Defay, D. Miguel Mir, 
Felipe Senillosa…

Coronel D. Antonio Sangenís.

El cuerpo de ingenieros en Zaragoza contó con unos 800 soldados dividiéndose en tres unidades:

•	 El Batallón de Gastadores, organizado en 6 compañías de Zapadores, al mando del coronel 
D. José de Sangenís era la unidad principal. El grueso de la tropa lo constituían Obreros de 
Zaragoza y trabajadores del Canal Imperial de Aragón.

•	 El Regimiento de Zapadores Minadores de Valencia, destacó 2 compañías a Zaragoza que 
llegaron al final del Primer Sitio. Lo mandaba el coronel D. José Veguer siendo su sargento 
mayor D. Francisco Xaramillo76.

•	 El Batallón de Zapadores de Calatayud, era realmente una unidad mucho más pequeña, una 
compañía de gastadores que fue organizada por el barón de Warsage para la defensa de los 
molinos de pólvora de Villafeliche. Por su escaso número de efectivos y para cubrir las nume-
rosas bajas de la epidemia esta unidad fue disuelta el día 27 de diciembre de 180877 pasando 

75AGP. Natural de Báguena (Teruel). Hermano del teniente coronel de artillería D. Mariano Gil de Bernabé. D Mariano fue 
enterrado en el Panteón de Marinos Ilustres de la Isla de León fue el precursor de la enseñanza militar unificada (futura 
Academia General Militar).
76AGP. Signatura 5-15/20-24.
77AGP. Signatura 12-58 (4). Las bajas del cuerpo de ingenieros, producidas al integrarse el batallón de gastadores de 
Calatayud en el batallón ligero de Calatayud, fueron reemplazadas con tropa de los Regimientos de América y África. Se 
estima en unos 800 hombres los efectivos del cuerpo en la guarnición de Zaragoza.
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todos sus efectivos al Batallón Ligero de Calatayud, unidad que defendió el Jardín Botánico, 
el reducto del Pilar, la torre del Pino y convento del Carmen. 

Convento de San Basilio, Alcalá de Henares. Antigua Academia de Ingenieros. Año 1804.

El coronel D. Manuel Pueyo y el capitán D. Manuel Bayo fueron destinados al Estado Mayor 
de Palafox.

Importante para el cuerpo fue la creación del parque de ingenieros, lugar donde se almacenaban 
materiales y herramientas necesarios para la fortificación. El Archivo General Palafox nos infor-
ma que el parque fue instalado en los edificios de la Universidad Literaria a cargo de D. Antonio 
Lamana que fue nombrado guardalmacén general y pagador del Real Cuerpo de Ingenieros. El 
capitán D. Manuel Tena ejerció de jefe de parque. Fue auxiliado por Francisco Tabuenca, Mario 
Gómez y Joaquín Gironza. Almacén de material de zapa y minas: sacas de lana, palas de dragar y 
de minar, marcos de mina, picos de roca y de corte, petardos, minas… El día 26 de enero, debido 
a los bombardeos, el coronel D. Cayetano Zappino ordenó el traslado del parque a la bodega sub-
terránea del palacio Arzobispal.

Con las herramientas y materiales almacenados y los procedentes de las casas y torres destruidas 
durante el Primer Sitio se construyeron las fortificaciones zaragozanas. 

Las obras construidas fueron muy deficientes, unas veces por no adaptar sus grosores a la arti-
llería de sitio, otras veces por carecer de banquetas para fusileros como es el caso del reducto del 
Pilar. ¿Fueron errores de los ingenieros o errores de la junta de fortificación?

Hacha de Zapador español 1808-1814.
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Como escribió el teniente coronel D. Manuel Caballero y Zamorategui, personal sin ningún 
conocimiento opinaba sobre las obras de fortificación. La Comisión del Cuerpo las aprobaba sin 
rechistar. Enemistarse con Palafox era renunciar a un probable ascenso. 

Los oficiales de artillería sí que dieron la cara ante Palafox criticando más de una vez los defec-
tos de las obras. 

Para construir las fortificaciones fue necesario, en primer lugar, obtener fondos para pagar la 
mano de obra necesaria. Varios son los documentos del Archivo del General Palafox referentes a 
esta cuestión78.

En segundo lugar fue necesario realizar un proyecto de fortificación que abarcara todas las obras 
a construir. Este proyecto redactado por Manuel Caballero y Zamorategui, auxiliar de Antonio 
Sangenís, se encuentra extraviado en la actualidad. Alcaide Ibieca lo cita en su bibliografía y 
perteneció al general Cornel. Siendo muy claras las deficiencias de alguna de las obras, creo que 
el coronel Sangenís delegó demasiado en la pericia de sus subordinados perdiendo en algunas 
ocasiones la dirección y el control de su ejecución.

Zaragoza, ciudad adaptada a la fortificación de campaña

Podemos fijar con seguridad que fue a primeros del mes de septiembre79 cuando comenzaron los 
trabajos de fortificación de Zaragoza. Terminado el Primer Sitio el 14 de agosto, los siguientes 15 
a 20 días se emplearon en captar fondos, realizar reconocimientos, concebir proyectos de fortifica-
ción y realizar el aprovisionamiento de materiales y herramientas. Las ruinas de edificios, cercas 
y los numerosos árboles talados proporcionaron materiales óptimos para construir fortificaciones 
de campaña.

Mediante el estudio de imágenes aéreas de distintos años he demostrado que el plano más com-
pleto y veraz sobre las fortificaciones de Zaragoza fue el realizado por Vicente Gambau. Este 
plano representa la línea fortificada de la ciudad, sus reductos y una serie de puntos de defensa 
exterior apoyados en el Canal Imperial de Aragón en la margen izquierda del Ebro; y una serie 
de parapetos y reductos fortificados apoyados sobre las acequias del río Gallego construidos a las 
afueras del Arrabal. 

Creo que estas defensas avanzadas, aisladas, deberían formar parte de un sistema global de 
fortificación que quedó incompleto e inacabado por la inmediata llegada del Ejército francés. La 
excesiva alegría y confianza de los zaragozanos tras la retirada francesa y las labores propias de 
los labradores en verano y otoño harán que las tareas de fortificación no se realicen de una forma 
eficaz. Las obras planeadas inicialmente no serán finalizadas. 

El coronel de ingenieros español Antonio Sangenís corrigió los errores de fortificación del Pri-
mer Sitio al incluir dentro de su recinto fortificado los edificios exteriores antes abandonados 

78AGP. Zaragoza. Signaturas 4-4/1-7 y 4-3 entre otras.
79MANUEL CAVALLERO. Defense de Saragose. Traduit par M.L.V. Angliviel de la Beaumelle. París. Libraire pour L´Art 
militaire, rue Dauphine, nº 9. 1815. Cit. Pág. 72.
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(convento de Agustinos Descalzos, convento de Trinitarios y la torre del Pino). Con la experiencia 
del anterior sitio se comprendió el gran daño que producía el arbolado próximo a la ciudad. Por 
ello fueron talados hasta unos 700 metros de la muralla inmensos olivares y frutales, alamedas y 
chopos que perjudicaban al sistema de defensa, despejándose el campo de tiro. 

Zaragoza en 1808, puerta del Carmen, Recogidas, Hospital de Convalecientes, el Carmen. Dibujo de la 
Biblioteca del Senado. Madrid. Se aprecia el muro aspillerado 1808-1809.

El proyecto definitivo, aprobado por el general Palafox, trasladaba la defensa a las orillas del 
Canal Imperial formando un campo atrincherado de defensa, a pesar de que se carecía de artillería 
para defender tan dilatada línea de defensa. La segunda línea de defensa fue establecida junto a 
los muros de la ciudad construyendo en todo el frente occidental un sólido muro terraplenado con 
un ancho y profundo foso que dificultaba su acceso. Desde el reducto del Pilar hacia el Este se 
aprovechaba el foso del río Huerva hasta su desembocadura en el río Ebro.

El Canal Imperial de Aragón fue defendido desde pequeñas cabezas de puente colocadas sobre 
el camino de Madrid y La Muela. Así se construyeron la batería del puente de La Muela que enfi-
laba la aproximación desde el camino Real de Madrid, el conjunto de las esclusas de San Carlos 
en la Casablanca donde fue construida una nueva batería semicircular que impedía el acceso al 
puente sobre el Canal y la batería de Buenavista que protegía al conjunto de Torrero. Además fue 
defendido el puente de En Medio y las alcantarillas del barranco de la Muerte.

El tiempo, una vez más, marcó las posibilidades reales de fortificar la plaza y la llegada inmi-
nente de los franceses, a finales de noviembre, hizo que las obras exteriores quedaran incompletas 
y aisladas. En algunos casos, como indicaba el Mariscal de Campo Luis Gonzaga de Villaba, no 
tenían ningún valor para la defensa:

“En Zaragoza se emplearon inmensas cantidades en fortificarla, pero sin arte, propor-
ción y resistencia; las obras avanzadas eran particularmente objeto de admiración y lásti-
ma; el General de Artillería hizo presente por escrito a Palafox los perjuicios de las bate-
rías avanzadas de Casa-Blanca y Buenavista y la segura pérdida de Torrero, exponiendo 
sus defectos, doctrinas de la guerra defensiva, pruebas de experiencia, etc; nada contestó 
Palafox, pero dicho Comandante de Artillería recorriendo los puntos la mañana del 12 de 
diciembre, halló en el de la Casa-Blanca al representante del Gobierno Don Francisco 
Palafox, quien quedó convencido de las razones que le manifestó en el mismo terreno, 
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y aquella noche en el gabinete del Capitán General se trató el asunto, fue convocado el 
Comandante de Ingenieros, tuvo que confesar su convencimiento, más a pesar de todo no 
se dio providencia alguna.”80

Sin embargo hay que reconocer que las obras de defensa exterior del Arrabal, aunque incomple-
tas, sí que tuvieron un papel importante en la batalla del 21 de diciembre al conseguir retardar el 
ataque del general Gazan. 

Tras la derrota española en Tudela, mientras los franceses acumulaban en Alagón material para 
iniciar el sitio y esperaban impacientemente la llegada de los refuerzos del 5º Cuerpo de Ejército, 
los trabajos de fortificación españoles se incrementaron. Durante estas cuatro semanas los trabajos 
se realizaron con frenético esfuerzo y Palafox pudo contar con una ciudad fortificada, con una 
guarnición bien armada, bien dotada en artillería y polvorines. Además las cuatro semanas permi-
tieron reorganizar las unidades con los restos del ejército de Tudela y aumentar en cierta medida 
su moral.

A finales de noviembre las obras de fortificación estaban avanzadas pero todavía no habían sido 
terminadas. Con el francés a las puertas de Zaragoza los zaragozanos se esforzaron para termi-
narlas:

“El día 29, las baterías de la ciudad ya estaban prácticamente montadas, los cañones 
instalados, las plataformas puestas y las banquetas casi completadas. Tal era el espíritu 
del pueblo, que durante los días 28 y 29 apenas se tomaron un momento de descanso. 
Todo el mundo, todas las clases sociales, trabajó día y noche en las baterías. Ante la falta 
de plataformas los habitantes arrancaron las puertas de sus propias casas, y utilizaron 
a modo de banquetas los bancos, tanto de particulares como de las iglesias. Las damas, 
junto con cientos de mujeres de la clase baja, también participaron formando grupos 
para suministrar provisiones a los distintos batallones durante el asedio. A la cabeza de 
estas heroínas se encuentra la condesa de Bureta, prima del general Palafox, quien dio 
un ejemplo similar durante el último asedio, y cuya conducta parece haber inspirado al 
pueblo con el máximo fervor y devoción hacia su país.”81 

Pero no todo era positivo en el bando español, ya que con tropas numerosas de procedencia 
variada surgían enfrentamientos y problemas graves de disciplina. Los ciudadanos de Zaragoza 
que con su valentía, orgullo y amor a la patria habían derrotado a los franceses durante el Primer 
Sitio se sentían ahora desplazados por la tropa, celosos de intervenir en los combates para cubrirse 
de gloria. Pronto, de forma inevitable, surgieron enfrentamientos entre la tropa y la población.

80VILLABA, LUIS GONZAGA DE. Mariscal de campo y comandante de la artillería de Zaragoza durante el Segundo 
Sitio. Zaragoza en su segundo Sitio con nuevas notas y un apéndice. Palma de Mallorca, en la imprenta de Antonio Bruis. 
1811. Cit. Pág.10.
81Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Cooke. Lérida, 30 de noviembre.(Doc. 483) Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodriguez.



1808 - 1809 • LA NACIÓN EN ARMAS: “Entre las ruinas de Santa Engracia”

76 

Para mantener el orden una vez más Palafox recurrió al clero y destacó a frailes y sacerdotes a 
las puertas de la ciudad para impedir desórdenes, fomentar con sus discursos el espíritu de com-
bate y prestar servicio religioso. Como en el Primer Sitio se erigieron ensogamientos u horcas en 
las plazas públicas para ajusticiar a cobardes y malhechores, a traidores y portadores de malas 
noticias que afectaban en la moral de combate.

Al objeto de evitar cualquier represalia, Palafox ordenó trasladar a los ciudadanos franceses y 
sus familias, que estaban prisioneros en la Aljaferia, al castillo de Tortosa. La misión fue encomen-
dada a D. Antonio Torres y a D. Mariano Cerezo.

Materiales de fortificación de campaña, siglos XVIII-XIX

La fortificación de campaña emplea los materiales que ofrece el propio terreno. Los elementos 
más importantes de la fortificación de campaña de la época eran las faginas, salchichones, cesto-
nes o gaviones, castillos de trinchera, sacos de tierra, tepes, pilotajes, candeleros, zarzos y blinda-
jes. Voy a describir brevemente cada elemento.

Las faginas y salchichones se fabricaban con fajos de ramajes agrupados y sujetos con dos o tres 
ataduras. La diferencia entre fajinas y salchichones está en el tamaño. Los ramajes de las fajinas 
tenían de 8 a 10 pies de largo y 1 pie de ancho. En los salchichones los ramajes median de 9 a 18 
pies de largo y sus ataduras eran mucho más resistentes (llamadas torniquetes). Las fajinas las em-
pleaban los soldados para protegerse de las balas de fusil (efectivas en grandes distancias: más de 
400 m). Los salchichones se empleaban en la fortificación de las baterías de artillería, para cegar 
fosos y permitir el paso sobre ellos.

Los cestones o gaviones son entretejidos de ramas en una porción de estacas colocadas circular-
mente, de 8 pies de alto por 5 de diámetro; su interior se rellenaba de tierra o arena y se empleaban 
para fortificar parapetos, baterías, paralelas y zig-zag de comunicaciones. Si no se disponían de 
cestones se empleaban, sustituyéndoles, las cestas de vendimiar (cepas) y toneles de madera.

Los denominados “caballeros o castillos de trinchera” se construyen sobre las trincheras, de 2 
pies de alto y 2 ancho disponían de troneras para el fusil. Se podían construir con tierra compacta-
da o con sacos de tierra (fabricados con lienzos de tela rellenos de arena). 

Los sacos de tierra o arena se utilizaban para recomponer obras (cierre de brechas), restauración 
de parapetos y construcción de espaldones de artillería.

Los tepes de tierra eran pedazos de césped (con su tierra y raíces) en forma de prisma rectángu-
lar. Se colocaban uno encima de otro para construir baterías y parapetos. Los tepes se fijaban con 
estacas de madera.

Los pilotajes eran maderos clavados en vertical sobre el terreno para crear los cimientos de un 
reducto o batería en terreno poco firme o pantanoso.

Los candeleros eran maderos de 8 a 10 pies de largo colocados horizontalmente para reforzar las 
baterías. Entre dos candeleros se colocaban salchichones y se compactaba con tierra.
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Los zarzos eran ramajes tejidos en forma rectangular utilizados para compactar tierra.

Las denominadas “blindas” o “blindajes” eran manteletes o tablones de madera dispuestos ver-
ticalmente. Se empleaban en la construcción de reductos y baterías. 

En la Guerra de la Independencia española se emplearon en fortificación los materiales más 
abundantes del lugar. En Valencia se emplearon cañas para construir fajinas y salchichones, en 
Murcia se emplearon esteras en la fortificación, en Sevilla se utilizaron ramajes de lentisco, en 
León de retama y en Zaragoza, fundamentalmente, tierra compactada.

Antes de describir a las dos fuerzas combatientes voy a estudiar con algo más de profundidad 
las distintas obras defensivas.

LA LÍNEA EXTERIOR DE DEFENSA

La extensa línea exterior del Canal Imperial fue defendida durante el Segundo Sitio. Defendida 
con fuerzas de infantería estaba insuficientemente artillada: dieciséis cañones de a cuatro para una 
línea tan dilatada. Su objeto no era otro que retardar el ataque, desgastar al enemigo y producirle 
el mayor número de bajas. 

Agustín Alcalde Ibieca escribe sobre la línea del Canal Imperial de Aragón: 

“La línea del Canal, con sus respectivos reductos y baterías, estaba guarnecida con las 
divisiones Saint Marcq y O’Neille82 que compondrían al menos 10.000 hombres. Los ene-
migos llegaron al Puente de La Muela. Desde luego comenzó a obrar aquella batería, que 
estaba al cuidado del brigadier don Antonio Torres; pero las columnas tomaron el camino 
del cajero, hacia Santa Bárbara y Pilón de la Leche.”83

Los puntos exteriores de Torrero, del puente de La Muela, el puente de En Medio y Casablanca 
quedaron bajo responsabilidad de Saint Marcq con Jerónimo Torres, Federico Casamayor y D. 
Federico Castañón. Sólo diez cañones de a 4 defendían los 3 puntos. Probablemente 3 de ellos 
fueron asentados en el reducto de La Muela y otros 7 en Casablanca. Los efectivos de infantería 
destacados fueron totalmente insuficientes. Casablanca fue atacado mientras se estaba abando-
nando el puesto por orden de su comandante D. Federico Castañón. El repliegue disciplinado y 
en orden del 1º de Voluntarios de Aragón, al mando de D. Pedro Gasca, permitió al grueso entrar 
por las puertas de la ciudad. La posición de Casablanca era indefendible y no resistió el ataque 
simultáneo de flanco y frente de los franceses.

Un parte de Federico Casamayor de 30 de noviembre dice:

“Siendo indispensable como he representado varias veces, se me aumente la fuerza de 
infantería para cubrir el servicio de este Punto (Casablanca), y los restantes del puente 

82En esas fechas O’Neille era teniente general y, junto con el también teniente general Butler, que ejercía de gobernador de 
plaza, asesoraba a Palafox. El escrito se refiere a las divisiones del mariscal de Campo Felipe Saint Marcq y la división al 
mando del brigadier D. Diego Fivaller.
83ALCAIDE IBIECA, AGUSTIN. Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas 
de Napoleón, Madrid 1831. Imprenta de D.M de Burgos. Tomo. II, pág. 46.
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del Medio y de La Muela de mi cargo… se servirá V. S. dar la competente orden para ello 
hasta el total efectivo de 800 ó 1.000 hombres.”84 

Estos puntos de la línea exterior de defensa no fueron reforzados y el 19 de diciembre la fuerza 
de infantería que los defendía era totalmente insuficiente: 397 hombres. Obviamente la defensa 
era insostenible. 

Zaragoza 1809. Plano de Vicente Gambau. SGE. Madrid. En rojo fortificaciones españolas. La línea exte-
rior queda definida por el Canal Imperial con las posiciones de Casablanca, Buenavista y Torrero. En la 

orilla izquierda las fortificaciones del Arrabal.

84AGP. Signatura 3-3/1/65. Caja 08147. Partes y Oficios. Parte de Federico Casamayor al Inspector Comandante General 
de Infantería. Doc 3-3/57.
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Plano de Morata. SGE. Madrid. Reducto de tepes del puente de La Muela, 1808. 

El reducto del puente de La Muela 

Esta posición defensiva tuvo una gran importancia durante el Primer Sitio de Zaragoza al ser el 
lugar en donde, según la crónica oficial escrita por Jordán de Assó85 el 15 de junio, comenzaron los 
combates en que murieron, al menos, unos 300 soldados franceses. Probablemente fue utilizada, 
por primera vez en la historia, una línea de trincheras en campo abierto86, con carácter puramente 
defensivo. La sorpresa de su utilización causó un importante número de bajas francesas.

Faustino Casamayor escribe varias citas en su diario correspondientes a los días 11 y 14 de 
diciembre:

• 11 de diciembre: 
“Se supo que los enemigos estaban en los mismos términos, se mandaron salir mil hom-

bres a la batería del puente del camino de Madrid, junto a la Casablanca en donde se tocó 
generala al mediodía por decirse venían dos columnas por el puente de La Muela, pero no 
se verificó, que se fueron hacia Utebo y otros lugares…

• 14 de diciembre: 
“Se cogieron tres prisioneros en las inmediaciones del puente del camino de La Muela y 

se prosiguió con los trabajos de fortificación.”87

El reducto fue conquistado por las fuerzas del general Morlot el día 28 de noviembre y fue re-
conquistado por los españoles esa misma mañana88. 

85DE ASSO, IGNACIO JORDÁN. Memoria de lo más interesante que ha ocurrido en la ciudad de Zaragoza con motivo 
de haberle atacado el ejército francés. Madrid 1808. Imprenta de la Greda. Archivo Diocesano de Zaragoza, Sig Z-PDI 
D-884 y D-809.
86Los libros de historia, hasta la fecha, consideran que la utilización de trincheras en campo abierto fue posterior, 
concretamente en el Sitio de Bilbao durante las Guerras Carlistas. Los restos de trincheras de los Sitios de Zaragoza en 
las proximidades de los puentes de La Muela y del Medio, junto al Canal Imperial de Aragón demuestran lo contrario.
87CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ediciones 
Comuniter. Zaragoza, 2000, p. 148.
88Archivos del WAR OFFICE. La Guerra de la Independencia en los archivos del War Office. London. Carta de Doyle a 
Cooke. Lérida, 30 de noviembre. (Doc. 483) Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.
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El reducto del puente de La Muela era un hexágono irregular de tepes y barro cuyos ejes ma-
yor y menor eran de 76x50 metros. Junto con los reductos de Tejares y Tenerías fueron la obras 
defensivas más grandes de Zaragoza. Su alzado fue destruido con esfuerzo por los zapadores de 
Rogniat en 1809, pero hasta el año 2010 permanecían intactos su planta, foso, contraescarpa y un 
talud rectangular que defendía su lado más expuesto. Probablemente fue defendido por una com-
pañía de infantería y tres cañones. Dibujado en el plano de Morata, erróneamente en otra posición 
topogáfica, su foso tenía seis metros de anchura por 2 metros de profundidad. Sus caras median de 
35, 9 a 37 metros y disponía de 3 a 4 troneras por cada lado. 

Los planes de expansión del Ayuntamiento, con asentimiento y conocimiento del alcalde 
de Zaragoza y de su consejero el concejal de grandes proyectos, Sr. Jerónimo Blasco, no han 
respetado los vestigios arqueológicos del reducto, ni siquiera han permitido realizar una excavación 
arqueológica, fueron totalmente destruidos y enterrados por las obras de ARCOSUR (año 2010). 
Con la misma incuria y abrutamiento que en siglos pasados89. 

Vista aérea del puente de En Medio sobre el Canal. Zaragoza.
A la derecha se aprecían restos de una trinchera de 1808.

El puente-acueducto de En Medio

Este punto intermedio entre el puente de La Muela y Casablanca fue defendido por un capitán y 
130 hombres90. Rodeado por las obras de circunvalación de Montecanal todavía hoy en día pode-
mos observar un pequeño tramo de trinchera, parcialmente enterrado, construido para la defensa 
del mismo.

89Tras su conquista, el puente fue defendido por una guarnición francesa. Muy cerca del reducto fueron fusilados los 
españoles que querían entrar en la Zaragoza sitiada. En sus proximidades tiene que existir una fosa común.
90AGP. 3-3/71. Estado que manifiesta la fuerza que cubre las Puertas de esta Plaza el día 29 de noviembre de 1808.
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Defensas de la Casa Blanca, según el plano de Morata. 1 diciembre de 1808. SGE Madrid.

El puente y esclusas de Casablanca

Durante el Segundo Sitio este punto fue defendido por dos baterías. Las fortificaciones de cam-
paña eran de ladrillo, tapial y tierra compactada, con una altura de los merlones de entre 1,8 a 2 
metros. La primera batería, de forma semicircular, fue construida a vanguardia del puente en el 
camino Real y tenía siete cañoneras. La segunda batería defendía las esclusas y el embarcadero del 
canal con una pieza sobre el camino y otras dos asentadas en el embarcadero.

Acueducto y almenara de Nuestra Señora del Pilar

Este punto fue defendido con seguridad por un pequeño destacamento. Desconocemos la exis-
tencia de obras defensivas.
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Defensa del cabezo de Buenavista

Coronando el cabezo de Buenavista, entre el Canal Imperial y el río Huerva, fue construido un 
atrincheramiento de poco relieve en forma de bonete. Fue revestido con ladrillos cocidos y relle-
nado con tierra y piedras compactadas entre ambas caras. Desconocemos su grosor pero lo pode-
mos comparar con otras obras similares construidas por los ingenieros militares de la época: entre 
3,7 a 1,8 metros. La altura de los merlones entre 1,8 y 2 metros. El plano de Vicente Gombau nos 
proporciona sus dimensiones aproximadas. Su cara Oeste, con dos troneras, tendría una longitud 
aproximada de entre 9 y 12 metros. La cortina principal, defendiendo el canal y sus caminos de 
sirga, tenía 6 troneras por lo que su longitud aproximada sería de entre 30 a 36 metros.

La cara hacia el Este, más corta, disponía de una sola tronera con una longitud estimada entre 5 
y 6 metros. Para su defensa disponía de banquetas de fusilería. Los relatos históricos demuestran 
que no dio tiempo a construir un polvorín. Tampoco dio tiempo a excavar refugios para los carros 
de munición. Se encontraba expuesto a las vistas y los fuegos desde las lomas próximas, entre 
ellas los asentamientos de las baterías francesas. Las explanadas de los cañones fueron construidas 
con ladrillos o madera. Era un reducto totalmente abierto por la gola. Sus reducidas dimensiones 
permiten afirmar que su guarnición no era muy grande. Una batería de artilleros y defendida por 
una o dos compañías de infantería. En inferioridad de fuegos, frente a dos baterías enemigas, el 21 
de diciembre de 1808 fue atacada frontalmente por una brigada napoleónica, mientras la caballería 
polaca, siguiendo el curso del río Huerva, rebasaba el reducto por el flanco quedando expuesto por 
la gola haciendo la posición totalmente indefendible.

Zaragoza en 1808. Plano realizado poe espias franceses en 1807-08.
SHD. Castillo de Vincennes. París.
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LAS FORTIFICACIONES DEL NÚCLEO URBANO

Agustín Alcaide Ibieca copió literalmente la obra de Manuel Cavallero, oficial que conocía, 
como 2º Jefe de ingenieros, todos los trabajos de fortificación de la plaza. Basándome en el libro 
de Manuel Cavallero sobre la Défense de Saragosse y en fuentes cartográficas como los planos 
franceses, el de Vicente Gombau y el de Morata91, voy a intentar describir las obras de fortificación 
realizadas en lo que podríamos denominar “cinturón de la ciudad”. 

El coronel Sangenís delegó en sus subordinados, todos ellos oficiales de ingenieros, la respon-
sabilidad de construcción de las distintas obras de defensa coordinadas sin lugar a dudas por un 
plan general. Los trabajadores, civiles o militares, cobraban por los trabajos de fortificación. Este 
aspecto limitó, además del escaso tiempo, la calidad de las fortificaciones de Zaragoza. Al forma-
lizarse el sitio se hizo cargo de las obras de fortificación de la plaza el capitán graduado a teniente 
coronel D. Francisco Tabuenca92, capitán del desaparecido Batallón de Gastadores de Aragón. 
Tabuenca fue designado por el propio José Palafox, magnífico constructor de viviendas, carecía 
de conocimientos en el arte de fortificación militar. 

La puerta de Sancho

“En la Puerta de Sancho se formó una espaciosa batería, cerrando el camino del pretil 
del Ebro, y sirviéndose para la defensa del edificio y acequia de un molino harinero que 
había frente a la misma, con otra cerradura a la izquierda, dejando en ambas la abertura 
necesaria para las debidas comunicaciones.”

Respecto a las obras del Primer Sitio son muy apreciables las mejoras en la fortificación. El 
reducto defensivo fue construido con paredes de ladrillo y adobe separadas entre sí por tierra 
compactada (con un grosor de entre 1,8 y 2,5 metros). A vanguardia del molino harinero podemos 

91Ambos planos se encuentran en el Museo de Cartografía antigua del Servicio Geográfico del Ejército (Madrid).
92AGP. Signatura 12/1-144. Caja 08161. Instancias y certificaciones. Documento 12-65. Expediente de Antonio Lamana.
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apreciar un pequeño reducto de forma cuadrada con tres pequeñas troneras para barrer y flanquear 
los posibles accesos al recinto urbano desde la Almozara y la orilla del río. 

Junto al muro del convento de las Mónicas, en dirección hacia el río Ebro, se encontraba la bate-
ría principal con cuatro cañoneras y foso. Esta batería defendía los caminos del margen izquierdo. 
Esta batería fue protegida por merlones de 4 a 6 metros de longitud interior y de 3,5 a 5 metros en 
el exterior. Las troneras, abocinadas, tendrían una anchura mínima interior de 0,8 a 1 metro y en el 
exterior entre 1,7 a 2,4 metros. Todos los merlones estaban defendidos por banquetas para fusile-
ros. Detrás de estas troneras se aprecian los espaldones de las piezas que protegen los puestos de 
municionamiento. El muro de los recintos conventuales aparece totalmente aspillerado. La batería 
de la puerta de Sancho fue artillada con 9 bocas de fuego.

Cortina puerta de Sancho – puerta del Portillo

La amplia cortina de este sector constaba de tres largos tramos de tapia aspillerados que daban 
acceso a las huertas de los conventos de las Fecetas y Santa Inés. El muro de la huertas tenía una 
altura de entre 3 a 4 metros con una anchura de unos 30/40 cm (2 ladrillos). Cada 4 ó 5 metros de 
longitud se abrieron aspilleras. Este tramo de cortina fue cubierto por el fuego de los dos baluartes 
del E del castillo de la Aljafería. En la parte más expuesta, los extremos del tramo central, se cons-
truyeron dos cañoneras. Sus cañones batían frontalmente el acceso desde el río Ebro y solapaban 
sus fuegos con la batería principal de la puerta de Sancho para defender los ataques desde el sector 
de la Almozara.

El Portillo

“En la del Portillo se formó otra batería cuyo cerramiento principiaba desde las tapias 
de la huerta del convento de las Fecetas, y terminaba en el convento de Agustinos Descal-
zos por medio del parapeto y cortadura que se designa a la izquierda de la mencionada 
puerta.”

El plano de Segundo Sitio muestra la complejidad de la obra de tierra revestida con ladrillos o 
adobe.

El gran arquitecto zaragozano, D. Tiburcio del Caso, autor de la iglesia de San Fernando de 
Torrero, participó en el proyecto y construcción de este reducto. Sin duda fue el proyecto más 
complejo y mejor armado de los reductos zaragozanos. Estuvo construido a dos niveles.

El parapeto que protegía el acceso de la puerta del Portillo, con forma de bonete en el Primer 
Sitio, aparece ahora convertido en un parapeto de forma pentagonal con siete troneras. Sin lugar a 
dudas este parapeto tuvo que estar elevado respecto al muro exterior (entre 1,8 a 2 metros de des-
nivel). El muro exterior, que enlazaba hacia el Norte con el convento de las Fecetas, se extiende 
ahora hacia el Oeste en dirección hacia el castillo de la Aljafería, pero al llegar frente a la esquina 
del convento de Agustinos describe una cerrada curva para unirse a este recinto.
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Todo este muro exterior, de baja cota de entre 1,8 a 2 metros de altura, tiene troneras de artille-
ría y está protegido por un foso. Seis espaldones reflejan la existencia de al menos seis cañones. 
Desde la esquina SE del convento y en paralelo a los muros de la ciudad, discurre un muro de 
piedra seca con su foso, banquetas y aspilleras de fusilería, que enlaza con el cercano convento de 
Trinitarios. Para proteger las tapias de la ciudad, entre el muro de piedra y las tapias fue excavado, 
hasta el puente sobre el río Huerva, un foso de unos 4 metros de profundidad. Sobre el propio foso, 
para protegerlo longitudinalmente y barrerlo mediante el fuego, se construyeron dos troneras de 
cañón protegidas por otro foso.

Palafox, erróneamente, estimó que durante el Segundo Sitio la ciudad volvería a ser atacada por 
el Portillo. Esta afirmación se demuestra por un documento93 del Real Cuerpo de Artillería que 
describe cómo en el Portillo fueron asentados 10 cañones de a 24 libras, un cañón de a 8 libras, un 
cañón de a 4 libras, un pedrero, dos obuses de a 4 libras y un mortero. Dieciséis bocas de fuego 
para defender un sector flanqueado y apoyado por los fuegos del fuerte de la Aljafería eran total-
mente excesivas. 

Castillo de la Aljafería

A finales del siglo XVIII, para proteger los accesos al castillo, fue construido el revellín de la 
cara Este, justo delante del foso y utilizado como plaza de armas. Se mejoraron las obras realiza-
das en el Primer Sitio y se taparon las brechas. Para comunicarse con la ciudad desde el revellín 
exterior94 fue construido un camino cubierto o doble caponera que lo unía con la fortificación del 
Portillo, facilitando así los relevos de guarnición así como el aprovisionamiento desde la plaza. La 
caponera fue aspillerada hacia “el Campo del Sepulcro”.

Durante el Primer Sitio los baluartes fueron renombrados, así lo demuestra un documento95 del 
Real Cuerpo de Artillería. El artillado durante el Primer Sitio fue: 

•	 Tres cañones de a 4 libras y uno de a 8 libras en la batería del Mediodía (Cortina Sur).
•	 Un obús de a seis pulgadas y un cañón de a 8 en la torre de Nuestra Señora del Pilar (torre 

NO). (Antes baluarte de Santa Engracia).
•	 Un cañón de a 12 libras en la batería de Poniente (cortina Oeste).
•	 Dos cañones de a 8 libras en la torre de San Antonio (torre SO). (Anteriormente llamada de 

San Felipe).
•	 Un cañón de a 4 libras en la batería del Norte (cortina N).
•	 Un cañón de a 4 libras en la puerta (cortina Este).

En su interior se construyó un molino de pólvora que proporcionaba al día de 10 a 12 quintales.

La guarnición de la Aljafería corrió a cargo del coronel D. Manuel de Ena y Gallego y su Regi-
miento de Fieles Zaragozanos y del Regimiento Provincial de Murcia de Antonio Amorós. Todos 
ellos bajo las órdenes del teniente de Rey D. Bernardo Acuña y Portocarrero.

93DPZ. Archivo Diputación Provincial de Zaragoza. Beneficencia 315, Documento del sargento Jaime Soler.
94ROMAN, JOSÉ MARIA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de Independencia. 
Fundación Lázaro Galdiano, Madrid 2008. Pág. 49. El día 19 de septiembre se estaba construyendo la tenaza. 
95DPZ Archivo Real Cuerpo de Artillería. Documento del sargento Jaime Soler.
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Cortina del Cuartel de Caballería 
y reducto semicircular de las Eras del Rey

Alcaide Ibieca no escribe nada sobre este importante punto por su elevación sobre el terreno 
circundante. Pero las fuentes cartográficas nos muestran un saliente semicircular con tres espal-
dones que identifican la existencia de una batería. Hubo necesidad de construir esta nueva batería 
para proteger el cuartel de Caballería y el largo tramo de tapial/cortina (600 metros) de forma que 
impidiesen la aproximación del sitiador. Este reducto semicircular de baja cota fue construido por 
tapial y ladrillos, abierto por la gola, y dotado de siete troneras o cañoneras protegidas por mer-
lones. La altura base de las troneras debía ser la equivalente a la denominada altura de rodillera 
(altura de los muñones) mientras que la altura del muro seco desde el interior era de 1,8 a 2 metros. 

Este largo tramo fue defendido además por el fuego realizado desde las ventanas del cuartel 
de Caballería. Evaluando los defensores la posibilidad de que el enemigo ocupara el reducto, fue 
compartimentado por dos muros con dos cañoneras con el foso hacia el interior del reducto. 

Cortina desde el reducto semicircular de las Eras del Rey – 
Convento de Trinitarios. La Misericordia

Este tramo de cortina era una prolongación del tramo anterior y discurría entre la Misericordia 
y el convento de Trinitarios. Para batir los accesos del enemigo desde el exterior fueron asentados 
tres cañones. Los dos primeros en los jardines de la Misericordia y el último en el jardín del Hos-
pital de Convalecientes.

Convento de Trinitarios:

“Delante del convento de Trinitarios se formó otro parapeto y cortadura, y se continuó 
la muralla expresada hasta enlazar con el puente de la Huerva (…)”

En el plano de Vacani podemos ver cómo el foso interior, entre los dos muros de defensa, au-
menta en anchura adoptando una forma trapezoidal hasta llegar al convento de los Trinitarios don-
de es perpendicularmente cortado por un muro con aspilleras y foso de protección. El convento 
presenta una estructura rectangular saliente del recinto defensivo de la ciudad. Muy próximo a él 
existía un gran hoyo que permitía la ocultación del enemigo (salitrería). Todas las ventanas bajas 
del edificio conventual hacia el exterior fueron tapiadas. En el costado Este del convento, de planta 
irregular, fue construido un muro con aspilleras para fusilería.

Sus fuegos impidian cualquier aproximación hacia la puerta del Carmen. Una vez conquistado 
el convento de Santa Engracia, el coronel D. Fernando Pascual de Torla y Gasque96 fue designado 
comandante de la cortina de la Misericordia-Portillo. El mando de la artillería del sector corres-
pondió entonces al coronel graduado D. Tomás de Coca y Paternina97.
96GASCÓN, DOMINGO. La provincia de Teruel en la Guerra de la Independencia. Prensas Universitarias de Zaragoza. 
2009. Pág. 342. D. Fernando de Torla anteriormente ejerció de 2º comandante del puesto de Santa Engracia.
97AGMS. Archivo General Militar de Segovia. Hoja de Servicios. D. Tomás de Coca era oficial de infantería. Natural de 
Navarrete (la Rioja) “De orden de S. M. salió para Barcelona con la 1ª Compañía agregado al Real Cuerpo de Artillería, 
de cuya plaza se fugó por no someterse a la dominación enemiga, y con 200 hombres se presentó al general Palafox en 
la ciudad de Zaragoza el que le ascendió a coronel y en ambos sitios le confirió el mando de las baterías del Carmen y 
la Misericordia.”
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Puerta del Carmen – torre del Pino

La experiencia del Primer Sitio hizo tabicar la puerta del Carmen como acceso urbano a la ciu-
dad, quedando además neutralizado por el foso. Entre el convento de Trinitarios y la puerta del 
Carmen el foso de 4 metros de profundidad fue compartimentado por tres muros que lo dividían 
en dos sectores defensivos. Un camino en el foso unía el muro de Trinitarios con la puerta del 
Carmen. El muro O, con acceso al foso anterior, tenía 2 troneras. El segundo murete, al Este junto 
a la puerta del Carmen, tenía 5 troneras. 

En la cortina urbana, el muro defensivo con aspilleras corría paralelamente al foso entre el Con-
vento de Trinitarios y las proximidades de la torre del Pino, donde rompía perpendicularmente la 
muralla en forma de trapecio. Esta disposición fue realizada para asentar un cañón. Este saliente 
cruzaba sus fuegos con  los del “reducto del Pilar”. 

En el reducto, en forma de trapecio abierto por la gola, aparecen tres espaldones que identifican 
la existencia de tres cañones. En el muro interior junto a la torre del Pino (actual edificio de Ca-
pitanía de Aragón) destaca una batería de 3 piezas que protegía la explanada de acceso a la puerta 
de Santa Engracia. 

El reducto del Pilar

“En el puente del Huerva, paralelo al ángulo donde estaba la torre del Pino, próximo a 
la Puerta de Santa Engracia, se formó un reducto de cuatro lados, de los cuales uno esta-
ba flanqueado, el perpendicular al camino del monte de Torrero. Su tamaño era de unas 
cincuenta toesas98, y la cortina de la izquierda, apoyada en un caserío, estaba aspillerada, 
al igual que su parte de la derecha, que daba al terreno elevado por donde discurre el río 
Huerva; además tenía un foso de diez pies de profundidad, y troneras para las piezas de 
artillería. Á su izquierda, y sobre la parte elevada del río, se construyó otra muralla hasta 
el frente del ángulo saliente del Monasterio de Santa Engracia.”

Junto al puente del río Huerva, apoyado en su costado izquierdo por una torre o casa de campo 
llamada “la Cordonera”, fue construido “el reducto del Pilar”. 

Fue armado con una batería de ocho piezas de artillería99 y en su entrada fue colocada la siguien-
te inscripción: “REDUCTO DE LA VIRGEN DEL PILAR, INCONQUISTABLE POR TAN SA-
GRADO NOMBRE. ¡ZARAGOZANOS, MORIR POR LA VIRGEN DEL PILAR O VENCER!”

Además, para proteger una posible retirada, fue construida una prolongación del muro exterior 
en forma de tenaza que protegía frontalmente las avenidas desde el puente con dos troneras al 
frente y otra en el flanco.

98Los lados oscilaban entre 48 a 50 toesas: datos del documento del AGP “Defensa heroica del...” Signatura 1-2 Caja 08145.
99J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 
Zaragoza. Cit. Pág. 53.
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El reducto, de baja cota, fue construido con ladrillo y adobe, con relleno de tierra entre las 
dos caras, con un grosor de entre 1,8 a 2 metros y una altura sobre el foso de 1,8 a 2 metros. Sus 
merlones eran cortos de unos 4 metros de longitud interior, con troneras de entre 0,8 a 1 metro de 
anchas en el interior y 1,7 a 2 metros en boca. 

Pese a todo lo descrito, el reducto del Pilar, además de estar asentado en una posición desfavorable 
era una fortificación muy deficiente. El jefe de la Artillería de Zaragoza, general D. Luis de Villaba, 
tuvo una importante discusión con el general jefe del reducto, D. Domingo la Ripa, en presencia 
del oficial comandante de artillería del puesto D. Ignacio de Vargas y del capitán D. Santiago 
Angulo100. Villaba criticaba, con toda la razón, el insuficiente grosor del reducto para soportar los 
proyectiles de la artillería de sitio así como la falta de banquetas de fusilería tan necesarias para 
una prolongada defensa. Para Villaba, experto en fortificación militar, era una estupidez colgar 
una tablilla en la gola del reducto con la inscripción “Reducto del Pilar inconquistable por sólo 
su sagrado nombre.” 

Puerta y monasterio de Santa Engracia

La memoria de lo sucedido durante el Primer Sitio hizo que se cuidaran especialmente los ac-
cesos al monasterio. Como he citado, desde el puente del Huerva sobre la parte elevada del río 
fue construido un muro de protección que en ningún plano aparece representado con aspilleras. 
Se trataba de una doble trinchera o una caponera. La aproximación hacia la puerta de “Santa En-
gracia” fue cubierta por seis fogatas pedreras (montadas de dos en dos) paralelamente al muro de 
la ciudad.

Puerta de Santa Engracia 1809. Reconstrucción del dibujo de la Biblioteca del Senado.

100AGP. Signatura 12/1/144 Caja 08161. Documento 12-138. Certificado del Teniente Coronel de los Ejércitos D. Santiago 
Angulo sobre la presencia en el reducto del Pilar del general Villaba. El capitán D. Santiago Ángulo, del batallón de Peñas 
de San Pedro, concurrió de forma voluntaria a la defensa del Reducto del Pilar desde el 21 de diciembre de 1808 hasta el 
17 de enero. D. Ignacio de Vargas, capitán 1º graduado a teniente coronel, era ayudante del general Villaba. Nombrado, 
a petición suya, comandante del Reducto del Pilar enfermó y tuvo que dejar su defensa. Ejerció también de ayudante del 
general Villaba su sobrino el subteniente D. Joaquin Villaba y Heredia. (DE LA SALA Y VALDES, op. págs. 103 y 104).
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Además este acceso a la ciudad quedaba cubierto por la batería de 4 piezas de la torre del Pino y 
muro del convento de las Capuchinas (2 cañones de a cuatro libras, un obús de a 6 libras y uno de 
a 8 libras). Frontalmente el muro tenía tres troneras donde se asentaban tres cañones de a cuatro 
libras.

Lateralmente, sobre la pared Este del monasterio fueron abiertas otras dos troneras para asentar 
dos pequeños cañones de a cuatro libras que batían de flanco las orillas donde el río no estaba 
encajonado. Muy cerca de la cabecera de la iglesia fue asentada la famosa batería de los Mártires, 
con sus seis cañones (tres cañones de a 16 libras y tres cañones de a 8 libras) y un mortero de a 9 
pulgadas, que barrían un gran sector del foso del Huerva y los accesos del enemigo desde Torrero. 
En el saliente donde comenzaban los jardines de Santa Engracia fueron construidas aspilleras de 
fusilería que barrían desde el flanco cualquier aproximación.

Además sobre la esquina NE del convento, junto al muro de los jardines, se asentaron dos piezas 
(dos obuses de a 6 pulgadas) para proteger de flanco los accesos por el huerto de Santa Engracia.

Jardín Botánico y jardines de Campo Real

En todo este sector, donde el río Huerva estaba más encajonado, las tapias de los recintos des-
tinados a jardín o huertas llegaban hasta la iglesia de San Miguel. Fueron aspilleradas pero eran 
sumamente débiles. Eran las tapias de la huerta de un convento con más de tres siglos y medio de 
antigüedad. Detrás de ellas, para batir frontalmente las aproximaciones enemigas sobre la huerta 
de Santa Engracia, fueron construidas dos baterías: la primera era una batería de tres piezas de 
tiro curvo con sus casamatas, rompía el muro entre el huerto del convento de Santa Engracia y 
el convento de Santa Catalina; la segunda de 5 troneras estaba situada a su izquierda (E). Bajo 
las órdenes de Antonio Sangenís las baterías fueron construidas por el capitán de ingenieros gra-
duado a teniente D. Juan Sánchez Cisneros. Pese a estar situadas detrás de un muro, conociendo 
que serían atacadas a la bayoneta, fueron construidas con merlones y banquetas. No pudieron ser 
conquistadas por el Ejército francés hasta la rendición de la plaza.

Puerta Quemada – batería de Pabostre – batería de Palafox

Desde la iglesia de San Miguel hasta la puerta Quemada una sencilla línea de edificios de la-
drillo definía el recinto de la ciudad. La puerta Quemada fue tabicada y el muro antiguo de casas 
llegaba hasta justo enfrente de la casa de Aguilar. Allí fue construida, por el capitán de ingenieros 
graduado de teniente coronel D. Juan Sánchez Cisneros101, la batería de Palafox. 

Muy escueta es la descripción de Alcaide Ibieca:

“Desde la Puerta Quemada seguía el muro antiguo, sobre el cual, frente al indicado 
convento de San José, se construyó una batería y otra abajo en terreno firme, establecien-
do la debida comunicación con el referido convento.”

101DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo. 1908. Cit. Pág. 142.
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Las baterías de Palafox, alta y baja cubrían por el fuego el espacio que hay desde la puerta Que-
mada, molino de aceite de la ciudad, foso del Huerva y puente de San José.

El convento de San José

“A corta distancia de la puerta Quemada se hallaba el convento de San José, sobre el te-
rreno elevado que formaba la figura de un rectángulo de unas 60 toesas de longitud por el 
frente que daba a la campiña que no estaba flanqueado, y de 40 toesas cada una de las que 
tenían su frente hacia la ciudad, con un foso de 18 pies de profundidad, una contraescarpa 
o declive de la muralla, rodeada de un camino cubierto que se prolongaba más allá de los 
flancos del fuerte, y el extremo de la espalda erizada con estacas agudas.”

Bajo las órdenes de Antonio Sangenís el convento de San José fue fortificado por el capitán de 
ingenieros graduado de teniente coronel D. Juan Sánchez Cisneros102 hasta que fue reemplazado 
por el teniente coronel de ingenieros D. Miguel Pérez Rodríguez103.

El convento de San José era un edificio sólido con forma rectangular y lados de 120x80 metros. 
Como describe la obra de Ibieca, basada en los datos de Manuel Cavallero, fue aislado por un foso 
ancho y profundo en tres de sus caras, en su contraescarpa fue construido un camino cubierto. En 
la cara enfrentada al río fue construida una empalizada de estacas. Recibió para su defensa en este 
Segundo Sitio doce piezas de artillería. Cuatro de ellas emplazadas en cada lado mayor y dos en 
cada una de las caras menores. En el lateral que daba hacia la puerta Quemada había un puente so-
bre el foso para acceder rápidamente al puente de San José (restos arqueológicos detrás de ERZ). 
Un muro en caponera unía la torre de Aguilar con la batería baja de Palafox. Junto a este puente, 
casi con seguridad porque fue volado por los españoles tras su abandono, los franceses tendieron 
uno de los dos puentes de caballetes que fueron construidos en este Segundo Sitio.

102DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo. 1908. Cit. Pág. 131. 
103AGP. Signatura 12/1-144. Sobre los actos de los defensores de Zaragoza. Documento 58. Instancia del sargento D. 
Joaquín Gonzalo.
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El convento de San José era flanqueado en sus lados menores por el molino de aceite de la 
ciudad.

Casa del Solar de Cera. 
Las Mónicas – molino de aceite de Goicoechea – convento de San Agustín

Desde las baterías de Palafox el recinto incluía el molino de aceite de la ciudad y un amplio 
portón que daba paso a un corral. Este corral tenía a su espalda la calle Pabostre. El muro exterior 
del corral era muy delgado, de unos 32 cm de espesor y suponía un punto de fácil apertura de 
brecha. Para proteger este punto en la casa del Solar de Cera fue asentada una batería de 4 piezas.

Todo el recinto del molino de aceite de Goicoechea fue aspillerado y se unió al recinto por una 
caponera. La situación del molino a vanguardia impidió el uso de las baterías de retaguardia.

En el convento de las Mónicas se construyeron dos baterías. La primera de dos cañones detrás 
de un parapeto de cajones de madera. La segunda era una batería de flanqueo de tres piezas que fue 
asentada sobre la terraza del convento e impedía el avance por el jardín. Ningún cañón defendía 
el convento de San Agustín.

Reducto de Tenerías y casa de Victoriano González

Desde el muro Norte de San Agustín, junto a la antigua calle Mayor, fue construida una batería 
semicircular con cuatro troneras para defender a la casa aislada de González. Esta batería cruzaba 
los fuegos con el reducto de Tenerías. El reducto de Tenerías mejoraba la fortificación construida 
por el ingeniero Cortines durante el Primer Sitio. Era un reducto elevado, bien artillado y con un 
foso en forma de pinza que casi llegaba hasta el río Ebro. Defendía la plaza desde el ángulo Este y 
protegía el acceso al Arrabal desde esta dirección. El conjunto defensivo con tres baterías enlaza-
ba con una caponera con la casa aislada de González. La primera de las baterías, de dos troneras, 
complementaba la defensa de la casa aislada y defendía de las aproximaciones enemigas desde el 
Este. La segunda batería, con cuatro troneras, enfilaba todo el sector de la desembocadura del río 
Huerva en el Ebro. La tercera de las baterías, de tres troneras, protegía al reducto frontalmente y 
desde el Este, cruzando sus fuegos con los cañones de la batería de la puerta del Sol y del convento 
del Santo Sepulcro. Este reducto, aislado como un pequeño barrio, fue un lugar inexpugnable para 
las fuerzas francesas.

Estos puntos defensivos formaban parte del punto de la “puerta del Sol” bajo el mando de D. 
José Miranda.

Un documento del AGP104 permite conocer cómo se organizó su defensa y las unidades que la 
guarnecían el 24 de enero de 1809. Éste nos informa sobre la precariedad de efectivos militares 
debida al avance de la epidemia (de treinta a cuarenta enfermos diarios en una guarnición de 500 
hombres) siendo materialmente imposible realizar el relevo de las guardias. Trescientos treinta y 

104AGP. Sig 22-7. Estado de Fuerzas de la Puerta del Sol el 24 de enero de 1809.
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seis soldados formaban el dispositivo de guardia dentro de una guarnición del punto de unos 500 
soldados. Siete puestos defensivos formaban parte de la defensa: 

•	 Avanzada de la casa de González, 76 soldados.
•	 Batería de paisanos, 22 soldados.
•	 Batería de la Tañería, 25 soldados.
•	 Reducto de Tañerías (Tenerías), 80 soldados.
•	 Avanzada de sector, 27 soldados.
•	 Zanja al río Huerva (tenaza hacia la desembocadura del Huerva), 60 soldados.
•	 Guardia del Pañol (Polvorín), 46 hombres. 

Pertenecían mayoritariamente a los batallones ligeros del Carmen y del Portillo que aportaban 
147 y 137 hombres cada uno. El resto de efectivos pertenecían al Batallón Ligero de Fernando 
VII (29 hombres), Cazadores de Segorbe (25 hombres), Cazadores de Valencia (25 hombres) y 
Voluntarios de Valencia (25 hombres).

“Desde ésta seguía la línea de defensa por dicho muro, convento de las Mónicas y San 
Agustín, y desde éste se formó la batería y muralla que enlazaba con el reducto avanzado 
de las Tenerías frente al punto en que desagua el Huerva en el Ebro, con la debida 
comunicación a la casa aislada de don Victoriano González.”

La puerta del Sol y la ribera del río Ebro

“Se construyó además una batería y cortadura a la derecha saliendo por la puerta del 
Sol hasta enlazarse con los edificios del frente, y se cerraron las avenidas de aquella parte 
hasta donde principiaba el pretil que bañan las aguas del Ebro en los baluartes del muro 
antiguo, y son parte del convento de las religiosas del Sepulcro, así como sobre el arco de 
la puerta del Ángel, se hicieron terraplenes, y colocaron en cada punto dos piezas de arti-
llería. Sin embargo de que desde este punto hasta la puerta de Sancho estaba resguardada 
la línea con el mencionado río, no obstante se alzó y robusteció el pretil, especialmente 
desde la inmediación a la puerta de Sancho hasta el puente de Piedra, y se formaron 
además tres parapetos y cortaduras dibujados en el plano, y otra pasada la puerta de San 
Ildefonso, inmediata a San Juan de los Panetes, sobre el Postigo Real, que tenía comuni-
cación con la calle Predicadores.”

Parapeto de la puerta del Sol: 

Era un parapeto de cierre. Se apoyaba en las murallas del convento del Santo Sepulcro y en el 
primer bloque de casas de las Tenerías. Tenía ocho troneras de artillería, seis de ellas cruzaban 
sus fuegos con las baterías del Arrabal y otras dos cruzaban sus fuegos con el reducto de Tenerías 
impidiendo el acceso por la orilla del Ebro desde el Este.
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La puerta del Sol fue defendida hasta mediados de enero por el capitán de caballería graduado 
a coronel Alberto Langles105.

Parapeto del convento de la torre del puente de Tablas: 

La torre del antiguo puente de Tablas fue utilizada como magnífico puesto de observación. En-
frente del convento de San Nicolás de Bari, junto a la torre del puente de Tablas fue construido un 
murete de cierre con dos troneras y foso que impedía totalmente el acceso a la calle. 

Fue conquistado el día 20 de febrero por la caballería francesa constituyendo el punto más avan-
zado del ataque de la derecha.

Parapetos del palacio Arzobispal. Diputación del Reino:

Sobre el muro pretil del Ebro, sin llegar a alcanzar la pared del palacio Arzobispal, fue construi-
do un parapeto con dos troneras de cañón y foso. En la entrada del puente de Piedra se construyó 
un segundo parapeto con dos troneras y foso que cerraba el acceso al puente. Todas estas obras 
asentaban piezas de artillería protegidas por merlones. El primer muro con una cañonera y los 
otros dos con 2 cañoneras. 

Parapeto del muelle: 

Daba acceso a la rampa de bajada al antiguo puerto fluvial.

Cortadura de San Ildefonso: 

Impedía el acceso al paseo del Ebro, desde el Oeste, hacia la puerta de San Ildefonso y San Juan 
de los Panetes.

DEFENSA EN EL INTERIOR DE LA CIUDAD106

Para impedir y limitar el acceso, para retardar el avance de las columnas enemigas por las calles 
de la ciudad, fueron construidas cortaduras y parapetos. Estas obras formaban parte del dispositivo 
de defensa y protección de cada barrio e impedían o controlaban el avance por las calles princi-
pales. Los parapetos del interior de la ciudad fueron construidos con ladrillos de casas derribadas, 
con tierra compactada, con tepes de barro y en ocasiones, con sacos terreros. Algunos fueron 
defendidos por una pieza de artillería, cañón u obús. Tal como aparecen en los planos de Zarago-
za, disponían de merlones de protección que proporcionaban seguridad ante el fuego enemigo y 
facilitaban las maniobras de fuego del personal de dotación de la pieza. La mayoría de ellos fueron 
construidos a finales de enero. Un documento del Archivo General Palafox nos informa que el 11 
de enero se habían construido 2 empalizadas en el Coso. Los planos franceses del sitio muestran 
8 algunas con foso y artilladas.

105AGP. Signatura 20-6/20. Alberto Langles fue ascendido a teniente coronel efectivo el día 1 de enero de 1809. Víctima 
de la epidemia fue relevado en el mando.
106Se acompaña en ANEXO la descripción, escrita y gráfica, de los dos barrios atacados con  la toponimia de 1808.
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Puerta de Sancho – Barrio de San Pablo – Portillo 
Cierre de accesos hacia el Este 

Para defender la batería de la puerta de Sancho y limitar el acceso desde la ribera del río, fue 
construido un muro parapeto con una tronera de cañón. Junto a éste, un murete aspillerado impedía 
los ataques por la espalda realizados desde el jardín y el huerto del convento de Santo Domingo. 

La antigua puerta de Sancho daba acceso a la calle de Santa Lucía; junto a la tapia del convento 
homónimo, donde finalizaba el huerto, fue construido un parapeto de cierre con una tronera y foso 
que impedía alcanzar la plaza de Santo Domingo. 

El avance desde las calles San Pablo y Castellana fue impedido por la construcción de una 
cortadura.

Entre la tapia del convento de Santa Inés y la iglesia del Portillo fue construido un pequeño 
parapeto de cierre. La calle del Portillo que nacía desde la plaza homónima fue defendida por un 
sistema alternativo de tres parapetos apoyados de forma alterna en cada lado de la calle obligando 
a formalizar los movimientos de una “entrada en recodo”.

El acceso desde la plaza de toros, desde la Misericordia, fue cerrado por un muro con aspilleras 
y foso. Para impedir el avance hacia el Este de la ciudad, la calle de la Paja, o de la Misericordia, 
fue tabicada desde su inicio con dos cortaduras.

Sector puerta del Carmen

La puerta del Carmen, tapiada durante el Segundo Sitio, daba acceso a una estrecha calle limi-
tada por los edificios de la Encarnación y el Colegio del Carmen. Para dificultar el avance de la 
caballería, en el tramo final de la calle107, fue construida una cortadura defendida por un parapeto 
con tronera y foso. 

También se construyeron dos cortaduras sobre la calle de la Victoria: la primera situada en la 
plaza junto a la fachada principal del convento permitía progresar por la calle de uno en uno; la 
segunda, de cierre, fue construida pasado el cruce entre las calles de Campo Hospital y de los 
Mesones impidiendo el avance hacia el Norte.

Sector Santa Engracia-Portillo

La ruta desde la plaza de Santa Engracia hacia el Portillo fue utilizada por la caballería francesa 
durante el Primer Sitio avanzando por las calles de las Descalzas de San José, plaza del Carmen, 
Carmen Calzado, Hospital de Convalecientes hasta la plaza del Portillo. Durante el Segundo Sitio 
este sector fue fuertemente defendido. 

La ruta hacia la calle las Descalzas de San José, desde la plaza de Santa Engracia, fue cortada 
por la construcción de una batería de cuatro piezas que desde la casa del arcediano Martínez se 
apoyaba en el muro del convento de las Capuchinas. 

107Calle de la puerta del Carmen, antes de Baltax o de la Reina.
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En la calle de las Descalzas, junto al muro de división entre conventos, la calle fue cortada por 
un murete con una tronera y foso. En la calle de las Descalzas, justo antes de llegar a la plaza del 
Carmen, junto a la tapia de la huerta de la casa de Sardaña, se construyó otro segundo parapeto 
con una tronera y foso. 

En la plaza del Carmen, el acceso hacia la plaza del Portillo fue cortado por un parapeto con 
foso situado en la embocadura de la calle Carmen Calzado (actual capitán Pórtoles); en el acceso 
a la calle de Santa Fe (hoy de Azoque) fue construido un parapeto en forma de cuña con foso y 
tres troneras.

Calle Santa Engracia

Esta calle fue un importante eje de progresión del enemigo durante la jornada del 4 de agosto. 
Por ello el antiguo Pontarrón de Santa Engracia (hoy Inocencio Giménez), fue cortado por un 
parapeto con una tronera y foso. Al final de esta calle, justo antes de llegar al Coso, fue construida 
una cortadura. Los accesos hacia el Oeste, excepto la entrada de la antigua calle del Olmo, fueron 
cortados por una zanja (calle Recogidas y calle de la Huerta).

Coso y accesos al interior del recinto urbano romano

El Coso era el antiguo recinto exterior que circunvalaba la ciudad romana de Caesaraugusta, en-
tre la puerta de San Ildefonso y el río Ebro por el Oeste y hasta la puerta del Sol por el Este. En el 
año 1808 muchas casas estaban construidas apoyándose en las ruinas de la vieja y robusta muralla 
romana. Otras veces la muralla aparecía debajo del nivel de tierra de la época creando problemas 
en el avance de los minadores franceses. Este recinto ligeramente ovalado era el núcleo urbano 
de la ciudad y en base a la avenida principal exterior “el Coso” fueron construidos parapetos o 
cortaduras para dificultar el avance de las tropas enemigas.

En la plazuela de las Estrévedes, confluencia de las antiguas calles de Escuelas Pías-Cerdán, 
controlando el avance desde la calle de Santa Fé fue construido un parapeto de cierre. Avanzando 
por la calle del Coso hacia la Cruz del Coso (hoy plaza de España), muy próximo a la entrada del 
palacio del conde de Fuentes se construyó otro parapeto que permitía el acceso en recodo, con dos 
troneras y foso.

En dirección al Coso Bajo, entre las calles Imprenta y de la Parra otro parapeto con dos troneras 
y foso impedía el avance. Muy cerca de este último, cuando el Coso describe la curva para dirigir-
se hacia el río Ebro, se construyó otro similar. Estos dos parapetos obligaban a acceder de a uno a 
otro cruzando entre las defensas españolas en diagonal.

Junto a la calle de los Graneros o Piedras del Coso, fue construido otro parapeto de cierre con 
foso para asentar 2 piezas de artillería a barbeta108.

108Un asentamiento de cañón a barbeta es aquel que carece de merlones de protección. Se limita a un muro/sacos terreros 
hasta la denominada “altura de rodillera”, altura del eje de muñones.
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Zaragoza, convento del Santo Sepulcro. El muro aspillerado corresponde a la 1ª Guerra Carlista.

En la plaza de la Magdalena, junto a la entrada de la calle de San Lorenzo, fue construido un 
parapeto de control de paso en recodo defendido por 2 troneras y foso. Este murete se apoyaba en 
el edificio del Hospital de Huérfanos. 

Para impedir la entrada a la calle Palomar se excavó una cortadura. 

Justo enfrente de la Universidad, otra cortadura dificultaba el paso por la acera junto a la 
Universidad. Más adelante, aproximándonos al río Ebro, junto a la Subida del Sepulcro un murete 
a barbeta con el foso hacia el Coso cortaba la calle. Desde las murallas de la calle Arcadas-antigua 
calle Mayor fueron construidos dos largos muretes con 1 y 2 troneras. Apoyados en “la casa 
aislada” sufrieron hasta 16 asaltos a la bayoneta. El murete más largo cerraba la entrada al reducto 
de las Tenerías y tenía un foso en el interior.

Zaragoza. Calles Mayor y Arcadas.

Sector puerta Quemada – San Agustín –Tenerías 

En él se desarrollaron los principales combates durante el Segundo Sitio. En los planos casi to-
das las calles aparecen cortadas por barricadas. En mi modesta opinión creo que son obras circuns-
tanciales que se fueron construyendo por necesidad cuando el enemigo combatía en los edificios 
próximos. Por lo tanto, ahora sólo voy a describir las obras permanentes que, casi con seguridad, 
formaron parte del plan de defensa español.
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La puerta Quemada 

Fue tabicada y el avance del enemigo hacia el Coso fue cerrado por un parapeto situado justo 
después de pasar el cruce con la calle de los Clavos. Este parapeto tenía una tronera para cañón y 
foso. El acceso a las calles del Rincón y los Clavos fue cerrado por cortaduras o barricadas.

LA DEFENSA DEL ARRABAL

No era el barrio del Rabal en 1808 el gran barrio de una ciudad; era un pequeñísimo barrio ur-
bano de casas de labradores, que tenía una gran extensión ya que alcanzaba hasta la ermita de San 
Gregorio. Tenía un gran número de torres y molinos dispersos, pero la población total del barrio 
era de unos 530 vecinos agrupados en 78 casas de campo, algunas a legua y media de distancia 
del barrio109. El núcleo habitado más próximo a Zaragoza era dominado por los terrenos y cercas 
de los conventos de San Lázaro, Jesús, Santa Isabel y las Descalzas. En este barrio se encontraban 
entonces los macelos, mataderos de ganado de la ciudad, el municipal y el de la iglesia. El resto 
de construcciones eran pequeñas casas de campo de ladrillo de dos o tres pisos. Pese a ser tan 
reducido, su estructura tenía  nueve calles: la del puente de Piedra, San Lázaro, molino de Torner, 
de Juslibol, de Cantarranas, del Rosario, del Macelo, de En Medio y de las Monjas. Los caminos 
de entrada y salida se llamaban: camino de Cogullada, de las Armas, del Pontón, de los molinos, 
de Juslibol y de la Arboleda.

Vista del malecón del Ebro desde San Lázaro. Finales siglo XIX.

En noviembre de 1808 el pequeño barrio fue fortificado. Dos vecinos del Rabal, el agricultor 
Santos Cascarro de 34 años (natural de Embid) y Joaquín de Gracia murieron el día 8 de noviem-
bre de 1808 al ser aplastados por un muro cuando realizaban trabajos de fortificación110. También 
murió derribando muros en el Arrabal D. Joaquín Berduque111, aunque desconocemos la fecha 
exacta.

Los accesos del Arrabal fueron defendidos por muchos reductos armados de cañones, el barrio 
fue convertido en un recinto de casas aspilleradas, con baterías y zanjas en las embocaduras de 
las calles.

109Archivo de la Parroquia de Altabas. Zaragoza. Libro Parroquial. Asi lo certifica una inspección del Obispado.
110Idem nota anterior. Defunciones del año 1808. Textualmente “mueren derribando tapias”.
111ADZ. Engrosaciones.Tomo V 1815. Expediente de Teresa Bárcena viuda de D. Joaquín Berduque.
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En el exterior, las torres de labranza, los árboles, los jardines… todo estaba arrasado al objeto 
de que el enemigo no pudiera apoyarse en punto alguno a cubierto.

“Pero, cualesquiera que fuesen sus obras exteriores basaban su principal confianza en 
la defensa de las casas, y sobre todo de los numerosos conventos que contiene Zaragoza, 
que fueron transformados en otras tantas ciudadelas o plazas de armas.”112 

Durante el Primer Sitio las baterías fueron protegidas por cestones o gaviones, en el Segundo 
la fortificación se mejoró protegiendo a los cañones y sus dotaciones con un murete de ladrillo y 
tierra compactada. Los dos grandes conventos de San Lázaro y de Jesús fueron artillados.

Para dificultar el acceso desde el exterior y hacer difícil su aproximación se talaron olivos y 
árboles frutales, se ampliaron las acequias (zanjas) y se construyeron numerosas empalizadas. 
En los muros exteriores se construyeron troneras y aspilleras y, en los lugares más expuestos a la 
aproximación del enemigo se excavaron cortaduras o terraplenes.

El Arrabal se defendió el 21 de diciembre de 1808 con una dotación inferior a 3.000 hombres y 
numerosas baterías de artillería, impidiendo su conquista mediante un asalto brusco y obligando a 
adoptar los procedimientos de aproche de Vauban.

Las defensas exteriores

Durante el Segundo Sitio el sector de las Balsas de Ebro Viejo fue inundado por la rotura de las 
principales acequias, impidiendo la aproximación y el ataque francés por la derecha (O). Por este 
motivo se construyeron las defensas exteriores; por el centro (caminos de Villanueva y Juslibol), 
por el NE (caminos de Barcelona y de Valimaña) y al E en el camino del Vado. También fue asen-
tada y fortificada una batería de tres cañones junto a la acequia del Soto del Cañar. A cada acceso 
a la plaza se le asignó una obra defensiva, excepto el camino de Barcelona que fue defendido por 
una posición defensiva y por la torre del Arzobispo.

Posición defensiva del camino de Francia (Villanueva)

Apoyada por una acequia en su flanco derecho formaba una posición complementaria con las 
posiciones del camino de Barcelona y del Vado. 

Esta posición en forma de L invertida cortando “el camino Real”, estaba abierta por el flanco 
Oeste. Personalmente creo que no fue terminada su construcción.

Posición defensiva a vanguardia del camino de Barcelona

Por la planta dibujada en la cartografia podemos confirmar que era la fortificación exterior más 
grande, con 11 troneras con sus merlones defensivos y foso. Constaba de dos tramos, uno recto de 
unos 25 a 30 metros, que cortaba la carretera de Barcelona, y un tramo semicircular (al Oeste) si-
milar al reducto de Tenerías pero con un radio algo mayor, que albergaba 3 troneras hacia el Norte. 

112ROGNIAT, JOSEPH. Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa. Zaragoza. M. Escar 1908. Cit. págs. 48-50.
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Defensa exterior del camino de Valimaña o los Herederos

Esta obra defensiva en forma de bonete, de unos 25 a 30 metros de longitud y con cuatro trone-
ras, interceptaba “el camino del Vado” del río Gallego enlazándo con los accesos de Barcelona y 
Huesca. Fue destruida por los franceses en febrero de 1809 para construir la tercera paralela sobre 
el Arrabal.

Asentamiento artillero del Soto del Cañar

A vanguardia del Soto del Cañar y protegida a retaguardia por el terreno inundado por la rotura 
de la acequia, fue construido un asentamiento con sus explanadas, probablemente protegido por 
gaviones a barbeta para tres cañones. Su única obra accesoria fue un foso. Debido a la dificultad 
del repliegue desde esta posición es evidente que fue abandonada al establecer contacto con las 
primeras unidades enemigas.

Todas estas posiciones fueron localizadas y descritas en el libro “Zaragoza 1808-1809. La de-
fensa exterior”. El objeto de estas obras exteriores era desgastar, retrasar y desorganizar la aproxi-
mación del enemigo y canalizar su ataque. Sin duda el 21 de diciembre de 1808 lo consiguieron.

LAS BATERÍAS DEL ARRABAL

Fortificación de campaña española del puente de Zuazo, muy similar al reducto de Tejares o de las Balsas. 

El reducto de los Tejares (o de las Balsas)

El reducto urbano de mayor superficie fue construido entre los meses de septiembre-noviembre 
de 1808 en el extremo N del Arrabal. Cortaba y defendía el extremo septentrional y las aproxima-
ciones desde el camino de Villanueva, obligando a acceder al recinto urbano por la calle del Tejar 
bajo la protección de sus muros; por occidente la batería batía de flanco el camino de Juslibol y el 
sector de las balsas del Ebro Viejo.

Calificado por Rogniat como “importante reducto” era un reducto de tamaño medio, irregular, 
de baja cota, con gruesos merlones defensivos, con banquetas para su defensa y dotado de un 
pequeño foso. Tenía 10 troneras: 2 al Oeste, 3 al Norte, 3 al Oeste y 4 hacia el Sur. Comparándolo 
con otras obras defensivas de la época podemos estimar sus dimensiones. La cara Norte tendría 
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entre 24 a 30 metros de longitud. El vértice O se aproximaba 6 metros hacia el Sur reduciendo la 
cara O de unos 19 a 20 metros de lado. La cara Sur, la más larga, medía entre 30 a 36 metros y el 
muro de la cara Este se unía al tapial del convento. Desde el reducto, los muros Norte y Oeste del 
recinto fueron defendidos con un gran número de aspilleras.

El reducto del Rastro de los Clérigos 

Fue construido en ladrillo y tapial como una prolongación del muro de la huerta del convento 
de las Descalzas. Era una fortificación artillera de baja cota (1,8 a 2 metros de altura) con tres 
merlones y dos troneras hacia el Norte. Junto al último merlón, a modo de garita, fue edificado un 
sector semicircular con al menos tres aspilleras de fusilero. Hacia el Sur se unía con otro tramo 
de tapial de unos 20 metros con 4 merlones y tres cañoneras que barrían de flanco el camino de 
Barcelona y complementaban sus fuegos con los de la batería del Macelo. La batería fue defendida 
con un foso. 

Batería del Macelo 

Apoyada en el costado Sur del edificio del Macelo partía un recto tramo hacia el S con 6 merlo-
nes y 5 troneras, de unos 30 metros de longitud con su foso. Sus troneras, orientadas hacia el Este, 
cortaban de flanco los accesos del camino de Barcelona.

Parapeto del Macelo

Desde el muro de los jardines del Ayuntamiento hasta la tapia Este del edificio del Macelo fue 
construida una defensa interior que cortaba perpendicularmente el acceso desde la carretera de 
Barcelona. Constaba de 3 merlones con dos troneras, de 12 a 15 metros de longitud. 

La batería de San Lázaro

Era una construcción de baja cota, de 1,8 a 2 metros de altura. La batería de San Lázaro se apo-
yaba por el Oeste en el muro del convento de Santa Isabel y por el Este en el ábside de la iglesia 
de San Lázaro. Con cuatro troneras batían frontalmente el espacio comprendido entre los caminos 
de Villanueva y Barcelona.

La Batería del puente de Tablas 

Junto al molino harinero de San Lázaro, apoyado en su pared Este, fue construida en forma de 
bonete una batería de seis troneras, de entre 30 y 35 metros de longitud. Sus fuegos quedaban 
limitados al campo abierto entre el convento de Jesús y el río Ebro. Durante el sitio fue artillada 
con 5 bocas de fuego.

Batería de las Balsas

Inmediata a las Balsas de Ebro Viejo, con 4 merlones y tres troneras defendía los ataques desde 
la actual arboleda de Macanaz.
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Convento de Jesús

Obstáculo insalvable para la defensa del Arrabal, no fue destruido por los defensores, siendo un 
punto indefendible. Sus débiles muros fueron aspillerados y se construyeron trincheras defensivas 
e incluso se abrieron en sus muros dos troneras para cañones de a 4 libras. Todas ellas fueron in-
útiles cuando fue rodeado por la artillería de sitio enemiga.

IDEA GLOBAL SOBRE LAS FORTIFICACIONES 
ZARAGOZANAS

No he querido dar, en la aburrida relación de obras de fortificación, una idea global de la ciudad 
como una fortaleza impresionante como así la describen algunas fuentes francesas para dignificar 
aún más la rendición de la plaza, sino todo lo contrario.

Todas las obras de defensa de la ciudad tuvieron más carácter de obras de campaña que de for-
tificación semipermanente y, desde luego, no alcanzaron ni podían alcanzar, el valor de una plaza 
fuerte.

La obra “El Obelisco Histórico” de José Salas dice al respecto: 

“Las obras defensivas, excepción hecha de las baterías de Palafox, del Tejar, del Rastro, 
de las Tenerías, Puerta de Sancho y del Carmen, eran de impeorables condiciones; edificios 
aspillerados que al embate de la artillería enemiga debían desplomarse aplastando a sus 
defensores; baterías ahogadas establecidas al pié de sus mismos edificios para que el 
choque de los proyectiles franceses produjese en las paredes una lluvia de piedras y ladrillos 
que barría explanadas y espaldones llevando el estrago y la muerte a los artilleros; esto 
y no más es lo que se vio en los conventos de San José, Santa Mónica, Trinitarios, Jesús 
y San Lázaro. El reducto del Pilar pudo resistir más días que esos otros edificios, a pesar 
de que a medio tiro de cañón estaba completamente dominado por la subida de Cuellar, 
y claro es que esa mayor resistencia fue debida a su poco relieve, y más principalmente a 
no tener paredes contiguas que pudieran desplomarse sobre los defensores. Es decir que 
también fue pérdida la sangrienta lección del 1er Sitio respecto a la inconveniencia de 
construir baterías al pie de grandes edificios y se olvidaron las catástrofes de las puertas 
del Portillo y Santa Engracia, donde por aquella causa perecieron todos los sirvientes.”113

El total de las fortificaciones zaragozanas sumaba una línea de más de tres mil metros de parape-
to entre el recinto y obras exteriores y, escaseando la mano de obra, en el reducido tiempo de tres 
meses, con escasez de materiales, tuvo que construirse con tierra seca poco consistente y revestida 
por las dos caras por malos ladrillos y adobes.

Estas fortificaciones no eran formidables, pero detuvieron y retrasaron al Ejército francés du-
rante el Segundo Sitio. 

113DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo, 1908. Cit. pág. 16. Discurso Preliminar.



1808 - 1809 • LA NACIÓN EN ARMAS: “Entre las ruinas de Santa Engracia”

102 

Basta señalar que para frenar la energía cinética de una bala de un cañón de a 24 libras, ex-
ponente del máximo calibre de la artillería de sitio de la época, disparada a distancia de tiro de 
brecha hace falta construir un muro de unos 6 metros de grosor con tierra ligeramente compactada. 
Absolutamente ninguna de las obras de campaña españolas alcanzaba este grosor y sin embargo 
sí que lo tenía la media luna de protección del puente permanente francés114 del Segundo Sitio, 
destruido con consentimiento y beneplácito del alcalde de Zaragoza durante el año 2007 por la 
sociedad EXPOZARAGOZA 2008. 

Manuel Caballero protagonista directo de las obras de fortificación expone:

“Se comenzó a trabajar en septiembre; el 20 de diciembre fue atacada la plaza, y en 
aquellos tres meses, la recolección en el campo disminuyó frecuentemente el número de 
los trabajadores. Si el convento de Jesús no fue demolido, es porque no hubo tiempo para 
ello; si Torrero no llegó a ser una fortaleza importante, es que también faltó el tiempo; si 
nuestros reductos, nuestras cabezas de puente no estaban perfectamente construidos eran 
a lo menos bastante fuertes para que no pudiera apoderarse de ellos un enemigo audaz 
a viva fuerza y para que se vea obligado a poner el sitio en regla a aquellas obras que 
no tenían, sin embargo, más consistencia que si fueran de campaña. Me parece que para 
haber obligado a los que después tomaron a Tarragona y Tortosa a atacar nuestras obras 
con tanta circunspección como el recinto de esas plazas, se necesitaba que se emplearan 
en su trazado y su disposición tanto arte como trabajo.115 

Hay todavía una consideración que debo hacer valer, y es la diferente posición en que 
nos encontrábamos de la en que están los oficiales de ingenieros, encargados de construir 
una plaza de nuevo para el gobierno. En este último caso son árbitros de todo, del conjunto 
y de los detalles. Los ingenieros de Zaragoza, por el contrario, se veían con frecuencia 
obligados a ceder a la opinión de jefes que, con todo el valor necesario para defender bien 
un puesto, no tenían los conocimientos precisos para juzgar de su construcción. Como 
sucede muchas veces que se tiene por el más hábil artillero que hace más disparos por 
minuto, sin pensar en la importancia de las punterías, así en la fortificación se aprecia 
también más un foso profundo, un  parapeto elevado y empalizadas bien agudas, que una 
desenfilada y un flanqueo infinitamente más esenciales. Los que nos daban, a veces un 
poco tumultuariamente, sus consejos, y sus consejos valían por órdenes, eran los mismos 
que debían guardar las obras. Lo principal en toda guerra y sobre todo en la que nosotros 
sosteníamos, es el aumentar la confianza del soldado y de sus jefes, y era buen modo de 
hacerlo el de construir a su gusto las obras de fortificación que habrían ellos de defender. 
En cambio, durante todo el sitio, no se observó un sólo signo de sospecha ni de desconten-
to contra el cuerpo de ingenieros, y éste conservó hasta el fin la confianza que necesitaba 
para sus trabajos.”116 

114Ver capítulo el Arrabal en los Sitios de Zaragoza.
115Es una crítica del autor del libro censurando la frase del general Rogniat en la que decía que las obras tenían más trabajo 
que arte.
116MANUEL CAVALLERO. Defense de Saragose. Traduit par M.L.V. Angliviel de la Beaumelle. París Libraire pour 
L´Art militaire, rue Dauphine, nº 9. 1815. págs. 24, 25 y 26.
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José Salas en su obra “El Obelisco Histórico” señala acerca de la fortificación de la ciudad: 

“El primer sitio debió servir de escuela práctica a españoles y franceses para que unos 
y otros enmendasen sus anteriores desaciertos al emprender el 2º y, triste es confesarlo, 
los sitiadores aprendieron perfectamente la lección, pero no los sitiados. El frente de ata-
que dos veces equivocado por el ingeniero Lacoste en el primer sitio y que tanta sangre 
costó a las divisiones Lefebvre y Verdier en los mal preparados asaltos de 15 de junio y 2 
de julio, había sido prefijado por la sabiduría del Emperador, siendo tan buena elección 
sancionada por el éxito en el asalto del 4 de agosto; era, por tanto conocido perfectamen-
te, y en Zaragoza desde Palafox hasta el último paisano debían saber que el futuro ataque 
enemigo debía extenderse por la línea del Huerva desde el convento de Santa Engracia 
hasta el de Santa Mónica. Era forzoso cubrir este frente con obras defensivas en Torrero 
en toda la extensión de la izquierda del canal desde Buenavista a Valdegurriana sin temor 
a que los franceses se corriesen por el llano de las Fuentes con tal de se asegurasen las co-
municaciones por los paseos de Ruiseñores, Cuellar y San José con reductos escalonados 
y se guardasen los pasos a la ciudad por el puente de Santa Engracia, donde se construyó 
el Reducto del Pilar y por el de San José bien cubierto por el convento fortificado de Car-
melitas Descalzos. Esto era elemental y no lo desconocía el benemérito Sangenís, ni por 
más que se diga faltó tiempo para ello, en el espacio que dejamos señalado: bien dispuesto 
para larga resistencia con la construcción de fuertes de poco relieve, hubiera tenido la 
comprimida guarnición ancho campo atrincherado para espaciarse y resistir al abrigo 
de obras defensivas necesarias para levantar su moral, evitando la aglomeración que fue 
tan fatal para el desarrollo de la peste, y el enemigo hubiera tardado mucho tiempo en 
dominar la derecha del Huerva. No se hizo así; los edificios de Torrero cayeron en poder 
de los franceses lo mismo en el 2º que en el 1er sitio en pocas horas de combate y con harto 
poco trabajo, no quedando a la defensa del frente de ataque más puestos avanzados que el 
fortín de San José y el reducto del Pilar, cabezas de los puentes del Huerva; la causa de ese 
desacierto fue que la opinión pública sólo se preocupaba de la defensa de los muros; sobre 
ellos quería las obras y no consentía que se gastasen tiempo y trabajo en el resguardo de 
posiciones avanzadas que hubieran sido tan provechosas.”117

El general D. José Salas acierta en sus planteamientos respecto a las fortificaciones de Zaragoza, 
pero olvida que la guarnición de la ciudad aumentó tras el desastre de Tudela (después del 23 de 
noviembre). El general D. José de Palafox tenía un plan preestablecido en el que pensaba asentar 
dentro de la ciudad a sus divisiones del Ejército de Reserva, unos 19.000 hombres. 

Con esa guarnición se cubrían perfectamente todos los puntos de la defensa. Pero el sistema 
exterior de defensa, si hubiera sido finalmente terminado, hubiera servido tan sólo para retrasar 
unos pocos días el sitio. Ante el metódico procedimiento de guerra de aproche de Vauban ya se 
habían rendido algunas de las principales plazas fortificadas europeas. Y Zaragoza era muy claro 
que no lo era. 

117DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo 1908. Cit. pág. 15.



1808 - 1809 • LA NACIÓN EN ARMAS: “Entre las ruinas de Santa Engracia”

104 

Para los zaragozanos, como dice acertadamente el francés Belmás: 

“Sus habitantes aprendieron en el primer sitio que la guerra de casas ofrecía el sistema 
de defensa más eficaz. Cada edificio, cada casa, se convirtió en Ciudadela, y el espesor 
de las murallas de Zaragoza, hubo de medirse por el del espacio que la ciudad ocupaba.”

Pero Napoleón no quería volver a fallar y ante Zaragoza dispuso un magnifico tren de artillería 
desproporcionado para el tamaño de la ciudad y envió a algunos de los mejores oficiales de inge-
nieros de Francia: Lacoste, Rogniat, Dodé, Dedon, Haxo…

Esta vez no faltaban oficiales, unidades perfectamente instruidas y medios absolutamente des-
proporcionados. La toma de la ciudad era cuestión de tiempo.

Por ello los ingenieros franceses no se preocuparon demasiado por la calidad de las fortificacio-
nes y durante este sitio emplearían directamente el sistema de aproche de Vauban, aprendido en las 
escuelas de ingenieros de Mezieres y Metz, como si de una ciudad fortificada se tratase.

La Zaragoza del siglo XVIII. Las viviendas

Cuando los franceses conquistaron los puntos exteriores se encontraron con la triste realidad de 
una ciudad abierta en la cual las murallas eran las tapias de huertos y jardines de los conventos 
débilmente reforzadas y aspilleradas. Mrozinski escribe: 

“La circunferencia de esta parte de la ciudad consistía ya únicamente en una débil 
muralla sin terraza. Sin embargo, aquello no quebrantó la moral de los aragoneses, los 
cuales no confiaban tanto en las fortificaciones, como en las casas de la ciudad. En ellas 
se creían invencibles. Doblaron los trabajos para fortificarlas y aumentaron el número de 
aspilleras; convertían cada casa en un puesto defensivo”.118 

Palacio Zaragozano.

118MROZINSKI, JOZEF. Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el libro 
“Soldados Polacos en España”, edición y traducción de Fernando Presa González. Fenice Textos. Huerga y Fierro Editores. 
Madrid 2004. Pág. 209.
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Vamos a analizar cómo eran las casas zaragozanas y podremos comprobar que muy poco o nada 
tenían de fortalezas.

Muy poco tiene que ver la Zaragoza de 1808-1809 con la Zaragoza actual. Basta ver la primera 
fotografía conocida de Zaragoza perteneciente a la colección de José Luis Cintora, la vista de la 
torre de la Magdalena (1864) y compararla en la actualidad. No sólo faltan en la vista torres e 
iglesias. Las casas, los innumerables palacios de la denominada “Florencia española” han des-
aparecido casi totalmente. Muchas de las trazas de las estrechas calles medievales ya no existen. 

Muy pocas son las casas antiguas altas o bajas que han subsistido, propiedad de los artesanos 
y labradores de la ciudad, caserones de ciudadanos y nobles. Todas ellas daban a la ciudad una 
uniformidad y belleza que hoy añoramos.

Construidas la mayoría entre el siglo XVI y XVII presentaban exteriormente soluciones estéti-
cas muy similares:

Construidas en ladrillo o “rejola” de la zona presentaban todas ellas la misma tonalidad, con 
ventanas, balcones y en la planta superior la galería de arcos calada bajo un gran alero de madera. 

Esa era la Zaragoza de las casas antiguas, dignas de verse, que adornaban a una de las ciudades 
más bellas de España. En esa Zaragoza se respiraba el aire de Italia, de las ciudades de Nápoles y  
Florencia. Así la vio el cortesano Enrique Cook cuando la visitó en 1585 cuando la llamó “Ciudad 
Real de Aragón y madre de todo el Reino. Los palacios y casas de caballeros son tan abundantes 
que ninguna ciudad de España la aventaja.” Durante el reinado de los Austrias la capital de Ara-
gón siguió creciendo en arquitectura y riquezas.

Muchos son los palacios zaragozanos que han desaparecido y no por la guerra sino por la incuria 
y abrutamiento de las autoridades municipales. Mal gusto, especulaciones y pelotazos han hecho 
desaparecer una gran parte de nuestra historia.

El palacio de Aytona junto al Pilar, el palacio del tesorero D. Gabriel Sánchez, el palacio de D. 
Gabriel Zaporta, el palacio de Ezmir, el de Lazartoril, el de Torrellas, el de Coloma, el de Campo 
Franco, el de Purroy, el de Villasimpliz…

La mayoría de las viviendas zaragozanas eran unifamiliares y se diferenciaban tan sólo por el 
tamaño y la ornamentación. Los bajos eran aprovechados para tiendas, talleres o despachos, pero 
también albergaban cuadras para los caballos. Casi todas las viviendas disponían de bodegas, lla-
madas en la época caños o cuevas, para almacenar víveres, agua y vino. Tenían regularmente un 
espacio abierto y cultivado huerto o jardín. En los dos pisos superiores estaban las dependencias 
de la casa y en el tercer piso la falsa o cubierta constructiva de la vivienda.

Construidas en ladrillo de 34x16x4 centímetros de barro unido por aljez (yeso), este tipo de 
viviendas es muy abundante en el Valle del Ebro. Entre los pisos los forjados de madera eran 
realizados mediante vigas de medidas conocidas: los cincuencetes de 50 palmos, casi 10 metros 
de largo, los cuarentenes de 40 palmos… Estas vigas procedían, normalmente, de los troncos de 
los árboles del Pirineo y eran transportados en almadías hasta el Ebro. Sobre las gruesas vigas 
se clavaban las tablas de madera que formaban el suelo. Los muros eran de rejola, normalmente 



1808 - 1809 • LA NACIÓN EN ARMAS: “Entre las ruinas de Santa Engracia”

106 

de un solo ladrillo de grosor. El yeso cocido se empleaba en los cimientos y en algunos suelos y 
estancias. Entre suelos se empleaban vigas y cañizo, utilizando entre vigas el sistema de forjado 
mediante bovedillas.

Las casas fortificadas

Ante el lento avance de la conquista de la ciudad los franceses quisieron ofrecer al mundo que 
en Zaragoza cada casa era una fortaleza.

Lejeunne escribe: 

“Sesenta piezas de cañón y doce morteros tiraban sobre las primeras casas que había 
que atacar, para desalojar á los sitiados. A pesar de este terrible fuego, la intrepidez de los 
españoles era tal, que en el instante en que una bala de cañón hacía el agujero en el muro 
de una casa, los que estaban dentro utilizaban este mismo agujero como tronera para dis-
parar el fusil, así es que sucedió con frecuencia que una segunda bala hiciera desplomar 
la pared sobre sus defensores.”119

Las casas zaragozanas no eran casas fortificadas, aunque algunas de ellas, las más cercanas al 
exterior fueron preparadas para el combate abriendo aspilleras, tapiando puertas y ventanas. La 
Biblioteca del Senado conserva dos dibujos de 1809, realizados desde diferentes puntos de vista, 
de la casa del arcediano Martínez. Un edificio situado justo enfrente de la portada de la iglesia de 
Santa Engracia y emplazada muy cerca de su puerta. Podemos contemplar en el dibujo sus venta-
nas y balcones aspillerados, incluso alguna de sus aspilleras pudo albergar algún cañón violento. 
Pese a que algunas fuentes francesas quieren justificarlo las casas de Zaragoza no eran fortalezas 
sino simples casas de ladrillo y yeso. 

La llamada “casa de la esquina”, entre las calles de José Luzán y Arcadas, debía de haberse 
conservado como símbolo de la resistencia de la ciudad: aislada, perforada de lado a lado por 
la artillería francesa resistió hasta 16 asaltos del enemigo en 6 días. Fue conquistada cuando los 
defensores ya la habían abandonado. Así fue la defensa de Zaragoza, una defensa al límite de lo 
racional e inmersa en la heroicidad y en la épica.

Otra estrategia urbana realizada por la desesperación de los defensores fue incendiar las vi-
viendas. Utilizados los muebles en las barricadas, las casas vacías ardían muy mal. Por ello se 
embreaban y se utilizaban resinas para alargar su tiempo de combustión. 

119LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS. Barón de Lejeune. Los Sitios de Zaragoza según la narración del oficial sitador Barón 
Lejeune. Carlos Riba y García. Zaragoza. M.Escar. 1908. Cit. pág. 151.
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Zaragoza en 1808. Casa enfrente de Santa Engracia. 1808. Senado de España.

Viviendas de ladrillo y yeso, muy frágiles para la artillería de sitio y mucho más para las minas 
que con pequeñas cantidades de pólvora las derruían hasta los cimientos. Rogniat tuvo que hacer 
cálculos para no derribar manzanas enteras. Sus tejados de tejas, madera y cañizo fueron perfora-
dos una y otra vez por las bombas napoleónicas que causaron una gran mortandad entre los veci-
nos de Zaragoza que no se refugiaron en sótanos y bodegas. Sin embargo sus techos casi planos 
por la escasez de lluvia permitieron combatir sobre ellos a los defensores zaragozanos e incluso 
en más de una ocasión permitieron cruzar las líneas enemigas y realizar incursiones por sorpresa.

Lejeunne vuelve a relatarlo: 

“En Zaragoza los tejados son muy planos y cubiertos de teja; se comunican fácilmente 
unos con otros, y los españoles nos sorprendieron frecuentemente, por este extraño cami-
no, en las posiciones en que nos imaginábamos estar más seguros; esto nos obligaba á vi-
gilar por todas partes. Nuestros mejores tiradores fueron colocados en emboscada detrás 
de las chimeneas, sobre los tejados, y en los graneros, para oponernos á estas sorpresas 
del enemigo”.120  

La guarnición de Zaragoza

Tras la derrota de Tudela, los restos del Ejército de Reserva y las tropas aragonesas, valencia-
nas y murcianas se refugiaron en Zaragoza. En la ciudad había provisiones para 15.000 hombres 
durante seis meses y además cada vecino formó un acopio particular para cada casa y familia. 
Los almacenes públicos estaban repletos de vituallas. Para impedir explosiones en la fabricación 
de pólvoras se trajeron obreros de las fábricas de Villafeliche y en la ciudad no faltaba el carbón, 
el azufre y el salitre. El plomo procedente de la techumbre de las iglesias fue fundido para hacer 
balas. El coronel inglés Carlos Doyle envió desde Tarragona treinta carros cargados de fusiles y 
municiones. Con ellos se repartieron fusiles a casi todos los ciudadanos.

de un solo ladrillo de grosor. El yeso cocido se empleaba en los cimientos y en algunos suelos y 
estancias. Entre suelos se empleaban vigas y cañizo, utilizando entre vigas el sistema de forjado 
mediante bovedillas.

Las casas fortificadas

Ante el lento avance de la conquista de la ciudad los franceses quisieron ofrecer al mundo que 
en Zaragoza cada casa era una fortaleza.

Lejeunne escribe: 

“Sesenta piezas de cañón y doce morteros tiraban sobre las primeras casas que había 
que atacar, para desalojar á los sitiados. A pesar de este terrible fuego, la intrepidez de los 
españoles era tal, que en el instante en que una bala de cañón hacía el agujero en el muro 
de una casa, los que estaban dentro utilizaban este mismo agujero como tronera para dis-
parar el fusil, así es que sucedió con frecuencia que una segunda bala hiciera desplomar 
la pared sobre sus defensores.”119

Las casas zaragozanas no eran casas fortificadas, aunque algunas de ellas, las más cercanas al 
exterior fueron preparadas para el combate abriendo aspilleras, tapiando puertas y ventanas. La 
Biblioteca del Senado conserva dos dibujos de 1809, realizados desde diferentes puntos de vista, 
de la casa del arcediano Martínez. Un edificio situado justo enfrente de la portada de la iglesia de 
Santa Engracia y emplazada muy cerca de su puerta. Podemos contemplar en el dibujo sus venta-
nas y balcones aspillerados, incluso alguna de sus aspilleras pudo albergar algún cañón violento. 
Pese a que algunas fuentes francesas quieren justificarlo las casas de Zaragoza no eran fortalezas 
sino simples casas de ladrillo y yeso. 

La llamada “casa de la esquina”, entre las calles de José Luzán y Arcadas, debía de haberse 
conservado como símbolo de la resistencia de la ciudad: aislada, perforada de lado a lado por 
la artillería francesa resistió hasta 16 asaltos del enemigo en 6 días. Fue conquistada cuando los 
defensores ya la habían abandonado. Así fue la defensa de Zaragoza, una defensa al límite de lo 
racional e inmersa en la heroicidad y en la épica.

Otra estrategia urbana realizada por la desesperación de los defensores fue incendiar las vi-
viendas. Utilizados los muebles en las barricadas, las casas vacías ardían muy mal. Por ello se 
embreaban y se utilizaban resinas para alargar su tiempo de combustión. 

120LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS. Barón de Lejeune. Los Sitios de Zaragoza según la narración del oficial sitador Barón 
Lejeune. Carlos Riba y García. Zaragoza. M. Escar. 1908. Cit. pág. 192.
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Como el río Ebro era navegable para las grandes barcas, aguas abajo del puente, se establecie-
ron dos chalupas cañoneras, armadas con un cañón de a 4, tripuladas por marinos procedentes de 
Cartagena121.

Las fuerzas del general Palafox que ascendían en un principio de 14.000 a 15.000 hombres 
aumentaron hasta los 32.421 hombres y 1400 caballos122. Al contrario que el Primer Sitio los 
ciudadanos inicialmente no tomaron parte en la defensa de Zaragoza. La elevada guarnición hizo 
totalmente innecesaria la colaboración de paisanos. Unos 10.000 hombres procedían de tropa re-
gular, el resto procedente de unidades de voluntarios recién creadas. Palafox será secundado en el 
mando por los tenientes generales D. Juan Butler y D. Juan O’Neille. La infantería se organizó en 
cuatro divisiones, mandadas por los brigadieres D. Fernando Butrón, D. Diego Fillaver, D. José 
Manso y el mariscal de campo D. Felipe Saint Marcq.

Así se organizaron las cuatro divisiones123:

– División del brigadier D. Fernando Butrón: 
•	 Regimiento de Extremadura. Coronel D. Bartolomé Luis Solano.
•	 Regimiento de Granaderos de Palafox. Brigadier D. Francisco Marco del Pont.
•	 Regimiento de Fusileros del Reino. Brigadier D. Antonio Torres.
•	 Regimiento Infante D. Carlos. Coronel D. Teodoro Gálvez Cañero.
•	 Batallón Ligero de Carmona. Sin mando. Partida de 24 soldados. 
•	 Batallón Ligero del Portillo. Comandante D. Agustín Dublasiel.
•	 Batallón Ligero de Torrero. Comandante D. José Sangenís.
•	 Batallón Ligero de Calatayud. Comandante D. Joaquín García.
•	 1er Batallón de Infantería Ligera de Zaragoza. Teniente coronel D. Pedro Gasca. 

121AGP. Signatura 3-3/79-104. El documento 83, firmado en Atienza a 6 de septiembre de 1808, cifra una lista del 
destacamento del Real Cuerpo de Artillería de la Marina al mando del Teniente de Brulotes D. Juan Angoloti con 1 cabo, 
1 tambor y 13 artilleros.
122Schepeler da la cifra de 35.000 soldados; Thiers 40.000; Daudevard de Ferrusac 50.000; Marbot 80.000. Todas ellas 
están sobredimensionadas.
123AGP. Signatura 3-3/79-104. Docs. 89, 90, 99 y 100.
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•	 Batallón Ligero 2º de Zaragoza. Coronel D. Sancho Salazar. 
•	 Batallón Ligero de Cerezo. D. Mariano Cerezo.
•	 Batallón Ligero de Cazadores de Cataluña. Coronel D. Félix Mas.
•	 Batallón de Gastadores.
•	 2º Batallón de Voluntarios de Aragón. Coronel D. Fermín Romeo.

14 Cuerpos de Infantería, 457 jefes y oficiales, 11.804 tropa.

– División del brigadier D. Diego Fivaller y Bou124: 
•	 Batallón de Reales Guardias Españolas. Brigadier D. Francisco Bañuelos.
•	 1er Batallón de Voluntarios de Aragón. Comandante D. Domingo La Ripa. 
•	 2º Regimiento de Valencia. Teniente coronel D. Ramón Bernad.
•	 Batallón de Voluntarios de Doyle. Teniente coronel D. Tomás Ilzarbe.
•	 Batallón de Cazadores de Fernando VII. Coronel D. Pedro Labazza.

5 Cuerpos de Infantería 144 jefes y oficiales 4.005 tropa.

– División del brigadier D. José Manso:
•	 1er Batallón de Voluntarios de Huesca. Comandante D. Felipe Perena.
•	 Batallón de las Peñas de San Pedro. Comandante D. Pedro Lamota.
•	 Tiradores de Murcia. Coronel D. Manuel de Leyba.
•	 Batallón de Floridablanca. Comandante D. Francisco Marín Castaño.
•	 Voluntarios de Cartagena.
•	 Regimiento 1º de Voluntarios de Murcia. Coronel D. Gabriel Vial.
•	 Regimiento 2º de Voluntarios de Murcia. Coronel D. Mariano Peñafiel.
•	 Regimiento 3º de Voluntarios de Murcia. Coronel D. Francisco Trujillo y Salas.
•	 Suizos de Aragón. Coronel D. Esteban Fleuri.

9 Cuerpos de Infantería, 239 jefes y oficiales, 5.686 tropa.

– División del mariscal de Campo D. Felipe Saint Marcq: 
•	 1er Batallón de Voluntarios de Borbón. Coronel el conde de Romrée. 
•	 1er Batallón de Voluntarios de Castilla. Brigadier D. Antonio Lechuga Reynoso.
•	 1er Regimiento del Turia. Coronel D. Vicente González Moreno.
•	 1er Regimiento de Cazadores de Fernando VII de Valencia. Coronel D. Manuel Cerveró.
•	 Regimiento del Campo Segorbino. Coronel D. Francisco Firmo Vallés.
•	 Batallón de Voluntarios de Chelva. Coronel D. Francisco Martínez.
•	 Regimiento de Voluntarios de Alicante. Coronel D. Antonio Camps.
•	 Regimiento Provincial de Soria.
•	 5º Regimiento de Murcia. Coronel D. Antonio Pérez Chuecos.

9 Cuerpos de Infantería, 263 jefes y oficiales, 5.632 tropa.

124Diego de Fiballer y Bou murió a causa de la epidemia el 9 de febrero de 1809. (De La Sala Valdés, pág. 181). Su hermano 
Gaspar (según La Sala Valdés) muere por la epidemia el 4 de febrero. El registro de muertes del Pilar, página 411, dice 
que murió el 24 de febrero.  
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Además llegaron efectivos diversos de unidades del Ejército del Centro que participaron en la 
Batalla de Tudela. Los efectivos de estas unidades, por su escasa entidad, se encuadraron en otras 
unidades y cuerpos.

•	 Regimiento de América.
•	 Partida del Regimiento de África.
•	 Partida del Provincial de Burgos. D. Josef Bordalonga.
•	 Partida del Regimiento Saboya. Sargento mayor D. Diego Vega.
•	 Partida del Regimiento las Navas de Tolosa.
•	 Regimiento 1º de Valencia. D. Martín Moreno.
•	 Batallón de Voluntarios de Orihuela. Sargento mayor D. Raimundo Girona.
•	 Partida de Bailén.
•	 Regimiento de Cazadores Voluntarios de Valencia. Coronel D. José Miranda.
•	 Partida de Voluntarios de Sevilla.
•	 Partida de Campoamor.
•	 Regimiento Provincial de Murcia. Coronel D. Manuel Melgarejo.
•	 Partida del Provincial de Guadix.
•	 Partida del Regimiento de Burgos. 
•	 Provincial de Ávila.
•	 Compañía de Tiradores de San Felipe. 
•	 Partida de Voluntarios de Madrid.
•	 Partida de Voluntarios de Ceuta.
•	 Partida de Tiradores de España.
•	 Partida de Órdenes Militares.
•	 Partida del Provincial de Toro. 
•	 Partida del Provincial de Carmona.

7 Cuerpos y 15 partidas, 137 oficiales y 4.054 soldados.

Con los elementos dispersos del Ejército del Centro que se refugiaron en Zaragoza después de 
la derrota de Tudela, se organizó una nueva división. La caballería contaba sólo con tres regimien-
tos: Dragones de Numancia, Húsares de Olivenza y de Fernando VII. La artillería mandada por el 
coronel Villaba constaba de unos 1.500 artilleros y 160 piezas125, organizada en 26 baterías. Las 
fuerzas de ingenieros, pocas pero acreditadas, estaban al mando del coronel Sangenís y formaban 
un cuerpo de 800 zapadores (4 compañías de zapadores de Valencia del coronel D. José Veguer), 
entre los que había paisanos, arquitectos y maestros de obras. Los servicios administrativos tan 
eficazmente realizados durante el Primer Sitio por el Intendente Calvo de Rozas eran desempe-
ñados por Mariano Domínguez. Los numerosos efectivos crearán problemas de abastecimiento y 
sanitarios como más tarde se demostró.

125La artillería francesa que fue recuperada del canal tras el levantamiento fue de 53 bocas de fuego. 21 cañones eran de a 
4 lb. El resto, material pesado.
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La Marina de Guerra en Zaragoza

La incorporación de la división del general Villaba, con sus efectivos murcianos, trajo a Zarago-
za a cuadros de mando de la Real Marina encuadrados como oficiales del Ejército. El trabajo más 
completo realizado al respecto es el de D. Carlos Martínez Valverde que enumera a los siguientes 
oficiales: 

“Segundo jefe de la División de D. Luis de Villaba era el Capitán de Fragata D. Juan 
Zárraga, que traía como ayudante de campo al Alférez de Navío D. Diego Guillén de Bu-
zarán. La 2ª compañía del primer batallón del 1er Regimiento iba mandada por el Alférez 
de Fragata D. Manuel de los Ríos; la quinta del mismo por el Teniente de ingenieros de la 
Armada D. Agustín Limiana. La 2ª Cía. del 2º batallón iba mandada por el Alférez D. Ni-
colás Angelis. La  1ª Cía. del 1er batallón del 2º Regimiento la mandaba el alférez de navío 
D. Félix Ruiz Fortuny y la tercera del mismo por el Alférez de Fragata D. José Roca de 
Togores y Alburquerque. En el tercer regimiento era Sargento Mayor el teniente de Navío 
D. José Muñoz Robles. Mandaba la 3ª Cía. del 1er Batallón el Alférez de Navío D. Bernardo 
Tacón, la 2ª del 2º batallón el Alférez de Fragata D. Joaquín Leones; la 3ª el Alférez de 
Fragata D. Miguel Plowes y la 5ª el Alférez de Navío D. José María Buitrago.”126 

Detalle de la Carga de los Mamelucos. Infante de Marina. Por Francisco de Goya. 

No cita el trabajo anterior a los siguientes oficiales: el capitán D. Francisco Javier Rodríguez de 
la 4ª Cía. 2º Bon. del 3er Regimiento; el capitán de infantería de marina D. Pedro Portillo y Velas-
co; el álferez de navío D. Mauricio Alber teniente del 2º Regimiento de Voluntarios de Murcia; el 
alférez de fragata D. Francisco Xavier Rodríguez127 mando de la 4ª Compañía del 2º Bon. del 3er 
Regimiento de Voluntarios de Murcia; el teniente Juan Antonio de Paula Alcázar128 perteneciente 
al Batallón de Peñas de San Pedro se integró en el cuerpo facultativo por su procedencia de la 
Legión de Honor de Artilleros de la Marina; el teniente de infantería (alférez de navío) Mauricio 

126MARTÍNEZ VALVERDE, CARLOS. REVISTA HISTORIA DE LA ARMADA. La Marina en la Guerra de la 
Independencia.
127AGP. Signatura 16-8/1-91. Caja 08169. Documento 16-8/59.
128AGP. Signatura 5-16/49. Real Cuerpo de Artillería. 
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129ARCHIVO DEL SENADO DE ESPAÑA. Colección Gómez Arteche. Estuvo en la ciudad hasta el día 27 de enero. 
Biblioteca del Senado. Historiales.
130ADPZ. Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza. Libro del Hospital de Convalecientes.
131AGP. Signatura 10-1/21-164. Caja 08158. Personal premiado con el escudo de distinción el 17 de enero de 1809. 
En la enumeración faltan dos granaderos D. Josef Hernández y D. Josef Simón citados en el listado del Hospital de 
Convalecientes.
132AGP. Documento 10-1/163 (1). Además participaron el cabo 1º Francisco Manjón y los granaderos Thomás Garrigo, 
Juan Serrano, Julián Panadero, Josef Puyó, Josef Zamora, Francisco Lorena, Manuel Castañeda, Gabriel Juste, Bernardo 
Peñas y Josef Gilabert.
133AGP. Signatura 6-1/69-140. Caja 08151. Documento 6-1/74. Carta de licencia del granadero D. Cristóbal Plancha, 
teniente general de la Real Armada D. Domingo Pérez de Grandallana y Sierra.

Alber; el alférez de fragata D. Diego Guillen de Bustamante129. También fueron numerosos los 
soldados de la Marina reclutados en Cartagena que llegaron con las divisiones murcianas. En do-
cumentos procedentes del Hospital de Convalecientes de Zaragoza aparecen citados varios “Gra-
naderos de Marina” y “Artilleros de Marina”. Todos ellos fueron agregados al Real Cuerpo de 
Artillería. En el libro citado aparecen los granaderos José Hernández y José Simón y los artilleros 
de Marina Honorato Moscardón, Antonio Mazoteras y Antonio Blasqui130. 

En el Archivo del General Palafox aparece el nombre de 13 granaderos131 distinguidos con el 
escudo de defensor de Zaragoza: el sargento 2º Thomás Lidauce, el cabo 1º Francisco Leyba y los 
granaderos Alonso Gómez, Bernardo Berco, Valentín Fernández, Vicente Gil, Francisco Mollan, 
Francisco Vidal, Julián Bastia, Pedro García, Joaquín Zidraque. Son 13 de los 23 granaderos de 
marina/artilleros de marina que defendieron como artilleros el convento de San José132. Su entrega 
queda reflejada en la actitud del soldado granadero de la Real Armada D. Cristóbal Plancha133, que 
tras cumplir 20 años de servicio en la Armada y licenciado en 1801, se presentó voluntario para 
combatir en la división de Villaba. D. Cristóbal fue defensor del reducto del Pilar y de las Tenerías. 

Unidades de Voluntarios

Pero además de las fuerzas regulares había en Zaragoza un gran número de voluntarios encua-
drados en distintas unidades. Muy poco disciplinados, preferían combatir sueltos sin integrarse en 
una formación. 

El coronel García Marín, defensor de Zaragoza; cita que en la plaza había unos 9.000 hombres 
de tropa reglada o procedente de antiguos cuerpos, unos 8.000 de los tercios o batallones formados 
en los partidos de este Reino, gente nueva, levantada aceleradamente, sin la menor instrucción y 
que apenas sabían cargar y disparar. Además Palafox contaba con 10 a 12.000 paisanos armados, 
algunos veteranos del Primer Sitio e instruidos y otros muchos recién llegados de los pueblos 
próximos y sin instrucción alguna. Esa era la realidad de una fuerza total de defensa comprendida 
entre 32.000 a 34.000 combatientes. Además en muchas unidades faltaban fusiles y bayonetas.

Pero la realidad numérica de los efectivos españoles participantes en el Segundo Sitio tiene muy 
poco que ver con lo planeado por Palafox. Cuando Moncey y Mortier se dirigen hacia Zaragoza 
la red hospitalaria española está totalmente desbordada. Sanos y enfermos convivían en sus 
acuartelamientos. En pocos días el número de enfermos crecerá de forma alarmante. La epidemia 
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de tifus exantemático diezmará muy pronto las listas de revista de las unidades españolas. Sin duda 
alguna los estadillos guardados por el propio general Palafox demuestran a los investigadores que 
no fue Napoleón el verdadero conquistador de Zaragoza. 

El general Palafox, como queriendo limpiar su responsabilidad y conciencia, guardó celosamen-
te multitud de papeles desordenados. Muchos de estos eran estadillos de fuerza de los regimientos, 
tercios y batallones; en todos ellos se manifiesta la realidad no declarada de una palabra maldita: 
“Epidemia.” 

Francisco de Goya. Detalle de la Carga de los Mamelucos.

Los estadillos globales, primeramente falsificados, nos informan sobre su elevado grado de 
mortalidad. Así el primer estadillo global conservado, de finales del mes de diciembre, Palafox 
intenta ocultar la realidad al no proporcionar datos de muertos y enfermos por la epidemia: cuatro 
divisiones con 44 cuerpos en la plaza con 1.240 oficiales y 31.181 soldados.

El estadillo del día 1 de enero muestra una realidad totalmente distinta. La tropa se ha reducido 
a 19.912 y el número de bajas asciende a 10.612 soldados. 9.471 sufren calenturas, sin duda fruto 
del tifus exantemático. 

El Ejército de Reserva español ya había perdido casi un 30% de sus efectivos por la epidemia y 
el sitio acababa de empezar. A partir del día 2 o 3 de enero las unidades crearán sus propios hospi-
tales repartidos por todos los barrios de la ciudad. Se designarán oficiales comisionados para cada 
hospital provisional de cada Cuerpo134. La asistencia a los enfermos, cocina, limpieza, aguadas, 
obtención de leña, traslado y enterramiento de cadáveres… mermará aún más la escasa capacidad 
operativa de las unidades de los defensores.

A primeros de enero, debido fundamentalmente a las elevadísimas bajas provocadas por la epi-
demia de tifus, muchas unidades españolas quedaron en cuadro. Eran incapaces de combatir, rea-
lizar los servicios mecánicos y las comisiones de una ciudad sitiada. 

Alber; el alférez de fragata D. Diego Guillen de Bustamante129. También fueron numerosos los 
soldados de la Marina reclutados en Cartagena que llegaron con las divisiones murcianas. En do-
cumentos procedentes del Hospital de Convalecientes de Zaragoza aparecen citados varios “Gra-
naderos de Marina” y “Artilleros de Marina”. Todos ellos fueron agregados al Real Cuerpo de 
Artillería. En el libro citado aparecen los granaderos José Hernández y José Simón y los artilleros 
de Marina Honorato Moscardón, Antonio Mazoteras y Antonio Blasqui130. 

En el Archivo del General Palafox aparece el nombre de 13 granaderos131 distinguidos con el 
escudo de defensor de Zaragoza: el sargento 2º Thomás Lidauce, el cabo 1º Francisco Leyba y los 
granaderos Alonso Gómez, Bernardo Berco, Valentín Fernández, Vicente Gil, Francisco Mollan, 
Francisco Vidal, Julián Bastia, Pedro García, Joaquín Zidraque. Son 13 de los 23 granaderos de 
marina/artilleros de marina que defendieron como artilleros el convento de San José132. Su entrega 
queda reflejada en la actitud del soldado granadero de la Real Armada D. Cristóbal Plancha133, que 
tras cumplir 20 años de servicio en la Armada y licenciado en 1801, se presentó voluntario para 
combatir en la división de Villaba. D. Cristóbal fue defensor del reducto del Pilar y de las Tenerías. 

Unidades de Voluntarios

Pero además de las fuerzas regulares había en Zaragoza un gran número de voluntarios encua-
drados en distintas unidades. Muy poco disciplinados, preferían combatir sueltos sin integrarse en 
una formación. 

El coronel García Marín, defensor de Zaragoza; cita que en la plaza había unos 9.000 hombres 
de tropa reglada o procedente de antiguos cuerpos, unos 8.000 de los tercios o batallones formados 
en los partidos de este Reino, gente nueva, levantada aceleradamente, sin la menor instrucción y 
que apenas sabían cargar y disparar. Además Palafox contaba con 10 a 12.000 paisanos armados, 
algunos veteranos del Primer Sitio e instruidos y otros muchos recién llegados de los pueblos 
próximos y sin instrucción alguna. Esa era la realidad de una fuerza total de defensa comprendida 
entre 32.000 a 34.000 combatientes. Además en muchas unidades faltaban fusiles y bayonetas.

Pero la realidad numérica de los efectivos españoles participantes en el Segundo Sitio tiene muy 
poco que ver con lo planeado por Palafox. Cuando Moncey y Mortier se dirigen hacia Zaragoza 
la red hospitalaria española está totalmente desbordada. Sanos y enfermos convivían en sus 
acuartelamientos. En pocos días el número de enfermos crecerá de forma alarmante. La epidemia 

134AGP. Signatura 22-2/1-26. Caja 08179. Documento 22-2/3 (3).
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135AGP. Signatura 3-4/82-85. Doc 3-4/85. Con arreglo al Art. 2 se designan los mandos de Artillería de la Plaza. Firmado 
por Luis de Villaba el 26 de noviembre de 1808.
136ADPZ. Libro del Hospital de Convalecientes. 

Por ello una vez más en Zaragoza fue necesario recurrir al pueblo para su defensa, una multitud 
de paisanos armados, entre 10.000 a 12.000, cuyo número es difícil de precisar; patriotas de los 
dos sexos, de distintas edades y procedencias se incorporaron a la defensa y participaron en los 
combates a partir del 27 de enero. También las mujeres de Zaragoza se organizaron en compañías 
y se repartieron entre los distintos barrios de la ciudad. Se les asignó la misión de suministrar 
víveres y municiones a los combatientes, a asistir a los heridos en los hospitales y hacer cartuchos 
de fusil y cañón. 

Los ciudadanos de Zaragoza tuvieron que combatir apoyando a los escasos soldados sanos que 
quedaban. El contacto de militares enfermos y paisanos trasladará el tifus a cada uno de los rin-
cones de Zaragoza. 

El 4 de febrero la fuerza en revista del ejército es de sólo 8.495 hombres, las bajas 16.342. 
13.737 correspondían a enfermos y heridos, la inmensa mayoría por calenturas. Un incremento de 
bajas de un 45% de la fuerza en un mes. 

A primeros de febrero sólo quedaba en Zaragoza la cuarta parte de los efectivos, en concreto el 
26,20% de la fuerza inicial, heroicamente resistieron dieciséis días hasta capitular. 

El día 20 de febrero sólo quedaban 2.800 soldados de infantería capaces de seguir combatiendo 
y apenas 300 artilleros.

Sin duda alguna fue el tifus quién hizo rendirse a Zaragoza. 

La artillería de Zaragoza

Un documento del general Luis de Villaba, procedente del Archivo General Palafox, concreta la 
organización del Estado Mayor de Artillería de la plaza. Por no haber ningún brigadier del cuerpo 
en la plaza se nombró para ejercer las funciones de mayor general al coronel D. José Cáceres; 
para sargento mayor de brigada al teniente coronel D. José Texada. Para comandante de artillería 
de la plaza se designó al coronel D. Álvaro Chacón auxiliado como 2º por el teniente coronel D. 
Salvador Otza. Como director del parque se designó al coronel D. Juan Cónsul135. 

Otros documentos nos permiten intuir la orgánica de la Artillería en Zaragoza136. Todas las 
unidades de “artillería a pie” quedaron encuadradas en el “Real Cuerpo de Artillería de Aragón” 
incluyendo a las unidades que llegaron a Zaragoza procedentes de otras plazas: artillería de Mur-
cia, artillería del ejército de Valencia, artillería de Calatayud.

Sin embargo la artillería volante se organizó en dos baterías independientes: la primera batería 
volante (fue encuadrada en el Cuerpo de Artillería de Aragón). Estuvo al mando del capitán D. 
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Francisco Betbéce y la segunda batería o “Artillería Volante de Cartagena” al mando de D. José 
Ruiz de Alcalá. Esta última encuadró a artilleros procedentes de Valencia, Murcia y Cartagena 
incluyendo a granaderos y artilleros de marina.

Mucho más difícil es cuantificar con exactitud el número de bocas de fuego presente durante el 
Segundo Sitio de Zaragoza. Los datos estimados basados en la artillería existente en la plaza y la 
recuperada en el Canal Imperial de Aragón nos dan una cifra próxima a unas 100 piezas (93). El 
comandante jefe de la artillería de la plaza durante el Segundo Sitio, general Villaba, proporciona 
el número de 160 bocas de fuego. El informe del general Dedon publicado en la Gaceta Nacio-
nal137 da el exagerado número de 205 piezas.

Estudiemos estos datos con las diversas fuentes. 

Durante el Primer Sitio en el parque de la Aljafería había 65 cañones138 de a 4 libras. Posterior-
mente llegaron 2 cañones de a 24 libras y 4 obuses de a seis pulgadas139. En la Aljafería había 
asentados 1 cañón de a 12 libras y 4 de a 8 libras. También conocemos la existencia de 2 morteros, 
probablemente de a 9 pulgadas. Muchas de estas bocas de fuego se perdieron en Mallén, Alagón, 
puente de La Muela, Torrero… otras piezas francesas fueron capturadas o abandonadas en la 
plaza.

Finalizado el sitio los españoles recuperaron algunos cañones, obuses y morteros utilizados por 
los franceses que habían sido arrojados al Canal: 

•	 Una culebrina de a 16 libras, 3 de a 8 libras. Reinado de Felipe V.
•	 4 cañones de a 12, 4 de a 8 y 21 de a 4 libras.
•	 5 obuses reales (de a 8 pulgadas) y 2 de a 6 pulgadas.
•	 5 morteros de a 12, 2 de a 9 y 1 de prueba.

Un total de 53 piezas.

137Gazette Nationale ou le Moniteur Universel, 2 mars de 1809.
138ALCALDE IBIECA, AGUSTÍN. Suplemento a la historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años 1808 
y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid 1831. Imprenta de Burgos. Aclaración de Alcaide Ibieca a la página 8, capítulo I. 
Pág. 152.
139El tren de artillería llegó el día 28 de junio por la tarde. Estaba integrado por dos cañones de a 24 y dos obuses, que 
fueron distribuidos a la Batería del Portillo y a la puerta de Santa Engracia. El 29 llegaron de Monzón dos obuses y 200 
hombres armados.
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140Este número es el oficial dado por Lannes tras la captura de la ciudad. Diversas fuentes proporcionan el número de 160 
cañones.
141Las piezas y las municiones procedían del parque de artillería de Cartagena. (De Schepeler). 
142En Zaragoza durante el Primer Sitio había sólo 2 cañones de a 24 libras. En el segundo 10. Ocho llegaron desde Mallorca 
a los Alfaques y probablemente 2 eran cañones de a 16. AGP. Signatura 12/1-144. Documento 12-8 (1). Diez cañones 
llegaron desde Mallorca. Firmado Luis Amar y de Terán.

 Cañón de a 24 libras.

Con estos datos proporcionados por diversos historiadores obtenemos la cifra de 93-100 bocas 
de fuego presentes al inicio del Segundo Sitio. Sin embargo, como he citado, el general Villaba, 
jefe de la artillería durante el Segundo Sitio, describe que tenía 160. Los documentos franceses 
describen que tras la rendición de la plaza fueron capturadas 145 bocas de fuego140. Tendremos 
que incluir en este número las piezas perdidas por la División Gazán que fueron capturadas por 
los defensores tras la Batalla del Arrabal (3-4 piezas). 

¿De dónde procede el resto? 

Personalmente creo que la respuesta está en la llegada de los refuerzos del conde de Montijo141 y 
la artillería española procedente de la Batalla de Tudela. De ello nada se dice en ningún documento 
o crónica, pero si analizamos el lento desplazamiento de los refuerzos procedentes de Valencia po-
demos intuir que, junto al personal, se desplazaba un importante tren de artillería. Con seguridad 
llegaron procedentes de Mallorca 8 cañones de a 24 libras142, 2 de a 16 libras, de plazas de Levante 
3 cañones de a 16 libras, 8 cañones de a 8 libras, 16 morteros pedreros y 10 obuses de a 6 pulgadas. 
En total 47 bocas de fuego de diferentes tipos y calibres y abundantes municiones.
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143AGM de Segovia. Hoja de Servicios del Brigadier de los Ejércitos y teniente coronel de artillería. B-1508. Departamento 
de Cartagena.
144Personalmente creo que el dato es erróneo, en la plaza se capturaron 10 cañones de a 24 libras y no 5 como cita Dedon.

Morteros españoles.

También hay que incluir en el total global total la artillería que se salvó de la Batalla de Tudela 
(procedente de ambos Ejércitos Reserva/Centro y que se transportó a Zaragoza). La hoja de servi-
cios de Manuel Velasco y Coello143 confirma que, tras la derrota española en Tudela, sólo entraron 
en la ciudad las nueve piezas de a cuatro que el mismo salvó.

Carecemos de documentación al respecto, pero está claro que el general Villaba no miente sobre 
la existencia de 160 bocas de fuego. Las fuerzas del mariscal Lannes capturaron 145 cañones144 
en la plaza. 

¿Dónde estaban los que faltan? Creo que el general Dedon se olvidó en el tintero 5 cañones de 
a 24 libras, los documentos españoles describen 10 cañones de a 24 libras asentados en el Portillo. 
Tampoco nadie cita los cañones de a cuatro que defendían el reducto de La Muela.

Durante el Segundo Sitio Zaragoza fue defendida por: 
•	 10 cañones de a 24 libras. Dos proceden del Primer Sitio. Asentados en la batería del Portillo. 
•	 6 cañones de a 16 libras. Uno de ellos era una culebrina de Felipe V procedente de Pamplona.
•	 5 cañones de a 12 libras. 4 cañones de bronce, procedentes de Pamplona, y uno de hierro. 
•	 19 cañones de a 8 libras. Once de ellos proceden del Primer Sitio: 4 defendían la Aljafería y 

los otros 5 pertenecían al tren de sitio francés.
•	 4 cañones de a 6 libras.
•	 69 cañones de a cuatro libras. Veintiuno procedían del tren de sitio arrojado al Canal y tres o 

cuatro capturados a Gazan. Nueve de ellos pertenecían a las baterías a caballo de la división 
valenciana.

•	 4 morteros de a 9 libras. Dos de ellos del Primer Sitio y los otros dos procedían del tren de 
sitio arrojado al Canal

•	 1 mortero de a 3 libras (de prueba). Del tren de sitio arrojado al Canal.
•	 5 obuses de a 8 pulgadas. Del tren de sitio arrojado al Canal.
•	 16 obuses de a 6 pulgadas. Cuatro procedían del Primer Sitio, dos del tren de sitio arrojado 

al Canal.
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160 bocas de fuego, en todo caso un gran número de cañones, morteros y obuses pero con insu-
ficientes artilleros para su servicio. 

Con ellas se organizaran 26 baterías en la ciudad, además de varias otras en puestos destacados. 

La documentación oficial del sitio nos informa de la existencia de al menos 26 baterías fijas y 
dos compañías volantes: 

1ª Bía. San Lázaro (puente de Tablas); 2ª Bía. Agustinos Descalzos; 3ª Bía. castillo de la Alja-
fería; 4ª Bía. molino de aceite (Palafox); 5ª Bía. salitrería; 6ª Bía. San Ildefonso; 7ª Bía. plaza de 
Ariño; 8ª Bía. Convalecientes; 9ª Bía. Tejares; 10ª Bía. puente de Piedra; 11ª Bía. puerta de San-
cho; 12ª Bía. puerta del Portillo; 13ª Bía. el rastro de los Clérigos; 14ª Bía. del Muro; 15ª Bía. del 
Coso; 16ª Bía. del Mercado; 17ª Bía. de Tejares; 18ª Bía. puerta del Ángel; 19ª Bía. San Lázaro; 
20ª Bía. Cuartel de Caballería; 21ª Bía. Mercado; 22ª Bía. Botánico; 23ª Bía. San Miguel; 24ª Bía. 
calle de la Paja; 25ª Bía. Misericordia; 26ª Bía. Santa Engracia.

Bombas de mortero y barriles de pólvora.

Con el enemigo dentro de la ciudad se reorientaron las defensas, especialmente en los lugares 
atacados. Muchas baterías se convirtieron en secciones de 1 o 2 piezas. 

Pero para comprender el esfuerzo del cuerpo hay que saber que en el siglo XIX los oficiales de 
artillería eran los químicos que fabricaban las pólvoras, espoletas y artificios. Eran los ingenieros 
que diseñaban y fabricaban las cureñas, ruedas y avantrenes. Los que fundían municiones y re-
paraban cualquier tipo de arma blanca o de fuego. Por ello, además de dar servicio a las baterías 
y la maestranza del cuerpo fue necesario agregar al Regimiento de Artillería de Aragón, de Juan 
Cónsul y Salvador de Otza, soldados de otras unidades.

El grueso de los artilleros de Aragón fueron los artilleros de Logroño supervivientes del 
Primer Sitio y un pequeño contingente de artilleros de Cartagena145. Estos últimos artilleros, 
experimentados en combates navales al servicio de la Real Marina y en defensa de baterías de 

145ADPZ. Expediente de pagos del cuerpo de artillería. Documento firmado por Antonio Fernández, sargento de Brigada 
del Batallón de Artillería de Zaragoza. Según este documento procedían de Cartagena el sargento Antonio de Pedro y los 
artilleros Isidro Bergueu, Antonio Pieventos, Manuel Maynade, Juan Conchello, Pedro Cavañes, Bautista García, Antonio 
Bal, Pedro Cera de Man, Josef López, Ignacio Fransois.
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plaza, eran excelentes y curtidos soldados. Por desgracia eran pocos. El 26 de noviembre de 1808 
D. Luis de Villaba informaba a Palafox146:

“Para surtir de artilleros los puestos de Buenavista, Casa Blanca y Puente del Medio, 
con otras ocurrencias, es necesario que se agreguen al servicio de Artillería doscientos 
hombres de infantería por ahora.”

El día 1 de diciembre se presentaron en la casa del conde de Fuentes 400 hombres –para realizar 
instrucción y reforzar el servicio de artillería–, pertenecientes a: Batallón Ligero de Torrero, 2 
oficiales y 170 soldados; Regimiento Ligero del Carmen, 1 oficial y 80 soldados; Batallón Ligero 
del Portillo, 2 oficiales y 150 soldados147. 

Destinados a cubrir los puestos de las baterías, sus numerosas bajas tuvieron que ser cubiertas 
por infantes de otras unidades. Además de las unidades citadas en Zaragoza, fueron artilleros de 
honor efectivos del Regimiento Ligero del Carmen (78 soldados) y de los regimientos provincia-
les de Ávila (277 soldados) y Soria (17 soldados)148. Además los herreros, carpinteros, guarnicio-
neros, fabricantes de cuerdas fueron parte y alma de nuestro Cuerpo: todos ellos eran simplemente 
artilleros. 

Hoy en día, con la aparición del libro de “Estado y Cuentas del Cuerpo” en el Archivo de la 
Diputación Provincial de Zaragoza, conocemos los nombres de todos ellos. No sólo aparecieron 
nombres de varones. En las relaciones de pago aparece el nombre de dos mujeres además de 
Agustina Zaragoza Domenech. Sin duda alguna se trata de dos jóvenes heroínas y artilleras de 
Zaragoza, que en un momento dado prestaron sus servicios al Cuerpo. Aparecen en los listados de 
diciembre de 1808 y enero de 1809. Sus nombres son Rosa Quintano149 y Manuela Hernández150.  

Quiero destacar a esta última ya que parece ser persona distinta que Manuela Sancho Bonafonte 
conocida como “la artillera”. En el libro de Cuentas aparece el nombre de Agustina de Aragón 
(por orden expresa del capitán general Palafox) quedando constancia sobre su auxilio al Cuerpo 
de Artillería.

Lo que hace singular a Manuela Hernández es el aparecer en el libro de Cuentas del Cuerpo en 
la página de “pagos hechos a los individuos de Artillería que hicieron el Servicio en las Baterías 
y demás puntos de esta Plaza en el mes de Enero de 1809”. No se trata de una consideración ho-
norífica como Agustina Zaragoza o Manuela Sancho que realizaron sus servicios como artilleros. 

146AGP. Signatura 3-4/82-95. Caja 08147. Oficios de Luis de Villaba.
147Idem nota anterior.
148AGP. 3-8/67. 
149ADZ. Beneficencia 315. Documento “Relación de los Pagos hechos a los individuos de artillería que hicieron el servicio 
en las baterías y demás puntos de defensa de esta plaza en el mes de diciembre de 1808”. Comienza la relación con el 
alférez D. Jaime Rit  y termina con el sargento mayor D. José Díaz de Tejada. Firmado por el Habilitado del Cuerpo, 
Manuel Coleta el 31 de diciembre de 1816.
150ADZ. Beneficencia 315. Documento “Relación de los Pagos hechos a los individuos de artillería que hicieron el servicio 
en las baterías y demás puntos de defensa de esta Plaza en el mes de enero de 1809”. Comienza la relación con D. 
José Marín Sargento y termina con Manuela Hernández. Firmado por el Habilitado del Cuerpo, Manuel Coleta el 31 de 
diciembre de 1816.
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Parece ser que Manuela Hernández no sólo ejerció de artillero sino que cumplió como Sargento 
jefe de pieza durante más de una jornada. El documento del pagador D. Manuel Coleta así lo acre-
dita en un documento de 31 de diciembre de 1816.  

Estos documentos citados permiten identificar con absoluta certeza el nombre de los 47 oficiales 
del cuerpo presentes durante el Segundo Sitio. Algunos de ellos no son citados por De la Sala en 
su obra “El Obelisco Histórico”: 

Brigadier D. Ángel Ulloa y Vargas; coroneles D. José Cáceres y D. Álvaro María Chacón; te-
nientes coroneles D. Diego Navarro Sangrán, D. José de la Serna, D. Salvador de Otza, D. Juan 
Nepomuceno Cónsul; sargentos mayores D. Manuel de Velasco, D. José Diez de Tejada; capitanes 
D. Ignacio Vargas, D. Mariano Osorio151, D. José Ruiz de Alcalá, D. Ángel Salcedo, D. Ángel 
Ulloa, D. Francisco Betbece, D. Matías Moñino, D. Francisco Camporedondo, D. Francisco Neot, 
D. Antonio Casano, D. Tomás de Coca, D. Rafael de Irazabal; ayudantes mayor capitán D. Joaquín 
de Ponte; ayudante mayor 2º teniente D. Sebastián Ximénez; tenientes D. Joaquín de Montenegro, 
D. Antonio Primo de Rivera, D. Felipe Carpena, D. Miguel Forcallo, D. Luciano de Tornos, D. 
Francisco Pérez, D. Alejandro León, D. Pedro Dango, D. Martín Garcés; subtenientes D. León 
Romano, D. Manuel Arnedo, D. Jaime Gaist, D. Miguel Gastón, D. Juan Lázaro, D. Alejandro 
Fernández , D. Prudencio Soto, D. Antonio Segura, D. Pedro Bustamante, D. José Medinilla, 
D. José Aguilar, D. Manuel Arjona, D. Juan Lecumberri, D. Rafael del Pino, D. Joaquín Villaba, 
D. José Zambrano, D. Juan Pérez de Ávila152. 

Otros oficiales de la Real Marina fueron agregados a la artillería como el teniente de navío D. 
Santiago Salazar, el teniente de fragata D. Francisco Nevot y Álvarez y los alféreces de fragata D. 
Félix Ruiz y D. Nicolás Angeli Radovanni. 

Oficiales de otras armas prestaron su servicio al cuerpo, como D. Rafael del Pino Yera, D. Jaime 
Fabregues, D. Isidro Messeguer, D. Luciano Tornos y Cagigal, D. Gregorio Martín, D. Nicolás 
Corona o D. Santiago Angulo.   

No se puede describir correctamente con palabras el servicio del arma cuando se sufre una 
acción de contrabatería, ataque de la artillería enemiga, servicio y muerte al pie de los cañones. 
Facta non verba (hechos no palabras). La hoja de servicios del capitán D. Joaquín de Ponte Araujo 
describe la realidad de las baterías españolas cuando, en inferioridad de fuego, eran batidas por la 
Artillería enemiga.

“En todo el segundo sitio de Zaragoza en el que defendió una de las baterías más 
arriesgadas pues de 35 artilleros que servían las piezas sólo tres dejaron de estar muertos 
o heridos a la hora y media de fuego, y habiendo sido reforzados con nuevos artilleros 
han sido disminuidos a pocas horas, á la mitad, habiendo rechazado diferentes veces los 

151AGMS. Archivo General Militar. Hoja de Servicios de D. Mariano Osorio. Mandó en la Batalla de Tudela el parque de 
artillería del Ejército de Aragón. En Zaragoza se hizo cargo del mando de los laboratorios de fuegos artificiales y artificios, 
responsable de la fabricación de todo género de cartuchería.
152ADZ. Archivo de la Diputación de Zaragoza. Beneficencia 315. Documento Lista de revista correspondiente al libro 
de Haberes del Cuerpo de Artillería. Mes de diciembre de 1808. Firmado el 4 de enero de 1809 por José Diez de Tejada.
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ataques dados á la Batería hasta que recibió tres heridas y una de ellas de mucha gravedad 
habiendo sido recomendado por el señor Comandante General de Artillería del Ejército D. 
Luis de Villaba y por el Señor General Jefe de Gobierno.”153 

Los tenientes coroneles D. Salvador de Otza y D. Juan Nepomuceno Cónsul alternaron en el 
mando de la comandancia de las baterías, parque y maestranza. El resto de oficiales mandaron 
las baterías fijas de las distintas líneas y dos compañías volantes “de Aragón” y “de Cartagena”. 
Los artilleros defendieron Zaragoza al pie del cañón, de los 1.500 efectivos destinados al Batallón 
de artillería de Aragón y baterías volantes sólo sobrevivieron 133 artilleros de plaza y 32 de las 
compañías volantes154.

La otra artillería “el Parque y la Maestranza de Artillería”

En una ciudad sitiada son imprescindibles para su defensa armas, pólvora y municiones. En 
Zaragoza había gran cantidad de fusiles pero insuficientes para tan elevada guarnición. Sin em-
bargo el gran número de bajas de la epidemia permitió el acceso a fusiles para la guarnición y 
parte de la población. Pero no podemos olvidar que toda arma necesita un control, cuidado y un 
mantenimiento y de eso sabían poco los novatos soldados españoles y mucho menos los paisanos. 
Sin casi mantenimiento los fusiles de llave daban muchas interrupciones de fuego y averías. En 
Zaragoza había muy pocos armeros, existía la Real Salitrería y algunos herreros artesanos capaces 
de fabricar armas blancas y poco más.

Real Maestranza de Artillería de Sevilla. 

Importante fue la labor de algún oficial de artillería, probablemente Salvador de Otza, quien 
mediante carta invitó a desplazarse a Zaragoza a un importante número de maestros armeros de la 
fábrica de Plasencia. Fueron 28 los maestros armeros que abandonando a sus familias en Placencia 
se desplazaron a Zaragoza, conocemos sus nombres por un documento del A.G.P.155: 

153AGMS. Servicios, vicisitudes, guarniciones y campañas, de D. Joaquín de Ponte Araujo. 4º Departamento de Artillería. 
1ª Subdivisión.
154DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos 
Sitios (1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo. 1908. Obelisco Histórico. pág. 103.
155AGP. Signatura 15-5/1-44. Caja 08167. Se ha respetado la ortografía del documento original.
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156AGP. Signatura 26-2/1-53. Caja 08188. Documento 26-2/1 (2).
157AGP. Signatura 13-2/16-110. Caja 08163. Documentos 13-2/27, 13-2/33 y 13-2/101.
158AGP.  Signatura 5-16/51.
159AGP. Signatura 12/1-144. Caja 08166. Documento 12/67 (1). D. Agustín ayudó a montar con las cabrias del parque 
numerosos cañones en sus cureñas. Posteriormente sacó todo el plomo del convento de San Diego para fundir balas de 
fusil.
160AGP. Signatura 13-2/16-110. Caja 08163. Documento 13-2/32.

“Rafael Zavala, Francisco de Iturriz, Pablo de Muniozguren, José de Ichaso, Isidro de 
Amezna, Juan Ausono de Ariznavarreca, Francisco y José de Bolumburu, Manuel de Azca-
rate, Domingo y José de Maiztiegui, Antonio de Marisegri, Eusebio Bolumburu, Ramón de 
Iturriaga, Antonio de Arana, Antonio de Unceta, Esteban de Unceta, Tiburcio de Ciaran, 
José Ganuza, José Manuel de Uriarte, Rafael Garate, Domingo Garate, Ignacio y Antonio 
y Zabala Echezarrena padre e hijo, Juan Ignacio Cela y Pedro Garro.”

Además de esta relación aparecen otros nombres a título individual como los maestros armeros 
D. José Joaquín Aguado156, D. Simón Asurmendi, D. Raimundo Beitiegui o Sebastián Uribarre157.

El control de la armas correspondía a los guarda almacenes. D. Joaquín Soler158 era guarda alma-
cén extraordinario de la maestranza hasta su nombramiento oficial el día 24 de enero.

Con ellos el maestro mayor y sargento de obras del parque D. Vicente del Bosque, auxiliado por 
su ayudante D. Agustín Ibazeta159, pudo organizar los talleres y laboratorios del parque y organizar 
una auténtica maestranza en la Universidad Literaria en donde trabajaron 355 operarios. Fabrican-
do, reparando y manteniendo armas en sus distintas especialidades.

En la Zaragoza de 1808 se fabricaron cartuchos de pólvora de pistola, fusil y cañón, se sustitu-
yeron los granos de cobre de los oídos de las piezas desfogonadas, se tallaron piedras de chispa, se 
construyeron armas, se fabricaron las cureñas, ruedas y se fundieron los herrajes de los cañones, se 
fundieron proyectiles macizos y huecos, se repararon juegos de armas y se fabricaron estopines y 
espoletas… todo ello hubiera sido materialmente imposible sin maestros armeros. Armeros de di-
ferentes gremios. Los más numerosos eran los maestros armeros del gremio de llaves, que arregla-
ban las llaves de chispa de fusiles, tercerolas, trabucos y pistolas. Diferenciados de ellos eran “los 
maestros asentantes del gremio de llaveros” que unían la llave a la caja del arma, o los maestros 
cañonistas que fabricaban los cañones, los maestros barrenadores que hacían el orificio del ánima 
del arma y finalmente los maestros examinadores que comprobaban el correcto funcionamiento. 
Todos los gremios de armas estuvieron representados en la maestranza zaragozana.

También estuvieron presentes dos armeros de Calatayud, D. Juan Bautista y D. Manuel de Ocio, 
padre e hijo, así como varios vecinos de Villafeliche. Todos ellos llegaron a Zaragoza con el barón 
de Warsage. Algunos fabricantes de pólvora como D. José Baces Campillo160 construyeron taho-
nas para moler trigo.

Con tanta actividad y personal la Universidad se quedó pequeña y por ello se establecieron talle-
res en la Aljafería, convento de San Francisco, casa de Torrellas y torre del Arzobispo. En ellos D, 
Vicente Ezpeleta, comisario de artillería, fundió balas de cañón, granadas y bombas; el maestro de 
Coches D. Mariano Nadal construyó cureñas y montajes; D. Manuel Gil, maestro guarnicionero, 
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fabricó atalajes, lonas, cuerdas para prolongas. En ellos se llegaron a construir carros de municio-
namiento y avantrenes.

El laboratorio de pólvoras quedó al mando del químico Esteban Demetrio y los 2 molinos de 
pólvora asentados en la casa de la Inquisición y el convento de la Victoria161. Estos molinos fueron 
dirigidos por los funcionarios de la Real Salitrería D. José de Zapater y D. José Cisneros, auxilia-
dos por el general Villaba antiguo director de la fábrica de pólvoras de Murcia. El control del gasto 
de materiales, pagas y efectos lo llevó el comisario de guerra D. Vicente Ezpeleta.

Todo este gran entramado logístico e industrial fue organizado y dirigido por oficiales del Cuer-
po de Artillería. Juan Cónsul dirigió la maestranza y Otza los talleres hasta bien entrado el mes 
de enero de 1809 en que Otza, por enfermedad de Juan Cónsul, tomó el mando de las baterías162.

El imponente Ejército francés

Los mariscales Moncey y Ney, con los Cuerpos de Ejército 3º y 6º se presentaron ante Zaragoza 
el día 30 de noviembre dispuestos a iniciar el sitio de la plaza. Esa misma jornada como escribe 
Gómez de Arteche se realizaron varios reconocimientos: 

“Pero la estancia de los franceses á la vista de la ciudad heroica no había sido lo tran-
quila que aparece en la relación del historiador francés Belmás. Lefebvre Desnoëtes, al 
ocupar sus jinetes la altura de San Lamberto y trabajando para impedir la total ruina 
del convento que trataron de incendiar los zaragozanos, fue el día 30 objetivo de varios 
y repetidos ataques en que perdió cuatro soldados y parte, aunque pequeña de sus equi-
pajes. Hacia La Muela hubo otro choque, en el que los españoles de Torrero, reforzados 
con 2.000 hombres que Palafox hizo salir de Zaragoza, y los de la Casa Blanca, en cuyo 
auxilio mandó otros tantos, rechazaron con su fuego una gran masa de caballería enemiga 
que recorría la línea, desde Valdespartera á la segunda de aquellas posiciones, haciéndola 
retirarse al llamado Paso de ganado, donde permaneció toda la noche del 30.”163

Alcaide Ibieca nos describe cómo las avanzadas de caballería enemiga llegaron a Casablanca 
y al ser rechazadas por fuego de cañón al mando del capitán D. Matías Moñino164 se retiraron al 
paso de las Cabras, que en ese momento estaba desguarnecido, allí comprobaron la importancia de 
tomar este punto para flanquear Torrero. Era comandante de Casablanca D. Federico Castañón165. 
El oficial de ingenieros era el capitán del cuerpo de zapadores y teniente coronel graduado D. 
Fernando de Araciel, barón de Villa Artadí166.
161AGP. Signatura 12/145-247. Documento 12/244.
162ALCAIDE IBIECA, AGUSTÍN. Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón, Madrid 1831. Imprenta de D.M de Burgos. Tomo II, capítulo 10, pág. 131.
163GOMEZ DE ARTECHE Y MORO. Historia Militar de España de 1808 a 1814. Imprenta del Depósito de la Guerra. 
Madrid, 1881. Tomo III. Cit. págs. 326 y 327.
164DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809). Zaragoza. M. Salas impresor del Excmo. Sr. Arzobispo. 1908. Cit. pág. 109.
165AGP. Signatura 12/122-145. Caja 08162. Doc. 12/154. 
166AGP. Signatura 13-2/16-110. Caja 08163. Doc. 26. El barón de Villa Artadí ejerció después de la toma de Casablanca de 
oficial ayudante del capitán general D. José de Palafox.
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167SHD. Base de datos Leonore. LH/2693/75. Participó en dicho reconocimiento el capitán de ingenieros François Marie 
Plagniol. 
168SHD. GR21YC 826 Entre ellas podemos citar la del Voltigeur del 1er Bon. nº 3964, Jean Barraud, y el fusilero de la 4ª 
Cía. del 2º Bon nº 3078, Jean Pierre Bauville, ambos del 116º Regimiento de Infantería de Línea.
169MARTINIEN A. Tableaux officiers tués et blesses pendant les Guerres de L´Empire (1805-1815). París. Henri Charles 
Lavaucelle. 118 Boulevard Saint Germain. Aubrée era el segundo comandante de la División Morlot. Martinien. Pág. 18. 
Al respecto, es interesante la versión del Mariscal de Campo D. Federico Castañón, comandante de Casablanca, desde el 
5 de diciembre hasta su abandono el 21. D. Federico retrasa el reconocimiento francés hasta el día 5 para apuntarse los 
laureles de la acción. El documento AGP. Signatura 12/145-247. Caja 08162. Documento 12/150 dice:
“…sostuvo el primer ataque de reconocimiento por el general enemigo Moncey, siendo el campo despojo de su heroísmo 
por los muchos prisioneros y muertos, y entre ellos el general de Brigada Mondié. (Aubrée)”

El día 1 de diciembre un destacamento francés167 atacó el barranco de la Muerte siendo recha-
zado por el coronel D. Francisco Amorós y sus fuerzas, poco después los defensores impidieron 
reconocer el collado de Buenavista. Era obvio que era una misión de reconocimiento para obtener 
información para el ataque definitivo. Mientras tanto los españoles prendieron fuego al monasterio 
de San Lamberto. Los franceses que intentaron apagarlo fueron rechazados con pérdidas. Estos 
reconocimientos enemigos en la línea del Canal Imperial fueron muy importantes ya que permitie-
ron planear con exactitud los ataques del día 21 de diciembre. La llegada de los primeros enemigos 
obligó al general Palafox a dar la orden de despliegue activando todos los puntos de defensa. 

El reconocimiento en fuerza demostró a los franceses que Zaragoza no era Bicoca, sino que era 
una empresa mucho más difícil. Importantes fueron las numerosas bajas168, no obstante ocultadas 
por el Ejército francés, entre ellas la muerte del general de Brigada René-Francois Aubrée169.

Sin embargo Napoleón ordenó a Ney que devolviera al 3er Cuerpo de Ejército la División Musnier 
que se encontraba entonces en Calatayud y recibió la orden de perseguir a las fuerzas de Castaños 
que habían sido derrotadas en Tudela. Ney partió inmediatamente hacia Calatayud y Moncey 
quedaba en Alagón con dos divisiones de infantería y una brigada de caballería. Escarmentado 
en las puertas de Valencia el mariscal Moncey se mostró prudente. Conocía a la perfección las 
posibilidades reales de sus fuerzas. Esperó la llegada de refuerzos mientras acumulaba medios 
para formalizar el sitio. Moncey se preocupó por la logística estableciendo parques y almacenes, 
organizando los transportes que hicieron posible el asedio. Y en Alagón permaneció hasta que 
llegó el cuerpo de ejército de Mortier.

El general español creía que el enemigo atacaría la ciudad por la noche o al amanecer del día 
siguiente al conmemorarse el día 2 la coronación de Napoleón como emperador. Por ello el gene-
ral Saint Marcq desplegó su división ocupando Casablanca, Buenavista, Torrero y el camino de la 
Cartuja. En la margen derecha los dragones españoles reconocieron Zuera, Villanueva de Gállego 
y San Mateo. Ese mismo día entraban en la ciudad treinta carros con fusiles ingleses, municiones 
y víveres. Los franceses desde Alagón pasaban el Ebro por la barca de Torres reconociendo San 
Gregorio y el Castelar.

Mientras tanto, en Zaragoza, como acertadamente describe el coronel Luis Gonzaga de Villaba, 
Palafox no reaccionaba: 

“El día 4 de diciembre los franceses estaban en Alagón, villa que dista 4 leguas de la 
capital con tres a cuatro mil hombres haciendo acopios de municiones y víveres; todos los 
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170VILLABA, LUIS GONZAGA DE. Mariscal de Campo y Comandante de la Artillería de Zaragoza durante el Segundo 
Sitio. Zaragoza en su Segundo Sitio con nuevas notas y un apéndice. Palma de Mallorca en la imprenta de Antonio Bruis. 
1811. Pág. nº 9. En el texto por error de imprenta da la cifra de 176. Los archivos de Vincennes señalan un total de 146 
bocas de fuego.
171CORRESPONDANCE INÉDITE DE NAPOLEÓN I conservée aux archives de La Guerre. Publiée par Ernest Picard 
et Louis Tuetey. Tome II, París. Henri Charles-Lavauzelle.Editor Militaire Boulevard de Saint-Germain 118. 1912. Carta 
a Alejandro, Príncipe de Neuchàtel. Doc nº 14539.
172ALCALDE IBIECA, AGUSTIN. Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid 1831. Imprenta de D.M de Burgos. Capitulo III, pág. 37.

días teníamos puntuales noticias por los vecinos de aquel pueblo, por consiguiente se sa-
bían los parajes en que se depositaban, sus prevenciones, y la actividad de los transportes. 
Con más de 35 mil soldados dentro de Zaragoza, era fácil y casi segura la interceptación 
de cuanto acopiaban en Alagón, pues rodeados de 20.000 por la corta marcha de noche, 
y con carros que abundaban, hasta los mismos franceses de su custodia podían y debían 
ser hechos prisioneros; se dijo a Palafox cuanto convenía el asunto, sus respuestas mani-
festaban ser su ánimo verificar la expedición, muchas veces se puso el ejército sobre las 
armas, más nunca salió.”170 

El 8 de diciembre, desde Chamartín, Napoleón ordenaba a su mayor general, príncipe de Neu-
chatel171, que transmitiera la orden al mariscal Mortier de desplazarse a Zaragoza con las divisio-
nes de Gazan y Suchet y la brigada de caballería ligera. La brigada del general Lorge recibió la 
orden de dirigirse a Burgos en espera de nuevas órdenes.

Alcaide Ibieca describe ésta situación: 

“Noticiosos los zaragozanos de tan extraordinarios preparativos, comenzaron á cen-
surar la inacción de nuestras tropas, extrañando cómo no salían a desalojarlos y ocupar 
tan funestos acopios; y por esto se mandó reunir varios cuerpos el 11 por la noche en el 
Campo Sepulcro, y ordeno a Saint Marcq y O´Neille hiciesen una salida. El aparato de 
carros para el convoy acabó de persuadir iba á ejecutarse; pero las tropas estuvieron 
toda la noche, y parte de la mañana siguiente, sobre las armas; y por último, después de 
repetirse igual escena por tres ó cuatro veces en los días consecutivos, llenos de descon-
fianza, ó noticiosos de haber llegado al punto fuerzas superiores, abandonaron del todo 
la empresa.”172 

Mientras tanto avanzaban lentamente los trabajos de fortificación. El día 7 se armaba la batería 
del puente de Casablanca. El día 12 aún estaba en construcción el reducto de Buenavista.

Pese a la reciente victoria los reconocimientos realizados hacia Zaragoza les hicieron disminuir 
su moral: excepto Tudela, todo el valle del Ebro se encontraba en condiciones deprobables. La 
región estaba totalmente devastada. La mayoría de los habitantes habían huido. 

El clima a primeros de diciembre era infernal: lluvias torrenciales alternadas con “el cierzo”, 
ese maldito viento frío y huracanado. Los soldados lo soportaban como podían en sus tiendas de 
lona. Sólo dejaban de tiritar alrededor del fuego de una hoguera. Pero faltaba la leña y hubo que 
acercarse a los pueblos para arrancar las puertas y ventanas de las viviendas y talar los almendros 
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173BARON, ERNOUF. Souvenirs d´un officier polonais. París. G. Charpentier Éditeur. 13, Rue de Grenelle-Saint Germain 
1877.
174Aunque parte de sus efectivos se encontraban en Tudela y Alagón son contingentes empleados en el Sitio de Zaragoza.

y olivos. El rancho era escaso y de baja calidad. El pan fue sustituido por arroz o judías. Una oveja 
era repartida cada treinta soldados173. 

El servicio era extraordinariamente duro, de día y noche patrullas y guardias constantes. A partir 
del día 16 de diciembre llegaron los efectivos de las divisiones de Gazan y Suchet. La moral creció 
enteros.

Tras 20 días de preparación y acumulación de tropas y materiales en Alagón, el 20 de diciembre, 
el Ejército francés se presentaba en Zaragoza. Las fuerzas francesas destinadas al sitio y manda-
das inicialmente por los mariscales Moncey y Mortier y, posteriormente por Junot y Lannes, se 
componían de: 

El 3er Cuerpo de Ejército a las órdenes de Moncey estaba organizado en tres divisiones: las 
de los generales Grandjean (6.806 hombres), Musnier (5.604 hombres) y Morlot (8.308 hom-
bres) con 20.718 infantes174, 16.500 en Zaragoza; una brigada de caballería al mando del general 
Wathier con 1.775 hombres y 1.758 caballos. Además de su Estado Mayor de 36 hombres; artille-
ría con 6 compañías a pie y una a caballo, una compañía de obreros y tres de tren; ingenieros con 
3 compañías de minadores y 8 de zapadores. 

El 5º Cuerpo de Ejército a las órdenes del general Mortier, duque de Treviso, estaba compuesto 
por: las divisiones de Suchet (11.831 soldados) y Gazan (9.242 hombres) con 21.073 infantes; la 
brigada de caballería al mando del general Delaage (1.400 jinetes); 6 compañías de artillería a pie 
y una a caballo, una compañía de obreros y tres compañías de tren; ingenieros una compañía de 
zapadores.

Además el tren de sitio contaba con seis compañías de artillería (60 cañones), una de pontone-
ros, una de obreros y una de tren. Era tan imponente que para su transporte fue necesario emplear 
todos los medios terrestres de transporte de Navarra además de 4 barcazas y numerosos pontones 
que hicieron numerosos viajes por el Canal Imperial.

Cañón francés de a 12 libras.
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175Formaban parte del Estado Mayor de Lacoste el jefe de batallón Valazé, el coronel Rogniat, el comandante minador 
Bruille y treinta y siete oficiales.
176http://perso.numericable.com/rconnat/2eme_compagnie_Espana.html. Según esta página, el mando de la 4ª Cía. era del 
capitán Kiffer. El archivo de Vincennes proporciona el nombre de capitán Pillon.
177BIBLIOTECA DEL SENADO. Archivos del General Gómez Arteche. Apendice nº 16. Estado de fuerza de las tropas 
empleadas en el Segundo Sitio de Zaragoza.
178MROZINSKI dice en su obra, página 200: “Los ejércitos que habían asediado las fortalezas más grandes de Europa no 
habían estado tan equipados.”
179Basta compararlo con los sitios de Gerona, Ciudad Rodrigo, Tortosa, Lérida, Tarragona y los dos sitios de Badajoz. 
Todas estas plazas estaban fortificadas y los medios empleados por el sitiador (artillería e ingenieros) son inferiores al 
50% de los efectivos humanos/materiales empleados en Zaragoza. Documento de la colección de Arteche. Biblioteca del 
Senado. Madrid. 

Los medios de artillería (unas 130 bocas de fuego), pontoneros (2 compañías) e ingenieros (9 
compañías de zapadores y 3 de minadores) eran totalmente desproporcionados para una ciudad del 
tamaño de Zaragoza, fortificada mediante fortificación de campaña. 

Mandaba la artillería de sitio el general Dedón, la artillería del 3er Cuerpo de Ejército el general 
Coüin, la del 5º Cuerpo de Ejército el general Foucher; los ingenieros del 3er Cuerpo de Ejército 
el general Lacoste175 y, después de su muerte, el coronel Rogniat; los ingenieros del 5º Cuerpo de 
Ejército el coronel Dode.

La llegada de tan elevado contingente de zapadores y minadores presagiaba el futuro combate 
de guerras de aproche hasta abrir las brechas, asalto y guerra de minas en el interior de la ciudad. 

El general Dedón comenzó a acumular en Valtierra más de mil carros de municiones y repues-
tos. Lacoste por su parte transportaba 20.000 picos y palas, cien mil sacos terreros y más de 3.000 
cestones y fajinas. Todos estos materiales sumados a los trenes de los parques de Pamplona y Ba-
yona fueron acumulándose en el bocal del Canal Imperial de Aragón, en Tudela, transportándose 
por las barcas y pontones de la 4ª Compañía de Pontoneros al mando del capitán Pillon176 hasta el 
parque de Alagón. 

El día 17 de diciembre el general Dedón con el tren de artillería de sitio llegaba por tierra a 
Alagón. Había realizado más de 350 km con un tren de 60 cañones, 2 compañías de pontoneros…
cada pieza de Artillería transportaba 200 disparos. La columna de tren desplegaba un fondo de 10 
km y progresaba lentamente a unos 20 a 25 km al día.

El 3er Cuerpo de Ejército fue destinado a ejecutar todos los trabajos que se iban a efectuar a la 
derecha del Ebro por lo que progresaron junto al Canal Imperial. La división de Suchet, del 5º 
Cuerpo de Ejército, desplegó entre el Canal y el Ebro. La división de Gazán cruzó el Ebro y se 
dirigió desde Tauste hacia Zuera para bloquear los auxilios desde el Arrabal. 

49.247 soldados y 5.872 caballos fueron empleados en el Segundo Sitio de Zaragoza177. Manda-
dos por magníficos y experimentados jefes y oficiales. 

El número de soldados de infantería y caballería, la inmensa cantidad de artilleros y cañones y 
el número de oficiales y de tropas de ingenieros era muy superior a los que se habían empleado en 
la toma de distintas plazas fuertes de Europa178. Parecía que la conquista de España dependía de la 
conquista de Zaragoza y los franceses estaban dispuestos a asegurarla179. 
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180FULLER, JFC, La dirección de la Guerra. Barcelona, 1965. págs. 37 y 38.

Una ciudad, cuatro mariscales

Realmente fueron cinco los mariscales que estuvieron implicados en el Segundo Sitio de Zara-
goza, como hemos visto Napoleón dio la órden a Ney y su 6º Cuerpo de Ejército de perseguir a 
Castaños e implicó al 5º Cuerpo de Ejército de Mortier en el Sitio de Zaragoza.

El día 21 Moncey y Mortier intentaban el asalto a Zaragoza. Siguiendo el plan de Napoleón 
fue el 3er Cuerpo de Ejército el que se empleó a fondo en el Sitio de Zaragoza, mientras que al 5º 
Cuerpo de Ejército se le dio la responsabilidad de conquistar el Arrabal y realizar el bloqueo de la 
ciudad impidiendo la llegada de refuerzos. 

Pero la debilidad de la División Morlot obligó al mariscal Mortier a emplear la División Suchet 
en apoyo de esta. Con sus fuerzas divididas por el el río Ebro y sin enlaces, Mortier no pudo ejer-
cer su acción de mando. Además Mortier no coordinó los ataques contra Torrero y el Arrabal y lo 
pagó con la derrota sufrida por el general Gazan en el Arrabal. 

Con la derrota francesa en el Arrabal fracasaba el plan inicial de Napoleón y por ello fue necesa-
ria la realización de un sitio regular. Era la primera vez que se sitiaba una ciudad sin fortificaciones 
permanentes.

Con la presencia de varios mariscales dirigiendo una operación se creaba el problema del “man-
do único”, la primera necesidad de una guerra, y como dijo Napoleón “un mal general es mejor 
que dos buenos”180. Por ello el emperador tenía previsto que el mariscal Lannes, de su plena con-
fianza, fuera quien dirigiera la operación militar. Una fortuita caída del caballo le impidió ejercer 
el mando inicialmente.

Por ello Napoleón designó a Andoche Junot como jefe del sitio hasta la total recuperación de 
Lannes. Para Junot la operación de sitio fue una carrera contra el tiempo. El mismo día de su 
llegada a Zaragoza, el 29 de diciembre de 1808, Andoche Junot ordenó la apertura de la primera 
paralela, sin esperar a completar el parque de artillería.

El día 22 de enero de 1809 llegó el mariscal Jean Lannes tomando el mando de las operaciones 
del sitio hasta su capitulación.

Nada menos que cuatro mariscales de la Grand Armée para conquistar una ciudad de barro. 
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181GOMEZ DE ARTECHE Y MORO. Historia Militar de España de 1808 a 1814. Imprenta del Depósito de la Guerra. 
Madrid 1881. Tomo IV., Capítulo III. Cit. págs. 332 y 333.

La epidemia de tifus en la ciudad

Necesidad de retirar fuerzas de la plaza 

Mientras, las autoridades militares de Zaragoza reconocieron lo perjudicial que sería encerrarse 
en la plaza con tan elevado número de tropas. No había víveres suficientes para tantas personas, ni 
posibilidad de alojar dignamente a la guarnición. Además, con las tropas mal vestidas y viviendo 
en la calle se incrementaba la posibilidad de contraer enfermedades y convertirse en una temida 
epidemia. Era algo que ya se conocía por propia experiencia a comienzos del siglo XIX. Y Zara-
goza carecía de médicos y hospitales para tan elevada guarnición. Era absolutamente necesario re-
tirar fuerzas y en Aragón había un gran número de plazas, muchas de ellas con una buena muralla, 
que podían guarnecer a las tropa: plazas de las Cinco Villas, Jaca, Ainsa, Monzón, Mequinenza… 

Estas fuerzas con la seguridad de contar con la ciudad de Zaragoza a sus espaldas podían haber 
realizado movimientos de ataque contra las columnas francesas que desde Gallur se dirigían a 
Zaragoza, actuando desde el flanco y la retaguardia.

Gómez Arteche lo deja muy claro: 

“Merecía, pues, la pena de ensayar un movimiento contra los franceses, cuando se reti-
raban a Alagón y Gallur, no ofreciéndoles una batalla campal, si se creía aventurado, pero 
sí una serie de operaciones ofensivas sobre el flanco derecho á la retaguardia contra su 
reposo, al menos, y la comodidad de sus comunicaciones.”181

Estas acciones hubieran obligado a Moncey a replegarse en donde se sintiera tranquilo y seguro, 
a un lugar en donde pudiese mantener sus comunicaciones con Francia. Probablemente se hubiera 
refugiado en Tudela hasta la llegada del cuerpo de ejército de Mortier. Traducido al lenguaje mi-
litar esta acción hubiera permitido ganar tiempo, destruir distintos tramos del Canal Imperial de 
Aragón y acabar, mejorar o iniciar distintas obras de fortificación. En definitiva, ganar tiempo y 
mantener libres nuestras comunicaciones.

Los numerosos efectivos dependientes de Palafox podían constituir un ejército de auxilio y 
podían haber puesto en jaque el próximo cerco de la ciudad.

El propio Jordán de Asso critica, en una carta enviada al Sr. Martín de Garay de la Junta Supe-
rior de Gobierno de Sevilla, la actitud de Palafox: 

“Hace 3 semanas que está encerrado dicho Ejército en esta plaza compuesto por más 
de 30 mil hombres según el estado que he visto, en el cuarto del general, y es que a todos 
nos llena de aflicción el ver que con estas fuerzas se permita al enemigo con solo tres, ó 
4.000 hombres vaya acopiando en Alagón un gran repuesto de artillería, bombas, y pon-



1808 - 1809 • LA NACIÓN EN ARMAS: “Entre las ruinas de Santa Engracia”

130 

182ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. Madrid. Documento Estado 33,104. La carta de Jordán de Asso tiene fecha de 
17 de diciembre de 1808. Le acompaña otra carta, exposición de la opinión de Jordán de Asso, escrita por Gabriel Ciscar 
al general Antonio Cornel.
183SCHEPELER. Revolution d`Espagne et de Portugal ainsi que de la guerre qui en resulta. Tomo II Liège. Chez J. Desoer, 
Èditeur, Place St-Lambert. 1829. Cit. pág. 159. El brigadier Villaba y el Mariscal de Campo Saint Marcq presionaron a 
Palafox para realizar un ataque nocturno contra Alagón. 
184VILLABA, LUIS GONZAGA DE. Mariscal de Campo y Comandante de la Artillería de Zaragoza durante el Segundo 
Sitio. Zaragoza en su segundo Sitio con nuevas notas y un apéndice. Palma de Mallorca en la imprenta de Antonio Bruis. 
1811. Cit. Pág12.
185AGP. Signatura 12/1-144. Caja 08161. Instancias y certificaciones. Documento 12-47 (1) y siguientes. Documentación 
de Fernando María Ferrer.

tones para echar un puente en el Ebro. El Ejército clama por salir, y lo mismo anhelan los 
oficiales de superior graduación y los inferiores. Digo a V.E. resuelvan prontamente que si 
no se toma prontísimo, y eficaz remedio se perderá el reino.”182

Los generales Saint Marcq183 y O’Neille lo sabían, pero Palafox indeciso no dió ninguna orden. 
Una vez más es la pluma del jefe de artillería la única que critica abiertamente la actitud de Pala-
fox: 

“Últimamente se desprecian y hoyan todas las máximas y doctrinas de la guerra que 
podían conducirnos al glorioso resultado de vencer, y se adoptan todas las que patente-
mente y a paso largo nos llevan a la ruina con el derramamiento de sangre tan copioso 
como inútil. Vemos negarse obstinadamente Palafox a dejar un ejército en posiciones para 
librar a la ciudad del asedio, y librar al Reino de Aragón; toda la tropa la introduce en 
Zaragoza, y hasta no permite salir a algunos oficiales de artillería del ejército del centro 
que con parte de un tren se habían replegado de Tudela sin necesitar los oficiales, ni menos 
el tren ligero de campaña pues abundaban las piezas de todos los calibres en el parque de 
Zaragoza contándose como 176; vemos que sin tener acopios suficientes, camas, ni otros 
precisos auxilios encierra 35 mil soldados; vemos a los cuatro días de estar sitiados salir 
su hermano Don Francisco por el río Ebro a buscar socorros y refuerzos, ¿qué admirable 
contraste! Dijo el general Palafox que si hubiera dejado el ejército a fuera, el Gobierno lo 
habría destinado a otros objetos, dejando a Zaragoza y al Reino de Aragón desamparados, 
y quiere a los cuatro días que de otros puntos le envíen sus refuerzos, quedando más des-
amparado el Aragón con el encierro en la capital de todas las tropas.”184

Alcaide Ibieca se limita a decir “Palafox estaba vacilante y sin actuar”. Personalmente no me 
cabe ninguna duda que el joven Palafox, después de las experiencias vividas en Alagón y Épila en 
que fue derrotado, no quería oír absolutamente nada sobre combates abiertos y mucho menos de-
seaba mandar y maniobrar fuerzas personalmente como ya había evitado en la Batalla de Tudela.

Palafox permitió varias salidas de pequeña entidad para destruir la barca de sirga y los pontones 
de Sobradiel. La última fue la realizada el 6 de diciembre de 1808 al mando de uno de sus ayudan-
tes D. Fernando María Ferrer185: 

“Quemar la barca de sirga y los pontones de que estaban apoderados los franceses 
frente a Sobradiel, cuya operación sabe V.E no pudieron ejecutar la tropa que fue con re-
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peticiones; y conociendo lo mucho que le importaba: me invitó para que la hiciera con los 
paisanos de distintas parroquias. Elegidos Carrica y el yerno del tío Jorge, salí con ellos a 
las 10 de la noche de Alfocea; refrescaron allí, saque 10 hombres con astrales o hachas y 
combustible; dejé mi caballo y formándoles con un fusil marché al frente de todos por sen-
das y bosque de Candespina a sorprender la barca que supe que la tenían en aquel lado. 

Avisados los enemigos cuando estábamos casi encima se tiraron al agua cuando la guar-
necían dando gritos. La línea del otro lado (El enemigo en la otra orilla) rompió el fuego 
con furor, y en medio de él incendiamos y despedazamos la barca y los pontones cortando 
la sirga de aquella. V.E. a mi regreso nos concedió el escudo de distinción… Ésta opera-
ción fue realizada el 6 de diciembre.”

Raymond Rudorff186 nos recuerda en su obra una circular del 13 de diciembre en la que Palafox 
se opone a realizar una salida confiando la defensa a las fortificaciones recientemente construidas 
y al duro clima invernal de Zaragoza. Las murmuraciones de sus oficiales eran silenciadas al ha-
blar de espías y traidores: 

“Zaragoza, aunque te sientes más feliz cuantos más enemigos tienes que hacer frente, no 
debes dar abrigo en tu pecho a todos los traidores ocultos que tratan de desalentarte…”

Probablemente para justificar la necesidad de todas las tropas e impedir el acceso a la plaza, 
Palafox desplegó contingentes en una línea exterior de la ciudad. Una línea establecida con unos 
reductos incapaces de aguantar el ataque de un Ejército como el francés. 

El Canal Imperial de Aragón fue protegido por las divisiones Saint Marcq y O’Neille, que 
reunían unos diez mil hombres; José Manso defendía el Arrabal con otros tres mil y la batería del 
puente de La Muela se hallaba custodiada por otro destacamento bajo el mando de brigadier D. 
Antonio Torres.

“Lo que para la muchedumbre era confianza, en los militares prácticos era zozobra. Ni 
las empalizadas, ni los fosos, ni veinte mil bayonetas bastaban para tranquilizarlos.”187

Para reforzar la moral y el orgullo de la población local rodeada de soldados andaluces, mur-
cianos y valencianos Palafox creó un cuerpo especial de caballería al cual le dio el nombre de los 
“Almogávares” ataviándolos con un folclórico uniforme. Como en el Primer Sitio, Palafox envió 
a cada puerta a un fraile para mantener el orden. En las calles se creó una policía para obligar al 
perfecto cumplimiento de las leyes: ciudadanos elegidos que portaban una banda blanca. Mientras 
en el Trenque y otras plazas públicas colgaban los dogales para ajusticiar a traidores, portadores 
de malas noticias y personal que flojeaba en el combate… una vez más, de forma similar al Primer 
Sitio, se impuso en Zaragoza la doctrina del miedo.

186RUDORRF, RAYMOND. Los Sitios de Zaragoza “guerra a muerte”. Ed. Grijalbo. Barcelona,1977. Cit. pág. 260.
187ALCAIDE IBIECA, AGUSTIN. Historia de los dos Sitios que pusieron en los años de 1808 y 1809 las tropas de 
Napoleón. Tomo II. Madrid, 1930. Imprenta de D. M. de Burgos. Cit. Pág. 40. 
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La epidemia de tifus en la ciudad. El tabardillo pintado

Como ya he relatado anteriormente antes de que la ciudad fuera pisada por segunda vez por 
los soldados napoleónicos, en Zaragoza, el futuro sitio de la plaza estaba ya sentenciado antes de 
comenzar. La acumulación de personas militares y civiles en el interior de la ciudad, el hacina-
miento, las condiciones de vida, la escasa higiene y una alimentación insuficiente e inadecuada 
fueron caldo de cultivo para la rápida propagación de epidemias.

A finales de noviembre la epidemia aparecía en la ciudad. Bien sea por las picaduras de piojos 
o por inhalación de sus excrementos, formas habituales de contagio, la epidemia se propagó rá-
pidamente por la ciudad. Podemos imaginarnos a la Zaragoza de entonces cerrada en sus muros, 
con sus ciudadanos y los de los pueblos vecinos hacinados en sus casas, a una guarnición que 
abarrotaba cuarteles, monasterios y hasta los soportales de la calle. 

Para empeorar la situación de la ciudad, la acogida de las tropas derrotadas en Tudela saturó los 
alojamientos con el añadido de la precariedad de la vestimenta y ropas que portaban las tropas 
valencianas y murcianas adaptadas a un clima mucho más benigno. Las ropas y mantas contami-
nadas pasaron de unos a otros y con ellos se propagó el foco de la enfermedad. Tras cinco a nueve 
días desde la picadura del piojo o desde la inoculación de sus heces aparecían las fiebres y los 
exantemas que invaden todo el cuerpo: “El tabardillo pintado.”

Indudablemente el tifus exantemático apareció en Zaragoza cuando aún no había comenzado el 
sitio: a finales de noviembre de 1808 el tifus se paseaba libremente por las calles de Zaragoza. Los 
médicos pronto se dieron cuenta del anormal incremento de pacientes.

“El día 6 de diciembre hay constancia documental de que ya se habla de la “epidemia 
de calenturas pútridas que hay en el hospital”, momento en que el Capitán General, muy 
preocupado, ordenó a dos médicos de mucho prestigio en la ciudad, los doctores Tomeo y 
Arias y Lario, visitar a los enfermos, previniendo además a los médicos del hospital que 
concurriesen por la tarde de seis en seis y cuarto a casa del Comendador Zamora, perte-
neciente a la Junta de Sanidad para que dieran su opinión.”188

Palafox, preocupado, ocultó la declaración de epidemia y apoyado por la junta de médicos con-
sideraron que la enfermedad era debida al estado de ánimo, porquería y miseria189. 

¿Conocía José Palafox y toda la Junta de Sanidad la existencia 
de la epidemia?

Personalmente creo que sí y aunque no exista documentación concreta al respecto sí que existen 
evidencias que pueden probarlo. El propio capitán general proporciona a través de la documenta-
ción de su archivo, las pistas que me permiten afirmar tal suposición.

188ARCARAZO GARCIA, LUIS ALFONSO. La asistencia sanitaria en Zaragoza durante la Guerra de la Independencia 
Española. Institución Fernando el Católico, Zaragoza 2007.
189CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid. Pág. 203.
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190“Opera Medicinalia” de Francisco Bravo, 1570. 

El tabardillo o tifus epidémico, causado por una rickettsia y transmitido a través del piojo huma-
no, era una enfermedad conocida en la España desde la Edad Media. Fueron abundantes los brotes 
de tabardillo tanto en los reinos de Castilla y Aragón como en la España del Renacimiento. Por su 
elevada mortalidad fue descrito un brote de tabardillo durante la Sublevación de las Alpujarras, 
brote que transmitió la enfermedad al corazón de Castilla. Son abundantes los textos médicos que 
describen sus síntomas como los de Juan de Carmona (1582) o Francisco Bravo190 (1570) entre 
muchos otros. 

Transmitido por los españoles, el tabardillo hizo su incursión en tierras Americanas. El explora-
dor Juan Ponce de León, descubridor de la Florida, murió a consecuencia de esta enfermedad en 
1541. No obstante existen evidencias de que la enfermedad existía en América antes de la llegada 
de los españoles, pero también es un hecho evidente que el tabardillo portado por los conquistado-
res acabó con la vida de varios millones de aztecas.

Con estos antecedentes es obvio que la enfermedad y sobre todo sus síntomas eran conocidos 
tanto por los facultativos zaragozanos del siglo XVIII–XIX como por personal implicado con 
dicha enfermedad. 

El Registro de Defunciones, tomo 21 Defunciones, del Archivo de la iglesia de San Pablo de 
Zaragoza demuestra la elevadísima mortalidad de los zaragozanos en 1809 a causa del tifus exan-
temático, camuflado con otras patologías: de tercianas, de calenturas, de enfermedad y algunas 
veces con síntomas tan claros que queda registrado “de tabardillo”. Casi todas estas muertes, por 
no decir todas, pueden atribuirse a la epidemia de tifus.

¿Por qué no se citan en el libro anterior “tomo 20 Defunciones de la parroquia de San Pablo” 
las causas de la muerte? Creo que hasta finales de 1808 o bien entrado 1809 estuvo prohibido ha-
blar oficialmente de “epidemia”, los ensogamientos del Trenque y los ajusticiados por la “junta” 
disuadían perfectamente.

Las autoridades y facultativos conocían la existencia de la epidemia pero oficialmente la ocul-
taban. 
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Existen pruebas contundentes.

Entre las personas que conocían los síntomas de esta y otras enfermedades se encontraban los 
oficiales del Ejército que habían formado parte de las Juntas de Sanidad de ciudades en donde 
habían aparecido brotes epidémicos.

Como he citado al principio del libro, el brote epidémico de tifus exantemático tuvo su origen 
en Navarra, concretamente en la localidad de Lumbier, en donde estaban acantonadas varias uni-
dades españolas, una de ellas era el Regimiento de Extremadura.

Su coronel era entonces D. Bartolomé Luis Solano, experimentado oficial como la mayoría de 
los militares españoles de cierta edad. D. Bartolomé nació en Filipinas lugar donde su padre, te-
niente coronel, estaba destinado. Muy joven ingresó como cadete regimental de infantería. Su pri-
mera acción de guerra fue la expedición y desembarco de Argel. En 1775 participó en el bloqueo 
de Gibraltar. Posteriormente en la reconquista de Menorca, bajo el mando del duque de Crillón, 
como capitán de una compañía de granaderos durante 2 meses y 15 días hasta la rendición del 
castillo de San Felipe. En 1779 vuelve a participar durante 5 meses en el denominado “Gran Sitio 
de Gibraltar”. Trasladado a Ceuta participa en la defensa de Ceuta 1790-91. En la Guerra contra 
la Convención, bajo el mando del general D. Antonio Ricardós, participando en Villafranca y su 
castillo, en la Batalla de Truillás…

Francisco de Goya. Epidemia. Probablemente el lugar representado es
 el Hospital de Nuestra Señora de Gracia.
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191AGP. Signatura 6-3/236-345. Hojas de Servicios y Estado de Fuerza del Regimiento de Infantería Extremadura. La hoja 
de Servicios del coronel Solano corresponde a los documentos 6-3/239 y 240. Estos hechos son confirmados en la biografía 
de su hijo D. Ramón Solano y Cerveró, destacado general de la Guerra Carlista. 
192MIRANDA, JOSEF. Historia de las Epidemias padecidas en Málaga en 1803 y 1804 por el médico Josef Miranda. 
Málaga, 1813.

Pero, poco antes de comenzar la Guerra de la Independencia, no fueron estrictamente militares 
los dos últimos destinos de D. Bartolomé Luis Solano. Como coronel del regimiento Extremadura 
fue comisionado como diputado de la Junta de Sanidad en las epidemias de Cádiz (1800) y Málaga 
(1804)191, ambas de fiebre amarilla. Pero como en 1751, en Málaga en 1804 se dieron varios casos 
de tabardillo o tifus exantemático192.

Casualidad o no el coronel Solano se encontraba en Lumbier cuando tuvieron lugar los primeros 
brotes epidémicos, y posteriormente se traslada con su unidad a Caparroso y Zaragoza. Francisco 
Palafox, lo escribe en su carta, el tabardillo estaba presente en el campamento de Caparroso. No 
me cabe ninguna duda de que el coronel Solano informó sobre la aparición de la epidemia a Fran-
cisco Palafox, al general O’Neille y al propio capitán general.

Como he demostrado la experiencia y opinión de D. Bartolomé Luis Solano no era la de un 
ciudadano cualquiera, conocía los síntomas de las epidemias y como muy tarde dió parte sobre 
la existencia del tifus a finales de noviembre de 1808 o principios de 1809. Estoy absolutamente 
seguro de ello. 
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Zaragoza. AGP. Signatura 6-3/236-245. Hojas de Servicio del Regimiento de Extremadura. Anverso y 
Reverso de la Hoja de Servicios del coronel D. Bartolome Luis Solano. En la 2º hoja al final acredita su 

pertenencia a las Juntas de Sanidad de las epidemias de Cádiz y Málaga. La hoja está firmada en Lumbier 
el 1 de noviembre de 1808. El coronel Solano informó a Palafox sobre la epidemia de Tabardillo. El día 23 

de noviembre de 1808 consta que el Ejército de Reserva se había reducido a 23.000 efectivos sanos.
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El 23 de diciembre de 1808 el coronel D. Bartolomé Luis Solano se vio obligado a ceder el 
mando de la línea de la Misericordia, aparece en los estadillos de su regimiento como víctima del 
tifus193.

Palafox como capitán general, y como ciudadano, estaba moralmente obligado a declarar la 
epidemia. No lo hizo. A finales de noviembre o primeros de diciembre de 1808 tenía que haberse 
declarado la epidemia en Zaragoza. Una bandera roja tenía que haberse izado en el chapitel de 
la torre Nueva. Y las normas militares de la época eran muy claras. Todos los enfermos debían 
aislarse del resto de la población.

La guarnición militar, no enferma, tendría que haber salido obligatoriamente de la plaza.

Una ciudad abierta, con una epidemia declarada y sin guarnición militar de ningún tipo, tenía 
que haber sido respetada. Zaragoza habría sido acordonada por destacamentos de tropas españo-
las y posteriormente relevadas por las tropas francesas. El Segundo Sitio de Zaragoza no habría 
existido. Napoleón no hubiera consumado su venganza. 

Zaragoza hubiera quedado casí intacta, sólo con los daños del Primer Sitio. Una gran parte del 
Ejército de Reserva podría haber sido empleado en otras acciones militares. 

Zaragoza. AGP. Signatura 6-3/236-245. Hojas de Servicio del Regimiento de Extremadura. Anverso y 
Reverso de la Hoja de Servicios del coronel D. Bartolome Luis Solano. En la 2º hoja al final acredita su 

pertenencia a las Juntas de Sanidad de las epidemias de Cádiz y Málaga. La hoja está firmada en Lumbier 
el 1 de noviembre de 1808. El coronel Solano informó a Palafox sobre la epidemia de Tabardillo. El día 23 

de noviembre de 1808 consta que el Ejército de Reserva se había reducido a 23.000 efectivos sanos.

193AGP. Signatura 6-3/236-345.
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¿Por qué Palafox no declaró la epidemia? 

El secreto se lo llevó a la tumba. Pienso que tras una actuación en el Primer Sitio, algo más que 
dudosa para un militar, adorado y querido ciegamente por el pueblo zaragozano, seguro de su 
éxito, quiso atrincherarse con una gran guarnición militar. Gravísimo error.

El general Palafox, como queriendo limpiar su responsabilidad y conciencia, justificando su 
derrota, guardó celosamente multitud de papeles desordenados, muchos de ellos eran estadillos de 
fuerza de los regimientos, tercios y batallones; en todos ellos se manifiesta la realidad no declarada 
de una palabra maldita: “epidemia.” 

Mentiras de las fuentes históricas francesas desde 1808 hasta hoy en día

Las fuentes francesas nos quieren hacer creer sobre la superioridad de fuerzas de los sitiados. 
Thiers y Ferrusacc citan 50.000 defensores, Marbot afirma que defienden todos los varones de la 
ciudad.

Sin lugar a dudas ambas son una gran mentira transmitida durante más de 200 años. Algunos 
textos actuales, como el libro de Jean Paul Escalettes194 nos siguen informando erróneamente 
sobre los efectivos españoles: 

“En el segundo asedio, 60.000 combatientes defienden Zaragoza se dividen en tropas 
regulares, milicias y población armada. Cuando la ciudad está completamente rodeada, 
Zaragoza acoge a cerca de 100.000 personas de una población habitual porción de 54.000 
almas. 

Hay 30.000 soldados españoles, walones o suizos, 2.000 jinetes (húsares y dragones), 
800 hombres de ingenieros y 2.000 artilleros, y alrededor de 19.000 soldados refugiados 
del ejército de Andalucía.

Las milicias aragonesas, valencianas y murcianas se estiman en 4.000 hombres, por lo 
tanto cuenta con cerca de 26.000 personas armadas, o la mitad de la población inicial de 
Zaragoza.”

Como hizo Thiers, este escritor parece que quiere resaltar las virtudes de los soldados de Napo-
león sobre la heroica defensa española. Honestamente creo que hay que dar los datos de la contien-
da a través de la interpretación de las fuentes, de forma objetiva, a la luz de los datos procedentes 
de documentos y archivos. 

Conocemos el número de soldados que combatieron durante el Segundo Sitio de Zaragoza.

Los soldados del llamado “Ejército de Reserva”, al mando de José Palafox, se organizaron 
en base a las tropas del ejército de Aragón, entre junio y Agosto de 1808, procedentes del 
reclutamiento de todos los hombres mayores de edad y menores de 35 años. El 13 de agosto de 

194JEAN PAUL ESCALETTES. Saragosse une épine pour Napoleón, Nouvelles editions Loubatières, 2009, Portet sur 
Garonne Cedex.
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1808 eran 13.374 hombres, 8.927 fusiles y 407 lanzas195. Poco después se le unieron las fuerzas 
de Montijo procedentes de Valencia y Murcia, además de los efectivos procedentes de Mallorca.

Tras la derrota del Ejército español en Tudela, destacamentos de los Ejércitos del Centro y de 
Andalucía se refugian en Zaragoza. Una división del ejército de Aragón, al mando del marqués de 
Lazán, fue trasladada a Cataluña.

Según Alcaide Ibieca y Gómez de Arteche, con datos contrastados del Archivo del Ejército, en 
Zaragoza durante el Segundo Sitio hubo 32.421 combatientes (31.181 soldados y 1.240 jefes y 
oficiales) encuadrados en 44 unidades196. Esos efectivos de infantería y caballería no incluyen a 
los 1.500 artilleros y 800 ingenieros. Sumando estos efectivos a las fuerzas regulares las tropas 
encerradas en Zaragoza ascendían a unos 34.721 soldados. Estos datos coinciden con los estados 
de fuerza de los documentos españoles de la época y además también coinciden con los datos 
registrados por el enemigo. El informe francés sobre el estado de las fuerzas españolas presentes 
en Zaragoza197 nos proporciona los datos de 30.220 infantes y 2.100 jinetes, una fuerza de 32.320 
hombres, una cifra muy similar a la española. Muy pocos soldados eran veteranos, la mayoría pro-
cedían de unidades recién creadas. Mal vestidos, mal armados y con poca o ninguna instrucción. 
Las unidades militares carecían de fusiles para todos los soldados encuadrados. 

Si a la cifra de los efectivos del Ejército español sumamos los ciudadanos armados que com-
baten, unos 12.000 paisanos, nos aproximamos a los datos de Thiers, Daudevard de Ferussac o 
Escalettes. Pero estos datos son totalmente erróneos. En primer lugar porque al iniciarse el sitio y 
prácticamente hasta finales de enero de 1809 la participación de paisanos armados en los combates 
no es significativa. En segundo lugar cuando los paisanos combaten es para suplir las bajas de los 
soldados muertos y enfermos. Tercero el número de muertos y enfermos en las tropas regulares 
fue tan elevado que no se pudo cubrir con paisanos las bajas del ejército. Jamás combatieron si-
multáneamente las tropas citadas. 

El tifus no diferenciaba entre quién llevaba uniformes o no incidiendo de forma muy importante 
la epidemia sobre la población civil. Escalettes da la cifra de 30.000 paisanos armados. Una men-
tira como la copa de un pino. 

Dar la cifra de 12.000 combatientes civiles es dar una cifra muy alta, sobre la que no tenemos 
datos objetivos para analizar cómo les afectó la epidemia. No creo que me equivoque si traslado al 
personal civil los datos de la incidencia de la epidemia sobre los efectivos del ejército. 

Este estudio teórico daría una cifra de alrededor de 6.000 paisanos armados a final de enero de 
1809. Unos 1.200 el día de la capitulación. Creo honradamente que fueron muchos menos.

Los mariscales franceses y los escritores de Los Sitios, españoles y franceses, omiten la epi-
demia como si no hubiera existido. Nunca existió la superioridad numérica de los defensores de 
Zaragoza, lo que hace más admirable y heroica su tenaz resistencia. Aunque se obvien las mate-
máticas son objetivas, no mienten.
195AGP. Signatura 1-5/6. Estadillo de fuerzas del ejército de Aragón el 13 de agosto de 1808, firmado por el coronel D. José 
Obispo. En esa fecha faltaban 4.305 para armar a todos los soldados.
196Así lo citan Alcaide Ibieca, Gómez de Arteche y los Archivos Militares.
197AGP. Signatura 1-7. Caja 08145, febrero de 1809.
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Todos los autores de la época omiten que cuando los franceses atacan Zaragoza Palafox había 
perdido 1/3 de sus efectivos. Proporcionalmente también habrían perdido un tercio de sus jefes y 
oficiales. A primeros de febrero de 1809 el ejército de Reserva sólo dispone de ¼ de sus efectivos 
iniciales entre 8.000 a 9.000 hombres.

El día de la capitulación sólo quedaban con las armas en la mano el 8% de sus efectivos iniciales.

Además por mucho que se empeñen Thiers, Rogniat, Daudevard de Ferussac o Escalettes no 
hacían falta muchos más paisanos para sostener al mejor Ejército de su época.

Ya lo decía el zaragozano Jordán de Asso en 1808 cuando escribía sobre el Ejército francés: 

“¿Esos son los que no conocen obstáculos, los que llegan y vencen cuando quieren, y 
como quieren; los que con nombrar a su Napoleón, como si fuera el Rey de los Magos, se 
figuran que harán estremecer la tierra y obscurecer los cielos?

¿Son estos los que nos han descrito en sus papeles e historias, esos los que han vencido 
a los imposibles, los que no sufren resistencia, y los que todo lo consiguen?

En verdad que cualquiera cosa puede creerse de ejércitos que tienen tan buenas piernas, 
y de caballos que vuelan sin tropiezo al solo toque de degüello, que sin duda para ellos 
era la señal de la fuga. 

Era una complacencia oír á los campesinos: ¿y no habéis visto como corrían? Nosotros 
pensábamos que no eran capaces de volver la espalda; pero el ciervo no parte con más 
velocidad cuando siente el ladrido de los perros. El gusto y placer que yo percibo, expli-
caba un labrador, cuando en tiempo de siega, con lo caluroso del día, me trae mi hija un 
jarro de vino fresco, no puede compararse al que he disfrutado viendo como corrían los 
franceses.”198  

Los zaragozanos habían perdido el respeto al Ejército francés.

Si los 32.421 soldados españoles, walones y suizos hubieran sido reforzados por 12.000 pai-
sanos armados y de verdad todos ellos hubieran combatido simultáneamente en Zaragoza, creo 
humildemente que los franceses hubieran sido humillados y vencidos. 

Entonces probablemente las salidas contra las obras de aproche se habrían realizado con los 
efectivos suficientes y creo que los aproches enemigos hubieran sido destruidos. Una gran parte de 
la guarnición española podría haberse empleado en el exterior obligando a los franceses a destinar 
efectivos en su persecución. El Sitio de Zaragoza no se podría haber sostenido.

En 1647 en Lérida el gran general Luis II de Borbón-Condé, vencedor de los españoles en 
Rocroy, reforzado con las tropas catalanas de Barcelona, fue derrotado por el general portugués 
Gregorio Brito de Carvalho al mando de los tercios de Aragón y Tarragona.

198DE ASSO, IGNACIO JORDÁN. Memoria de lo más interesante que ha ocurrido en la ciudad de Zaragoza con motivo 
de haberle atacado el ejército francés. Madrid, 1808. Imprenta de la Greda. Archivo Diocesano de Zaragoza. Cit. págs. 
83 y 84.
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Sin la epidemia de tifus, en Zaragoza, el mariscal Lannes probablemente hubiera sido derrota-
do. Pero no podemos cambiar el curso de la historia, tan sólo estudiarla con cariño, investigarla e 
interpretarla lo más objetivamente posible.

Queda meridianamente claro que no se puede estudiar el Sitio de Zaragoza sin contar con la epi-
demia. En Zaragoza la superioridad numérica del enemigo fue clara. Digan lo que digan algunos 
hombres cuyos apellidos están, con todo merecimiento, en el Arco del Triunfo de la ciudad de la 
Luz. Una mentira tan gorda que los historiadores españoles se la creyeron. 

Napoleón y Lannes conocían sin duda su superioridad.

Con esa superioridad de medios y efectivos los franceses tardaron nada más y nada menos que 
16 días para conquistar los 420 metros de longitud de la calle de Santa Engracia, catorce días para 
poner un pie en el Coso… 

Zaragoza no era Ulm, Austerlitz, Eyleau o los prados de Jena, donde los franceses en campo 
abierto eran muy superiores. Era un sitio contra una ciudad, con sus ciudadanos dispuestos a morir 
por su defensa, una ciudad entera que se negaba a rendirse, algo inconcebible en las normas de la 
guerra en 1808.

Como decía el polaco Mrozinski protagonista de los hechos:

“Con la valentía de los asediadores era imposible que el asalto a, por lo menos, una de 
ellas no se produjera con éxito, pero los que habitualmente ponen fin a todos los cercos no 
eran suficientes para vencer a los zaragozanos.”199

Ni Napoleón, ni Lannes vencieron en Zaragoza el 20 de Febrero de 1809. Zaragoza fue vencida 
y aniquilada por la epidemia de tifus. Tan solo fue destruida parcialmente por el Ejército francés.

El Servicio de Sanidad en la ciudad200

La precariedad de los hospitales de Zaragoza tras el incendio del Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia obligó a los defensores a adoptar nuevas instalaciones para su uso hospitalario. Al Hospital 
de Convalecientes se le sumaron las instalaciones de la Misericordia y el convento de San Ildefon-
so. Instalaciones totalmente insuficientes para la población que albergaba Zaragoza.

Luis Alfonso Arcarazo, en su libro sobre la asistencia sanitaria en los Sitios de Zaragoza, nos 
describe cómo el día 7 de diciembre los médicos redactan un informe denunciando la situación 
hospitalaria al confirmar que el hospital era realmente un almacén de epidémicos abandonados a 
su suerte: 

“(...) salas insalubres e inhabitables el pajar y un subterráneo que ocupan 150 enfermos, 
unos metidos entre la paja y los otros en el suelo del subterráneo (...) y como cada día 

199MROZINSKI, JOZEF. Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el libro 
“Soldados Polacos en España”, edición y traducción de Fernando Presa González. Fenice Textos. Huerga y Fierro Editores. 
Madrid, 2004. Pág. 213.
200Para ampliar información al respecto es imprescindible leer el magnífico estudio de Luis A. Arcarazo “La asistencia 
sanitaria en Zaragoza durante la Guerra de Independencia española 1808-1814”.
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ingresan nuevos pacientes era preciso crear un nuevo hospital para los que no cabían en 
este y poder separarse en cada alguno salas cómodas para convalecientes.”

El día 13 de diciembre algunas unidades procedentes de la Batalla de Tudela tenían ya enfermos 
a cerca del 20% de sus efectivos201. 

El día 19 de diciembre, dos días antes del ataque de la ciudad, cuando verdaderamente comienza 
el Segundo Sitio, los hospitales de la ciudad estaban ya totalmente saturados. En el Hospital Mili-
tar de Sangre de San Ildefonso unos 3.000 soldados españoles estaban ya ingresados202, la mayoría 
de ellos por tifus exantemático. La madre María Rafols escribe a Palafox: 

“Hemos pasado unos días muy fatales, tenemos sólo en este Hospital de la Misericordia 
más de 6.000 enfermos muchos de ellos tendidos por el suelo pues aun con los carros de 
camas y colchones que nos traen estos días de la caridad pública por orden de V.E. no son 
bastantes a remediar tanta miseria.”203

El día 22 de diciembre la epidemia ya no era ningún secreto y el Colegio de Médicos y la Junta 
de Sanidad decidieron separar a las bajas por enfermedad de las bajas de combate. Las bajas de 
combate se evacuaron al convento de San Ildefonso y las bajas por enfermedad a la Misericordia. 
Pero inevitablemente, poco a poco, la epidemia se propagó por todas las calles y casas de Zarago-
za. La epidemia de tifus exantemático diezmará muy pronto las listas de revista de las unidades 
españolas.

Inicialmente todos los enfermos eran registrados en el libro del Hospital de Convalecientes. 
Pero muy pronto la epidemia desbordó la atención hospitalaria. Ya no había registros. Los ofi-
ciales enfermos, los soldados zaragozanos y los que tenían familia o amigos fueron alojados en 
viviendas particulares.

Los estadillos de fuerza de la totalidad de la guarnición, primeramente falsificados, nos infor-
man sobre el elevado grado de mortalidad de la epidemia. Así en el primer estadillo global conser-
vado, de finales del mes de diciembre, Palafox intenta ocultar la realidad al no proporcionar datos 
sobre muertos y enfermos por la epidemia: cuatro divisiones con 44 cuerpos en la plaza con 1.240 
oficiales y 31.181 soldados.

La saturación de la red hospitalaria hizo que muchos enfermos se quedasen en sus propios 
cuarteles conviviendo con el personal sano. Carecemos de datos globales para estudiar cómo 
evolucionó la enfermedad. El Archivo General Palafox nos proporciona datos incompletos que 
proporcionan una información parcial.

201AHN 203, N.41, Bajas del 5º Regimiento de Voluntarios de Murcia. El día 13 de diciembre tenía una fuerza de 1.079 
hombres. 91 de ellos (2 sargentos, 9 cabos y 80 soldados) heridos en Tudela, estaban hospitalizados en Soria, Corella y 
Alfaro. En Zaragoza la fuerza presente era de 988 hombres. Estaban hospitalizados 184 hombres, un 18,62% de la unidad.
202ARCARAZO GARCIA, LUIS ALFONSO. La asistencia sanitaria en Zaragoza durante la Guerra de la Independencia 
Española. Institución Fernando el Católico. Zaragoza, 2007. Cit. pág. 166.
203AGP. Signatura 47-6/1-2. Caja 08224. Cartas de la madre María Rafols relativas a solicitudes de auxilio para atender a 
enfermos y heridos.
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El estadillo del día 1 de enero muestra una realidad totalmente distinta. La tropa se ha reducido 
a 19.912 y el número de bajas asciende a 10.612 soldados. 9.471 sufren calenturas, sin duda fruto 
del tifus exantemático. El Ejército había perdido casi un 30% de sus efectivos por la epidemia y 
el sitio acababa de empezar.

A partir del 2 o 3 de enero las unidades crearán sus propios hospitales repartidos por todos los 
barrios de la ciudad. Se designarán oficiales comisionados para cada hospital provisional de cada 
cuerpo204. La asistencia a los enfermos, cocina, limpieza, aguadas, obtención de leña, traslado y 
enterramiento de cadáveres… mermará aún más la escasa capacidad operativa de las unidades de 
los defensores.

A primeros de enero, debido fundamentalmente a las elevadísimas bajas provocadas por la epi-
demia de tifus, muchas unidades españolas quedaron en cuadro. Eran incapaces de combatir, rea-
lizar los servicios mecánicos y las comisiones de una ciudad sitiada. 

Analicemos varios casos concretos: 

En el Archivo Histórico Nacional se conservan los estadillos de fuerza del 5º Regimiento de 
Voluntarios de Murcia durante el Segundo Sitio de Zaragoza, probablemente se trata del grupo 
de estadillos de estados de fuerza más completos, que abarcan desde el 13 de diciembre de 1808 
al 16 de febrero de 1809. Podemos estudiar con ellos la evolución de la epidemia en esta unidad 
alojada en el convento del Carmen. Su análisis nos proporciona una referencia muy clara de cómo 
evolucionó la enfermedad. Sin lugar a dudas a finales de noviembre los primeros infectados de la 
unidad fueron evacuados al Hospital de la Misericordia. Pero una vez saturados los hospitales las 
unidades albergaron a sus enfermos en sus propias dependencias. Los estadillos no mienten. Los 
que mentían eran el general Palafox y la Junta de Sanidad, ya que oficialmente en Zaragoza no 
había epidemia. 

Los jefes de división le entregan dos modelos distintos de estadillos de fuerza. Palafox tacha 
la fuerza real con una cruz y les ordena a sus generales que los vuelvan a hacer con una fuerza 
ficticia. Los números no engañan. A finales de diciembre de 1808 casi un 30% de los efectivos está 
enfermo. Sin duda el contacto y convivencia en los cuarteles entre sanos y enfermos provocó un 
avance espectacular de la epidemia, totalmente insostenible, el pico epidémico de esta unidad se 
alcanza entre el 2 y el 8 de enero. 

Pero en contra de la opinión de muchos historiadores, la epidemia no fue un problema de los 
pobres soldados valencianos y murcianos. Los Voluntarios de Huesca, “nuestros chicarrones del 
Norte” sufrieron el máximo número de bajas por enfermedad en fechas muy similares. El día 5 de 
enero el 1er Batallón de Voluntarios de Huesca205 tenía una fuerza en revista de 982 hombres y 595 
estaban enfermos, un 60,59% de su fuerza.

Por ello en estas fechas cada unidad creó su propio hospital regimental instalándose en dife-
rentes edificios de la ciudad. Esta medida, indispensable para frenar la enfermedad, estabilizó 

204AGP .Signatura 22-2/1-26. Caja 08179. Documento 22-2/3 (3). 
205AGP. Signatura 9-3/79-127. Caja 08157.
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inicialmente la epidemia. Pero como cité anteriormente, obligó a las unidades muy mermadas de 
efectivos a destacar un servicio para vida y servicio de dichas instalaciones: soldados aguadores, 
rancheros, encargados de aprovisionar leña y un responsable del hospital fueron los servicios bá-
sicos. Pero por otra parte la dispersión de enfermos propagó la enfermedad por todas las calles y 
barrios. Ello sin lugar a dudas afectó a la población civil. Los datos de la evolución de la epidemia 
de tifus son verdaderamente alarmantes. 

El día 3 de enero el 5º Regimiento de Voluntarios de Murcia tenía una fuerza en revista de 
1.039 hombres. Novecientos tres estaban hospitalizados en Zaragoza. La unidad tenía un 91,3% 
de enfermos. Dos semanas más tarde, el día 17 de enero, unos 160 hombres habían muerto por 
la enfermedad, seiscientos noventa y tres estaban hospitalizados. El personal hospitalizado bajó 
en porcentaje hasta el 78,93% y así continuo hasta el final del sitio. Todo un regimiento con 879 
hombres en revista disponía para combatir a mediados de febrero a tan sólo 59 hombres. Esa es 
la realidad y no otra.

Queda muy claro que en la ciudad a primeros de enero algunas unidades se quedaron “en cua-
dro” al sufrir un porcentaje de bajas de entre el 60% al 90% de sus efectivos.

Estos datos son análogos a otras unidades españolas que estuvieron aisladas. Por ejemplo, en el 
castillo de la Aljafería situado a extramuros de la plaza, podemos comprobar que la evolución de 
la enfermedad es similar. Así el Regimiento Provincial de Murcia206, acantonado en la Aljafería, 
el día 25 tenía 89 hombres hospitalizados de una fuerza en revista de 460 hombres. Alcanza el 
20% de las bajas 12 días más tarde que el 5º Regimiento de Voluntarios de Murcia. El estadillo 
del Regimiento Provincial de Murcia del día 31 de diciembre nos informa sobre la presencia de 
88 hombres enfermos en el Hospital de la Misericordia y de otros 91 hombres ingresados por 
enfermedad en las dependencias del castillo. Ciento setenta y nueve enfermos. El 3 de enero se 
organiza un hospital provisional para el regimiento. El pico de la epidemia de esta unidad tiene 
lugar unos doce días más tarde con 306 enfermos. Esta cifra tan alta se repite el 26 y el 30 de 
enero alcanzando el máximo el 3 de febrero con 319 soldados hospitalizados, sobre 435 hombres 
en revista, nada más y nada menos que un 75% de la plantilla. El día 16 de febrero disponía de tan 
sólo 51 hombres para combatir. 

Podemos comparar estos datos con otras dos unidades acantonadas en el Arrabal. Son el 2º y 
3er Regimiento de Voluntarios de Murcia. Los estadillos de fuerza corresponden al mes de enero. 
El estadillo de fuerza del 2º Regimiento de fecha 1 de enero marca una fuerza en revista de 1.169 
hombres. Ciento noventa y cuatro bajas corresponden a las pérdidas de la Batalla de Tudela207. 
Luego en Zaragoza se encontraban presentes 975 hombres. Ese mismo día permanecían hospita-
lizados en la Misericordia ciento cuarenta y tres. Cuatrocientos dos enfermos estaban alojados en 
San Lázaro y casas colindantes, un 56% de sus efectivos estaba ya enfermo. Doscientos ochenta 
y dos hombres quedaban para combatir. El día ocho de enero tenía 606 hombres hospitalizados. 
Sólo 199 eran aptos para el combate. 

206AHN. Madrid. Documentos 203, N.42.
207Todas las unidades españolas que combatieron en Tudela incluyen en sus estadillos los heridos y extraviados 
deduciéndolos para el cálculo de la fuerza presente.
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Los estadillos del 2º Regimiento de Voluntarios de Murcia se solapan con los del tercero208. Esta 
unidad ocupaba el molino de San Lázaro y defendía la batería del puente de Tablas. El día 1 de 
enero su fuerza en revista era de 1.098 soldados. Cuatrocientos ocho estaban hospitalizados en el 
Hospital de la Misericordia y doscientos dieciocho enfermos dormían con los soldados sanos en 
el cuartel, el 57% de los efectivos estaba enfermo. Como vemos, los datos entre las dos unidades 
son muy similares.

Los estudios extendidos a los estadillos conservados en el Archivo General Palafox ofrecen 
distintos modelos, algunos con picos epidémicos entre el 5 al 8 de enero, otros lo alcanzaran dos 
y tres semanas más tarde. Lo más grave y terrible es que después de alcanzar el pico epidémico, 
el porcentaje de personal hospitalizado se mantuvo muy alto hasta el final del asedio. El índice 
de mortalidad por la enfermedad y sus secuelas fue altísimo muriendo el personal probablemente 
por diversas complicaciones asociadas a la propia enfermedad y a la falta de higiene: septicemias 
y neumonías, entre otras. A principios del siglo XIX la medicina no aportaba ninguna solución 
contra el tifus exantemático excepto la fortaleza del propio individuo. Se conocía su existencia y 
se recomendaba aislar al enfermo para evitar contagios. Desgraciadamente esta acción no se podía 
realizar en una ciudad sitiada y saturada de personal militar y civil. 

Por ello una vez más en Zaragoza, con las unidades bajo mínimos, fue necesario recurrir al 
pueblo para su defensa, una multitud de paisanos armados, quizás como mucho entre 10.000 a 
12.000 efectivos, cuyo número es difícil de precisar. Patriotas de los dos sexos, de distintas edades 
y procedencias se incorporaron a la defensa y participaron en los combates a partir del 27 de enero. 
También las mujeres de Zaragoza se organizaron en compañías y se repartieron entre los distintos 
barrios de la ciudad. Se les asignó la misión de suministrar víveres y municiones a los combatien-
tes, a asistir a los heridos en los hospitales y hacer cartuchos de fusil y cañón. 

Los ciudadanos de Zaragoza tuvieron que combatir apoyando a los escasos soldados sanos que 
quedaban. El contacto de militares enfermos y paisanos trasladará el tifus a cada uno de los rin-
cones de Zaragoza. 

El 4 de febrero la fuerza en revista del ejército es de sólo 8.495 hombres, las bajas 16.342. De es-
tas 13.737 correspondían a enfermos y heridos, la inmensa mayoría por calenturas. Un incremento 
de bajas de un 45% de la fuerza en un mes. A primeros de febrero sólo quedaba en Zaragoza la 
cuarta parte de los efectivos, en concreto el 26,20% de la fuerza inicial, heroicamente resistieron 
dieciséis días hasta capitular. 

El día 20 de febrero sólo quedaban 2.800 soldados de infantería capaces de seguir combatiendo 
y apenas 300 artilleros.

Por todo ello podemos asegurar que los defensores de Zaragoza fueron muchos menos de los 
que nos cuentan las fuentes francesas: cincuenta, cien, doscientas, cuatrocientas bajas diarias por 
enfermedad... ¿quién lo sabe?

208AHN. Madrid. Documentos 203, N.39.
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Se estima que durante Los Sitios en Zaragoza murieron 47.782 españoles209, la mayoría a causa 
del tifus exantemático. Otros muchos defensores lo padecieron, pero gracias a su fortaleza, o tras 
ser debidamente atendidos en casas y fundamentalmente por sus propias defensas naturales se 
salvaron. 

La superioridad numérica de los franceses fue siempre apabullante. Creo que ni Rogniat, ni 
Thiers, ni Daudevard de Ferrusac, ni Belmás, ni el propio Lejeune, ni Ibieca que copia literalmente 
a Rogniat cuentan toda la verdad. Siempre, en el Segundo Sitio de Zaragoza, existió la superiori-
dad numérica del sitiador.

No podemos comparar las acciones de combate del día 21 de diciembre con las acciones desde 
el 27 de enero hasta la capitulación. Si gloriosa fue en sí misma la resistencia de Zaragoza po-
demos multiplicar exponencialmente el valor y las virtudes de sus defensores conociendo hoy la 
realidad. Si son crueles, espantosos y terribles todos los sitios de ciudades, podemos pensar sin 
equivocarnos que el de Zaragoza lo fue mucho más pues en la ciudad tenía que haberse declarado 
el estado de epidemia.

Los defensores de Zaragoza 

Entonces, ¿cuántos defensores tuvo realmente la ciudad de Zaragoza? Como hemos visto al ser 
saturada desde el principio la red hospitalaria, casi todos los conventos, iglesias y muchas casas se 
convirtieron en improvisadas enfermerías y de casi todas ellas no han quedado estadillos ni datos 
objetivos. Sin lugar a dudas los combatientes de Zaragoza fueron muchos menos, muchísimos 
menos de lo que nos cuentan las fuentes francesas y españolas. En Zaragoza combatieron en las 
calles los sanos y los enfermos. Los vivos y los moribundos… y hasta los muertos…

En la Zaragoza de finales de 1808 y principios de 1809 no combatieron los recién creados ter-
cios en junio, ni tampoco los regimientos o batallones españoles. Un batallón español tipo tenía en 
1808 una fuerza en revista de unos 1.200 hombres. En Zaragoza, con mucha suerte, encontramos 
a finales de enero regimientos con 350 hombres aptos para combatir y en muchas de las ocasiones 
un batallón formará con 100 a 150 hombres, realmente una compañía reforzada. Con el paso de 
los días serán muchos menos.

En el Segundo Sitio de Zaragoza no combatió el Ejército de Reserva español, combatió tan sólo 
una pequeña representación del mismo. Ejército y Pueblo, Pueblo y Ejército defendieron a ultran-
za la ciudad: la Nación en Armas. 

Puedo imaginar, desde las ruinas de Santa Engracia, en lo alto de la torre agrietada por la 
mina, unas calles estrechas y oscuras donde combatían unas sombras abatidas por el frio y por 
el cierzo, por el hambre y por la enfermedad; sombras que lucharon con un valor y un denuedo 
extraordinarios, combatiendo hasta el final como sólo ellos sabían hacerlo; como les habían 
transmitido y enseñado sus padres: 

209Tras la capitulación los franceses trasladaron a los enfermos al convento de San Lázaro. La mortalidad siguió siendo 
muy alta hasta final de 1809 y principios de 1810. Se estima que tras el asedio murieron entre 8.000 a 12.000 personas.
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“Murieron como patriotas sacrificándose por la Libertad e Independencia de la Patria España.” 
Esa España casi siempre gobernada por unos reyes felones e ineptos, bien rodeados de un gran 
puñado de golfos y pelotas, algunos de ellos ladrones, otros hijos p... Esa España siempre ingrata 
con el sacrificio de sus hijos.
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ANEXO I 
Efectivos Franceses 

LH expediente de la Legión de Honor

Jefe 

El Mariscal Jean Lannes*, duque de Montebello Jefe de Sitio.
Jefe del Estado Mayor General, General de División Bernard-Georges Frère* (LH/1034/35).
2º Jefe de E.M., Ayudante Coronel Michel Dumolard (Molard) (LH/1897/45).

Artillería

Tren de sitio de Artillería:
Comandante de la Artillería de Sitio, General de División François Louis Dedon* (LH/686/6).
Ayudante Jefe de Escuadrón Sébastien Natalí (LH/1975/84), ayudante de campo del General De-
don. 
Coronel director de Parque, Jean Edmond Filhol Barón de Camas (LH/971/74).

E.M. de Artillería: 
Jefe de E.M., Jefe de Batallón Louis Antoine Roquefere (LH/2381/10).
Jefe de Batallón, Jean Baptiste Gaudenard (LH/1089/4).
Jefe de Batallón, Dominique Lallier.
Jefe de Batallón, Louis Ferey (LH/975/5), subdirector del Parque.
Capitanes: François Thèodore Brion (LH/367/8), Antoine Nicolas Guillot (LH/1241/62), Lagran-
ge, Cony, Troche, Demonchy y François Joseph Letourneur.
Subtenientes: Jean Antoine Viviant (LH/2734/92), ayudante de campo del General Dedon.

Unidades:
• 3er Regimiento de Artillería a pie:

4ª Cía. 5 oficiales y 70 h. Teniente Bidal.
14ª Cía. 4 oficiales y 78 h. Capitán Brouet.
19ª Cía. 4 oficiales y 71 h. Capitán Laporte.

• 6º Regimiento de Artillería a pie:
10ª Cía. 4 oficiales y 66 h.
13ª Cía. 4 oficiales y 84 h.
15ª Cía. 1 oficial y 26 h.

• Pontoneros:12 Cía. Capitán Charles Adam (LH/6/47), 1 oficial y 69 h.
• Obreros: 2ª Cía. 2 oficiales y 29 h.
• Tren: 6º Batallón (bis) 2ª Cía. 2 oficiales 23 hombres y 49 caballos.

Total Tren de sitio: 26 oficiales, 516 hombres y 49 caballos.
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Ingenieros
Comandante de los Ingenieros el conde Andrè Bruno Frevol de Lacoste (LH/1037/23), General 
de Brigada.
Coronel 2º Jefe. Coronel Joseph Rogniat (LH/2368/30).
Mayor Gabriel de Bonnay de Breuille (LH/283/57), director de Minas, comandante de Zapadores 
y Minadores.

E.M. de Ingenieros:
Jefe de E.M., Jefe de Batallón Eléonore Bernad Anne Dufriche de Valaze (LH/836/50). 
Jefe de Bon. François Nicolás Benôit Haxo (LH 1273/71), Jefe del ataque de la Derecha.
Capitán Ambroise Prost (LH 2231/2), Jefe del ataque del Centro.
Capitán Claude François Henry (LH 1285/81), Jefe del ataque de la Derecha.
Capitanes: Hippolito Ambroise Fabien (LH/918/62), Jean Joseph Maurice Dubourg (LH/815/97), 
François Marie Auguste Plagniol (LH/2175/33), Second, Ferdinand César Saint-Leger 
(LH/2437/62), Antoine Marie Nicolas Tinseau (LH 2607/55), Etienne Pierre Henry Durivau(x) 
(LH/874/9), François André Boudhors (LH 308/86), Louis Jean BaptisteVallantin (LH/2665/15), 
Joseph Gucery, Jean Pierre Daguenet (LH/646/47), Taskin, Antoine Gabriel Christin (LH/537/17), 
De la Palme, Antoine Barthelemy, Jencesse, Goussard, Joffrenot, Pierre Michel Nempde 
(LH/1981/4), Ives Jacques Provence (LH/2230/39) director del Parque.
Tenientes: De Hautecloque, Joseph Gabriel Olry (LH/2018/16), Jean Antoine Borrell Vivier 
(LH/299/20), Antoine Philippe Thiebault (LH/2589/53), Fournier, Brenne, Kerdaniel, Louis Da-
vid Foucault (LH/1005/66), Defranc, Cartron, Montauban.
Subtenientes: Morlet y Girard.

Unidades: 
Minadores:

7ª Cía. Capitán Claude Joseph Lenoir (LH/1588/55), Tenientes Chamband y Mailhert, 70 
hombres y 5 caballos.
8ª Cía. Capitán Heré, Tenientes Lebeschu, Pierre Hippolyte Amillet (LH/30/66) y Charles 
Aubertin (LH/65/61), 84 hombres y 1 caballo.
9ª Cía. Capitán Veron-Reville, Tenientes Reggio y Suhard, 74 hombres y 10 caballos.

Zapadores:
• 1er Batallón: 

6ª Cía. Capitán Claude François Henry (LH/1285/81) y Teniente Dupuy, 89 hombres. 
7ª Cía. Capitán Combes y Teniente Jean Antoine Delros (LH/721/45), 90 hombres y 7 caballos.

• 2º Batallón: 
1ª Cía. Capitán Nicolás Martín (LH/1764/47), Tenientes Audoy (LH/72/63) y Lessart, 90 
hombres y 14 caballos.
3ª Cía. Capitán Jean Augustin Marconnier (LH/1733/8), Tenientes Maltaen y Charles Vernon 
(LH/2693/75), 91 hombres y 8 caballos.
4ª Cía. Capitán Merlis (LH/1841/4), Tenientes Jean Cathala (LH/449/9) y Robert, 85 hombres 
y 4 caballos.
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• 3er Batallón:
2ª Cía. Capitán Joseph Jules de Foucauld (LH/1005/49), Tenientes Lavison y Leclerc, 103 
hombres y 5 caballos.
4ª Cía. Tenientes Lemaire (LH/1574/65) y Didier Lamorlette (LH1461/7), 103 hombres y 4 
caballos.
6ª Cía. Capián Bossy y Teniente Pierre Joseph Vitard (LH/2732/80), 108 hombres y 11 caba-
llos.

Total: 30 oficiales, 987 soldados y 69 caballos.

3ER Cuerpo de Ejército 

Jefe el General de División Andoche Junot, duque de Abrantes.  
Ayudante Jefe de Bon. Jean Louis Hersan (LH/1295/38).

Estado Mayor:
Jefe del Estado Mayor General de Brigada Jean Isidore Harispe (LH/1268/16)*. 
2º Jefe de Estado Mayor Coronel del 4º de Húsares Valice- Boudignon.
Oficiales del Estado Mayor: Henry Carrion Nizas, Jean Laval, Louis Prévost, Louis Gueriot, Louis 
Duplessis (LH/853/67), Victor Buffon (LH/389/67), Edmot Novion (LH/2007/13), Vincent Gillon 
(LH1136/61), Jean Mascarcuhar.

Artillería
Comandante Jefe de la Artillería de C.E. General de Brigada Joseph Cristophe Coüin, barón de 
Grandchamp (LH7605/16).
Segundo Jefe: Coronel Sylvain Charles Valeé (LH/2662/92).
Ayudantes de campo: el Capitán del 3er Regimiento a pie 3a Cía. Laboisseille y el Capitán Legriell 
del 1er Regimiento 2a Cía. 

Encuadraba a 746 hombres y 976 caballos.

Sus oficiales eran:
Jefe de Batallón de Artillería Jefe E.M. Artillería. Cyprien Joseph Raffron de Val (LH/2258/31). 
Ayudante Capitán del 5º a caballo Lemore.
Capitán director de Parque Louis Dominique Hery (LH/1297/70) en Alagón. 
Ayudante Capitán Ozella de la División de Obreros.
Guardia de Parque Capitán Bertin.
Capitán de Parque destacado en Tudela Bertrand (LH/221/60) de la 12ª Cía.
Jefe de la Reserva Jefe de Bon. Arnaud Alphonse Vaugrigneuse (LH/2679/67) (3º de Tren de 
Artillería).

Unidades:
• 1er Regimiento de Artillería a pie: 

20ª Cía. 2 oficiales y 79 h. Capitán Dumoulin (Artillería de Reserva en Alagón).
• 3er Regimiento de Artillería a pie: 
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7ª Cía. 2 oficiales y 17 h. Capitán Balcon (Comandante de Artillería División Morlot).
18ª Cía. 2 oficiales y 55 h. Capitán Joliclerc (Comandante de Artillería División Grandjean).
21ª Cía. 1 oficial y 59 h. Capitán Heuraux (LH/1283/56). 
22ª Cía. 2 oficiales y 43 h. Capitán Nicolas Foltz (LH/991/10) (Comandante de Artillería 
División Musnier).

• 5º Regimiento de Artillería a pie: 7ª Cía. 3 oficiales y 47 h. Capitán Balcon.
• 5º Regimiento de Artillería a caballo: 7ª Cía. 2 oficiales, 69 h y 70 caballos. 

Capitán Mormont destacado con la Caballería en Alcañiz.
• 1er Regimiento de Obreros de Artillería: 2ª Cía. 2 oficiales y 5 soldados. Capitán Sabatier.
• Tren: 

Guardia Imperial 4ª, 5ª y 6ª Cía. 3 oficiales, 196 h y 355 caballos. Bueudet, Senille, Blocaille. 
6ª batería (bis) 2 oficiales, 99 h y 245 caballos. Capitán Malingre en Alagón.
12ª batería (bis) 2 oficiales, 100 h y 277 caballos. Capitán Humbert en Alagón.

Total: 19 oficiales, 769 soldados y 947 caballos.

Jefe de la Gendarmería: Joseph Auger. Encuadraba a 27 gendarmes y 29 caballos.
Inspector de Intendencia: Laberdier.
Inspector de Ganado: Coronel de Caballería Magiers de Bains.
Comisario de Guerra: Gomet. En Fuentes de Ebro.

1ª DIVISIÓN “GENERAL GRANDJEAN” 
La 1ª División del 3er Cuerpo de Ejército estaba mandada por el General Charles Louis Dioudon-
mé, barón de Grandjean. Sus ayudantes de campo eran el Capitán Seanot y el Teniente Meynier.
El Jefe de Estado Mayor era el Jefe de Batallón Jean Bautiste-Henry Plicque auxiliado por el 
Capitán Fouchard.
Su Jefe de Artillería procedía del 4º Regimiento y era el Capitán Solicleré.

Estaba formada por 2 brigadas:

1ª BRIGADA: 
Al mando del General Pierre Joseph Habert (LH/1256/7). Su ayudante de campo era el Teniente 
Adrien Victor de Feuchères. Sus unidades eran:
Cuartel General:

•	4º Batallón del 70 Regimiento de Línea con 407 hombres. Su jefe era el Teniente Coronel 
Duhalde (380 el 10 de febrero).

•	Destacamento del 2º Ligero, 100 hombres (100 hombres el 10 de febrero).

Unidades:

14º Regimiento de Línea: 
Al mando del Coronel Jean François Henriot. Encuadraba 4 batallones con un total de 2.122 
hombres (1.646 hombres el 10 de febrero). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Jean François Stahl, 2º 
Armeé, 3º Marie François Turlot (LH/2639/32), 4º Duhalde (Claude Mourcet herido en Tudela).
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Personal propuesto para la LH: 
•	Jefe de Bon.: Claude Ignace Mourcet, herido en Tudela. 
•	Capitanes: Etienne Méniel, Étienne Richard, Louis Martin, Pierre Henon, Pierre-François 

Play, Ange Sieyés y Jean François Bruges.
•	Ayudante Mayor: Antoine Lévéque. 
•	Tenientes: Georges Edouard Vieillard, Victor Bellier, Pierre-Simon Bertin, Frédérick Billon.
•	Subteniente: Jean-Bertrand Saint-Lary:
•	Sargento Mayor: André-Isidore Grolère.
•	Sargentos: Jacques Colas, Pierre-François Métivier, Jean-Joseph Demars, Jacques-Christ-

Michel Dreux, Louis-Alexis Lemaire, Pierre-François Pot.
•	Cabos: François Millot, Didier Clément, Claude-Remi Lomond, Aubin Jourdheuil, Antoine 

Hardy, Claude Lambert.
•	Granaderos: Jean Guillemain, Jacques-François Soupault, Pierre Menant, Mathurin Leret.
•	Voultigers: Louis Salavi, Michel Lagarde e, Pierre Petit, Pierre Maillot, Jean Naud, Pierre 

Chabert.

2º Regimiento del Vístula:
Al mando del Coronel Mikallovski. Encuadraba a 1.225 soldados repartidos en 2 batallones (1.125 
el 10 de febrero). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Bayer, 2º Rigulski.

Personal propuesto para la LH:
•	Coronel: Nicolas Kosinowski.
•	Mayor (Teniente Coronel): Jan Michalowski.
•	Jefe de Bon.: Bayer.
•	Capitanes: Salmiki, Feliks Ball, Anfrzej Radkiewicz, Michal Madrzyzowski, Ferdinand Las-

zewski, Szmett.
•	Tenientes: Sosmeki, Feliks Gieysztororf.
•	Subtenientes: Dobrzycki, Lasocki, Tiathouski. 
•	Sargentos: Kluska, Myciek
•	Cabo: Szule.
•	Granadero: Francouzaz. 
•	Fusilero: Karas.
•	Voultigers: Kowalezik, Cieslick. 

2ª BRIGADA: 
Al mando del General Anne Gilbert de Laval. Su ayudante de campo era el Teniente Charles De-
montelona. Sus unidades eran:

44º Regimiento de Línea: 
Al mando del Coronel Jacques Martin Lafosse. Encuadraba 1.754 soldados distribuidos en 4 bata-
llones (1.043 el 10 de febrero). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Joseph Marie Bert (LH//206/52), 2º 
Henry Bèlot (LH/174/72), 3º (desconocido), 4º Jean Thomas Massabeau.

Personal propuesto para la LH:
•	Jefe de Bon.: Jean Thomas Massabeau.



1808 - 1809 • LA NACIÓN EN ARMAS: “Entre las ruinas de Santa Engracia”

156 

•	Capitanes: Claude François Dunant.
•	Tenientes: Athanase Lucien Lhèritier, Pierre Felix Brenier, Guillaume Vidal, François Petetin.
•	Subtenientes: François Vincent, André Joseph Macret, Pierre-François Marchand. 
•	Sargento Mayor: Claude. 
•	Sargentos: Pierre Marion, Pierre François Huet, Drouin.
•	Cabos: Jean B. Beaudrie y Rouger.
•	Voltigeurs: Pierre Simonin, François Février.

3er Regimiento del Vístula: 
Al mando del Coronel Sixte Estko. Encuadraba a 1.138 soldados repartidos en 2 batallones (1.049 
hombres el 10 de febrero). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Piotr Antoni Bielinski, 2º Franciszek 
Schutz.

Personal propuesto para la LH:
•	Coronel: Sixte Estko
•	Mayor (Teniente Coronel) Piotr Antoni Bielinski y Franciszek Schutz. No incluidos en Sa-

bretache.
•	Capitán ayudante: Jean Osiecki.
•	Capitán: Krukowski.
•	Teniente Dobrzyki.
•	Subtenientes: Zienkiewicz, Malinowski, Stefan Wiesniewski. No incluido en Sabretache.
•	Sargentos mayores: Kirynicki y Masteki.
•	Fusilero: Ignacy Cielesko. No incluido en Sabretache.
•	Voultigers: Wrzesiak.
•	Fusilero: Radwaiseki.

2ª DIVISIÓN “GENERAL MUSNIER”: 

La 2ª División del 3er Cuerpo de Ejército estaba mandada por el General Louis François Felix, 
conde de Musnier. Sus ayudantes de campo eran el Capitán Charles Jean B. Delafons des Essarts 
(LH/695/69) y el Tte./Capitán Antoine Virgile Scheneider (LH/2484/6).
El Jefe de Estado Mayor era el Jefe de Batallón Charles Jean B. Humbert Dinollaire.
Su Jefe de Artillería procedía del 3er Regimiento y era el Capitán Foltz.
El ayudante del comisario de guerra era Louis Charles Fouet.

Estaba formada por 2 brigadas:

1ª BRIGADA: 
Al mando del General Jean Antoine Brun (LH/380/47). Sus ayudantes de campo eran el Capitán 
Joseph Brechan (LH/355/7) y el Teniente Nicolas Poirot (LH/2188/69). Sus unidades eran:

114º Regimiento de Línea: 
Con 2.235 hombres. Su Jefe era el Coronel Auguste Charles Pierre Arbod (LH/45/50) (1.033 hom-
bres el 10 de febrero). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Jean François Villemain, 2º Joseph Nicolás 
Muntrel, 3º Jean Antoine Laplane (LH/2394/19) procedente del 34º Regimiento de Línea, 4º Espil.
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1er Regimiento del Vístula: 
Su Jefe era el Coronel Chlopicki. Encuadraba 2 batallones con un total de 1.163 hombres (1.109 
hombres el 10 de febrero). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Chlodoviez / mayor FialKowski, 2º 
Wojciech Godlewski.

Personal propuesto para la LH:
•	Jefe de Bon.: Wojciech Godlewski.
•	Capitanes: Kowalski, Lipolwski, Milberg, Michal Garlicki, Adam Bielinski y Ludwik 

Zukowski. No incluidos en Sabretache.
•	Ayudante mayor: Teniente Milberg.
•	Tenientes: Antoni Borowski, Ludwik Milberg y Marek Kowalski.
•	Subtenientes: Stoncynski, Zarski, Ignacy Luski, Burakowski, Jan Barzinski. No incluido en 

Sabretache.
•	Sargentos: Zboronski, Kamenski, Kasinski.
•	Voultigers: Kowalezik, Cieslick. 
•	Fusilero: Jan Majowski.

2ª BRIGADA: 
Al mando del general Louis Nicolas Razout (LH/2276/31). Su ayudante de campo era el Capitán 
Sanier. Sus unidades eran:

115º Regimiento de Línea: 
Al mando del Coronel René Joseph Dupeyroux (LH/852/5). Encuadraba 1.404 soldados dis-
tribuidos en 4 batallones (1.043 hombres). Sus Jefes de Batallón eran: 1º Jean Daniel Freytag 
(LH/1037/68), 2º Pierre Perreair (LH 2105/71), 3º Jean François Rome (LH/2377/18), 4º Lefe-
brier (Lefebure).

3ª DIVISIÓN “GENERAL MORLOT”: 

La 3ª División del 3er Cuerpo de Ejército estaba mandada por el General Antoine Morlot. Su ayu-
dante de campo era el Capitán Nicolas Guiard (LH/1226/5).
El Jefe de Estado Mayor era el Jefe de Escuadrón D’Audiffred. Su ayudante de campo era el 
Capitán Charles Joseph Thibault (malade).
Su Jefe de Artillería procedía del 3er Regimiento y era el Capitán Balcon.
El ayudante del comisario de guerra era Artiguenave.

Estaba formada por 3 brigadas1:

1ª BRIGADA: 
Al mando del General Claude Joseph Buget (LH/389/88). En Tudela:

1Los datos del 10 de febrero son distintos de los registrados por Gómez de Arteche. Doy por válidos los datos del archivo 
de Vincennes. 
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121º Regimiento de Línea: 
Con 2187. Su Jefe era el Coronel Barbazont. Sus Jefes de Batallón eran: 1º Therenet, 2º André, 3º 
Garnier, 4º Pajet (Pajot).

2ª BRIGADA: 
Al mando del General Pierre François Rostolland. Su ayudante era el Capitán D’Arriule. Encua-
draba a:
5º Ligero: Con 1.244 hombres. El 10 de febrero sólo destacaba un batallón, el 4º, al mando de 
Gosset.
Regimiento 116º de Línea: Del Coronel Pierre Michel Rouelle (LH/2390/50) con 878 h. Encua-
draba dos batallones al  mando de: 1º Hoffman, 2º Augustin Alexandre (LH/17/70).

3ª BRIGADA: 
Al mando del General Augereau con el: 
117º de Línea: Al mando del Coronel Robert, encuadraba 1.592 soldados en 4 batallones: 1º Bar-
thélemy, 2º Durand, 3º Mothe, 4º Lapeyrolerie.
El Comandante de la Artillería de la división era el Capitán Balcon.
Su comisario era Artiguenare.

BRIGADA DE CABALLERÍA GENERAL “WATIER”:

El General Watier mandaba la Brigada de Caballería de su nombre. Era una unidad muy potente 
al contar con Caballería pesada, el Regimiento de Coraceros nº 13.
Sus ayudantes eran el Jefe de Escuadrón Demontfranc. El 10 de febrero se encontraba acantonado 
en Fuentes de Ebro. Su otro ayudante el Teniente Deslondes se encontraba con su general el 10 de 
febrero en Alcañiz:
Las unidades de Caballería de la Brigada Watier eran las siguientes:
4º Regimiento de Húsares: Al mando del Coronel André Burthe d’Annelet (LH/396/42)*. El 10 
de febrero se encontraba al completo en Alcañiz. Encuadraba 4 escuadrones al mando de:

•	1º y 2º Esc. Capitán Antoine Ignace Devallant (LH/763/69).
•	3º y 4º Esc. Capitán Pierre Alexandre Lemperire (LH/1585/67).

1º Provisional de Húsares: Al mando del Coronel Lanrugared. El 10 de febrero se encontraba al 
completo en Alcañiz. Encuadraba 4 escuadrones al mando de:

•	5º y 6º al mando del Capitán Labbife.
•	7º y 8º al mando del Capitán Mathias Thinus (LH/2593/49).

Destacamento del 2º de Húsares: En Alagón al mando del Capitán Saquet.
Destacamento del 10º de Húsares: Al mando del Capitán Toussaint Vigogne (LH/2714/40). En 
Alcañíz.
Caballería de Marcha, Dragones y Cazadores: Al mando del Jefe de Batallón Beauluy. Estaba 
acuartelado en el convento de Santa Fe. Encuadraba tres Escuadrones: 1º, 2º y 3º al mando del 
Capitán Guerin. 
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Regimiento de Coraceros nº 13: Al mando del Coronel Baigremont. Estaba acantonado en Mon-
zalbarba. Encuadraba 4 Escuadrones: 

•	1º y 2º al mando del Capitán Testoffary.
•	3º y 4º al mando del Capitán Brechet.

3er Escuadrón de Caballería de Marcha: Al mando del Capitán Bourdel. Estaba acantonado en 
Monzalbarba.
El 3er Cuerpo de Ejército sitió la margen derecha de la ciudad de Zaragoza, con 22.473 hombres y 
1.758 caballos. La Legión de Reserva con 2.500 soldados y el 121º Regimiento de Línea estuvie-
ron durante todo el sitio destacados en Alagón y Tudela cubriendo las comunicaciones. Además el 
general de Watier fue enviado a Alcañiz con 1.100 infantes y 700 caballos. Las tropas empeñadas 
en los ataques de la ciudad se redujeron a unos 16.500 soldados.

ARTILLERÍA del 3er Cuerpo de Ejército
El 3er C.E. tenía desplegado en Zaragoza el siguiente material:

Bocas de Fuego

Cañón 12 lb
Cañón 8 lb
Cañón 4 lb
Obús de a 6”

CARROS 
MUNICIÓN
De a 12
De a 8
De a 4
De a 6”
De Infantería
Parque

AFUSTES
De a 12
De a 8
De a 4
De a 6”

FORJAS

BALAS / GR
De a 12
De a 8
De a 4
De a 6”
De Infantería

BALAS MET
De a 12
De a 8
De a 4
De a 6”

PIEDRAS FUSIL

1ª DIV

-
2
2
2

-
4
2
6
8
-

2
2
2

1

253
233
300

90.632

115
78
22

9.000

2ª DIV

-
2
2
2

3
2
7
8

2
3
3

340
228
343

86.617

150
100
23

16.216

3ª DIV

-
2
2
2

4
2
6
3

2
2
2

392
236
294

48.024

120
100
23

3.135

BRICAB

2
2
2

4
2
5
2

2
2
2

314
227
229

25.680

111
83
29

3.000

RESERVA

2
4
7
3

7
16
10
16
14
1

2
6
8
4

3

362
1.122
1.000
784

84.955

92
350
500
53

15.000
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Como puede observarse es totalmente falso el que les faltase pólvora o municiones.

5º CUERPO DE EJÉRCITO 
Cuartel General de Villamayor.
Jefe el General Mortier, duque de Treviso. Jefe del Estado Mayor General Louis Dembowsky 
(LH/1134/77).
Sus ayudantes de campo eran el Coronel Louis Anne Gouré (LH/1179/37), el Jefe de Escuadrón 
Louis Charles Lapointe (LH/1478/48), el Capitán Adolphe Beaumez (LH/156/5) y el Teniente 
Choisky.
Oficiales del Estado Mayor:

Jefe de Batallón: Henry Petitpierre (LH/2130/19).
Jefe de Batallón: Jean Martin Hudry (LH/1318/29).
Jefe de Batallón: Louis Joseph Tascher (LH/2570/47).
Teniente: Kierdzkowski.
Subteniente: Brzozowski.
Capitanes adjuntos al Estado Mayor General: Narcise Mahon (LH/1690/46), Siaud, Laurent 
Joseph Bichon (LH/233/78).

Artillería
Comandante Jefe de la Artillería de C.E. General de División Louis François Foucher (LH/1006/68).  
Su Jefe de Estado Mayor era el Coronel Antoine Jean Nourry Delafolleville (LH/2005/45).
Oficiales E.M. Capitanes: Dubois, St Vincent, Goureau.
Unidades:
• 1er Regimiento de Artillería a pie: 

5º Cía. 2 oficiales y 95 h. Capitán Jean B. Victor Raindre (LH/2261/41).
• 5º Regimiento de Artillería a pie:

1ª Cía. 2 oficiales y 88 h. Teniente Charles Antoine Tugnot de Lanoye (LH/2637/66).
2ª Cía. 2 oficiales y 65 h. Capitán Schoffer.
15ª Cía. 2 oficiales y 65 h. Capitán Jean Haye (LH/1274/15).
20ª Cía. 1 oficial y 60 h. Capitán François Dominique Pano (LH/1274/15). Teniente 1º Du-
perche en Pedrola.

• 6º Regimiento de Artillería a pie:
11ª Cía. 1 oficial y 85 h. Capitán Henry Fabien Lambert (LH/1456/43). Teniente Meunier.

• 6º Regimiento de Artillería a caballo:
3ª Cía. 3 oficiales 62 h y 70 caballos. Capitán Antoine Charles Griel (LH/1563/16). Capitán 
Jault.

• 1er Regimiento de Obreros de Artillería:
4ª Cía. 1 oficial y 31 soldados. Capitán François Alexandre Moron (LH/1942/61), Teniente 
Mongin.
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• Tren: 
3er Batallón principal: 4ª, 5ª, 6ª y 9ª Cía. 2 oficiales, 318 h y 448 caballos. Teniente Wirbel (4ª, 
5ª y 6ª). Teniente Mongin (9ª).
5º Batallón bis: 1ª, 2ª, 3ª, 4ª, 5ª y 6ª Cía. 8 oficiales, 558 h y 827 caballos. Subteniente Bellin 
(2ª y 3ª). Teniente Tournifflore (4ª y 5ª), Teniente Böez (6ª).
8º Batallón bis: 3ª y 5ª Cía. 2 oficiales, 13 h y 129 caballos. 3ª Cía. Teniente Artaud, Teniente 
Barbie.

• 1er Batallón de Pontoneros:
4ª Cía. 2 oficiales y 72 h. Capitán Pillón.

Total: 28 oficiales, 1.632 h y 1.474 caballos.

Ingenieros
Comandante Jefe de Ingenieros Coronel Guilleaume Dode de la Brunerie (LH/782/53). 
Su Jefe de Estado Mayor era el Jefe de Batallón François Larcher de Chamont (LH/1481/87).  
E.M.: Capitanes Lepot, Lefaivre y Thomassin (LH/2601/13), Tenientes Charles Etienne Pretet 
(LH/2223/22), Dupau y Dordolot 
2º Batallón de Zapadores: 5ª Cía. Capitán Clerget, Teniente Costes, Teniente Bruchon. 3 oficia-
les, 62 h y 7 caballos.
Comandante de la Gendarmería: Jefe de Escuadrón Lenoir.
Inspector de Intendencia: Buhot.
Comisarios de Guerra: Mauroi y Héri.

1ª DIVISIÓN “GENERAL SUCHET”

La 1ª División del 5º Cuerpo de Ejército estaba mandada por el General Suchet. Sus ayudantes de 
campo eran el comandante Carra St Cyr (LH/432/90), Jefe de Escuadrón Meyer, Teniente Ricard, 
Teniente Besaix.
El Jefe de Estado Mayor era el Jefe de Batallón Gabriel Jean Fabre (LH/2784/28) auxiliado por el 
Jefe de Escuadrón Jean Zacharie Mesclops y el Capitán Louis Nicolas Deschalard (LH/744/11).
Su Jefe de Artillería era el Jefe de Batallón Jacques Alexandre Fruchart (LH/73/13) auxiliado por 
el Capitán Audry.
Coronel director de Parque, Jean Nicolás Humbert de Fercourt. Ayudantes Capitanes Guillemin y 
Bommont (enfermo fiebres).
Capitán inspector de tren: Coflinet (Bayona).
El comandante de Ingenieros era el teniente Anne Pierre Dupau (LH/850/54).
2º Bon. de Zapadores: Capitán Pierre Antoine Clerget (LH/552/95).
Sub inspector de Intendencia, Lehorau.
Comisario de Guerra, Bonefoi.
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5º Regimiento de Artillería a pie:
- 1ª Cía. Capitán Schoeffer.
- 15ª Cía. Capitán Haya.

6º Regimiento de Artillería a pie: 11 Cía. Capitán Lambert.
Obreros de Artillería: 4ª Cía. Subtte. Mongin.
5º Bon. bis Tren: 2ª y 3ª Cía. Subtte. Bellin.
8º Bon. bis: 3ª Cía.Teniente Barbie.

Estaba formada por 2 brigadas:

1ª BRIGADA: 
Al mando del General Pierre Dumoustier (LH/849/24). Sus ayudantes de campo eran el Capitán 
Bogaert y el Teniente Foissard Latour. Sus unidades eran:
34º Regimiento de Línea: Su Jefe era el Coronel Charles François Remond (LH/2290/35). En-
cuadraba a 75 oficiales y 2.590 soldados (2.248 el 10 de febrero) en 4 batallones: 1º Enseneuve, 
2º Klein, 3º Cadilhon, 4º Jouan.
40º Regimiento Ligero: Su Jefe era el Coronel Thomas Jean Chafferaux. Encuadraba 55 oficiales 
y 2.246 soldados (2.008 el 10 de febrero) en 3 batallones: 1º Lesaché, 2º Millet, 3º Bomot.
17º Regimiento Ligero: Su Jefe era el Coronel Nicolas François Conroux. Encuadraba 3 batallo-
nes y 2.302 soldados.

2ª BRIGADA: 
Al mando del General Jean Baptiste Girard. Su ayudante de campo era el Capitán Chalvin. Sus 
unidades eran:
64º Regimiento de Línea: Al mando del Coronel François Pierre Alexandre Chauvel (LH/509/65). 
Encuadraba a 61 oficiales y 2.222 soldados (1.911 el 10 de febrero) en 3 batallones: 1º Guerret, 
2º Pichard, 3º.
88º Regimiento de Línea: Al mando del Coronel Michel Veilande (LH/2683/57). Encuadraba a 
55 oficiales y  2.471 soldados (2.064 el 10 de febrero) en 3 batallones: 1º Pierre Jacques Cambron-
ne (LH/413/66), 2º Momot, 3º Marguet.
El 10 de febrero de 1808 la División Suchet encuadraba a 257 oficiales, 8.715 soldados y 402 
caballos.

2ª DIVISIÓN “GENERAL GAZAN” 

La 2ª División del 5º Cuerpo de Ejército estaba mandada por el General Honorè Thèodore Maxi-
me Gazan (LH/1103/38). Sus ayudantes de campo eran los Capitanes Arsacce y Jean Pierre Espe-
randieu (LH/906/18).
El Jefe de Estado Mayor era el Jefe de Batallón Joseph Gasquet auxiliado por el Capitán Laterrie.
Su Jefe de Artillería era el Jefe de Batallón Charles Nicolas de Vaux (LH764/52).
El comandante de Ingenieros era el Capitán Lepot.
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Sub inspector de intendencia: Colliguet.
Comisario de Guerra: Viemet.
1er Regimiento de Artillería a pie: 5ª Cía. Capitán Raindre.
5º Regimiento de Artillería a pie: 1ª y 20ª Cías. Capitán Pano.
Obreros de Artillería: Subtte. Paquet.
5º Bon. bis Tren: 4ª y 5ª Cía. Subtte. Tourneflotte. 
9º Bon. bis: 6ª Cía. Teniente Baëtz.
Estaba formada por 2 brigadas:

1ª BRIGADA: 

Al mando del General Jacques Julien Citoyen Guerin (LH/1221/89). Sus ayudantes de campo eran 
los Capitanes Lambert y Gaupin. Sus unidades eran:
21º Regimiento Ligero: Su Jefe era el Coronel Henri-Jacques Martin de Lagàrde. Encuadraba a 
46 oficiales y 1.827 soldados (1.441 el 10 de febrero) en 3 batallones: 1ºAndré Charles Boissard, 
2º Alexandre Brondel (LH/371/63), 3º Martial Talot (LH/2565/70).
100º Regimiento de Línea: Su Jefe era el Coronel Joachim Jérôme Quiot du Passage (LH/2251/32). 
Encuadraba a 57 oficiales y 2.632 soldados (1.715 el 10 de febrero) en 3 batallones: 1º Dominique 
Marie Marcel Gaud (LH/1088/8), 2º Louis Alexandre Lescouve (LH/1613/14), 3º Todon.

2ª BRIGADA: 

Al mando del General Éloi Charlemagne Taupin. Su ayudante de campo era el Capitán Wolke. 
Sus unidades eran:
28º Regimiento Ligero: Al mando del Coronel Jean André Graefke. Encuadraba 61 oficiales y 
2.230 soldados (1.798 el 10 de febrero) en 3 batallones:1º Jacques Camus, 2º Gerain, 3º Otto An-
toine Dedoual (LH/2330/64).
103º Regimiento de Línea: Al mando del Coronel Antoine Rignoux (LH/2330/64). Encuadraba 
a  57 oficiales y 2.553 soldados (1.905 el 10 de febrero) en 2 batallones: 1º Gauderon, 2º Morel.
La División General Gazan encuadraba el 10 de febrero de 1809: 228 oficiales, 7.255 solda-
dos y 304 caballos.

BRIGADA DE CABALLERÍA GENERAL “DELAAGE”

El General de División Henry Pierre Delaage (LH/693/56) mandaba la División de Caballería de 
su nombre. Sus ayudantes eran el Jefe de Escuadrón Demontfranc. El 10 de febrero se encontaba 
acantonado en Fuentes de Ebro. Su otro ayudante el teniente Deslomber se encontraba con su 
general el 10 de febrero en Alcañiz:
Las unidades de Caballería de la Brigada Delaage eran las siguientes:
10º Regimiento de Húsares: Al mando del Coronel André Louis Briche (LH/363/46). El 10 de 
febrero se encontraba al completo en Pastriz. Encuadraba 4 escuadrones al mando de: 1º y 2º Esc. 
Capitán. 3º y 4º Esc. Capitán 
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21º Regimiento de Cazadores: Al mando del Coronel Charles Steenhaudt (LH/2548/17). El 10 
de febrero se encontraba al completo en Villamayor. Encuadraba 4 escuadrones al mando de: 5º y 
6º al mando del Capitán Labbif; 7º y 8º al mando del Capitán Thimus.
Gendarmería: 26 h y 27 caballos. 
La División General Delaage encuadraba el 10 de febrero de 1809: 56 oficiales, 984 soldados 
y 1.092 caballos.

Artillería:  
6ª de Artillería a caballo 3ª Cía. Capitán Jaul. 
4ª Cía. de Obreros de Artillería.
8º Bon. bis de Tren: 3ª Cía. al mando del Teniente Artaud.

El 5º Cuerpo de Ejército sitió la margen izquierda de la ciudad de Zaragoza contaba el 10 de 
febrero de 1809 con 551 oficiales, 17.557 soldados y 2.110 caballos. 

ARTILLERÍA del 5º Cuerpo de Ejército

El 5º C.E. tenía desplegado en Zaragoza el siguiente material:

Bocas de Fuego

Cañón 8 lb
Cañón 4 lb
Obús de a 6”

CARROS 
MUNICIÓN
De a 8
De a 4
De a 6”
De Infantería
Parque

AFUSTES
De a 8
De a 4
De a 6”

FORJAS

BALAS / GR
De a 8
De a 4
De a 6”
De Infantería

PIEDRAS FUSIL

1ª DIV

4
8
3

8
12
9
12

1
1
1

2

660
4.592
441

494.740

11.870

2ª DIV

2
8
2

4
12
6
12
1

1
1
1

1

306
4.486
294

450.000

44.000

DIVCAB

2
-
1

4
-
3
1

1
-
1

1

308
-

147
17.080

4.200

RESERVA

10
7
12
40
1

-
1
-

1

720
700
494

440.875

27.000
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ANEXO II 
Descripción de los barrios atacados

1.- DESCRIPCIÓN DE LOS BARRIOS DE LA MAGDALENA Y TENERÍAS.

La parte del barrio donde tuvo lugar el ataque de la derecha durante el Segundo Sitio tuvo como 
objetivos principales la conquista de los conventos de San Agustín y Santa Mónica para emplear-
los como plaza de armas. Una vez conquistados fue preciso dominar la calle Quemada y acceder 
al Coso.

Desde el Coso los franceses tenían que llegar hasta el río Ebro.

La puerta o Portaza que daba acceso al río Ebro (esquina NE) de la Zaragoza se llamaba “ la puerta 
del Sol”. Esta puerta cerraba la antigua muralla romana del convento del Santo Sepulcro con la 
muralla de ladrillo medieval de la antigua calle Mayor de Tenerías.

A la derecha del Coso: las Tenerías

La muralla medieval fue construida en tiempos de Pedro IV de Aragón en  muro de rejola (ladrillo) 
siendo reforzado en su interior con la construcción de arcos. En 1808 varios de sus cubos estaban 
ocupados por viviendas.

Limitando hacia el interior con las murallas discurría la calle de las Arcadas o del Muro, estrecha 
calle donde escasamente podía maniobrar un cañón. Comenzaba esta calle en la Portaza o tramo 
final del Coso, en la famosa “casa de la Esquina”, discurriendo la calle hacia el E en dos tramos de 
viviendas; la primera manzana hasta su intersección con la calle Subida de Olleta (hacia el SO) y 
la segunda hasta la intersección con las calles de “Barrio Verde” y “los Frailes”. Esta última calle 
limitaba con el convento de San Agustín dando acceso a la plaza de San Agustín. 

Desde la plaza de San Agustín hasta el Coso discurre la recta calle de San Agustín, calle que divide 
el barrio de las Tenerías por la mitad. En el último tercio de la calle, antes de llegar al Coso, tiene 
lugar la intersección  con la calle Subida de Olleta, y hacia la derecha en diagonal la calle Barrio 
Verde.

En paralelo a la calle de las Arcadas, alejándonos del río Ebro, se encuentran las calles de Alje-
ceros (que termina con la intersección con la calle de la Subida de Olleta) y paralela a Aljeceros 
(hacia el S) la calle Alcober, que cruza con la subida de Olleta y finaliza en Barrio Verde.

El convento de San Agustín, objetivo principal francés, ocupaba el extremo central del barrio 
hacia oriente. De grandes proporciones y con dos grandes claustros constituía una gran base de 
partida para conquistar el barrio. El convento fue fundado en 1286 y profundamente reformado 
en 1568.

Paralela a la calle de San Agustín discurría la calle de Santa Mónica hoy en día calle de Palomar. 
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En el medievo se denominaba calle del Justador al dar acceso en su tramo final a un espacio abier-
to en donde se celebraban las Justas y Torneos.

La calle Santa Mónica partía desde el tramo del Coso conocido como plaza de la Magdalena, justo 
enfrente de la casa de Suelves con el Arco de Valencia. En la acera opuesta de la calle se encontra-
ba entonces el Hospital de Huérfanos u Hospitalico que ocupaba una gran manzana hasta la calle 
de la Noria. Al final de la calle está el convento de Santa Mónica, fundado en 1663, pertenece a las 
monjas de la orden de San Agustín. Antes de llegar al final de la calle de Santa Mónica  una calle 
muy corta, de la Viola, da acceso a la plaza y convento de San Agustín

Perpendicular a la calle Santa Mónica, en su primer tercio desde el Coso, nacía la calle de la Noria, 
al cambiar de dirección en diagonal se bifurcaba en dos tramos. El primero sin salida se adentraba 
en el bloque de casas del Hospitalico. La prolongación en diagonal hacia el SE daba lugar a la 
calle del Pozo, calle que terminaba en un gran espacio abierto denominado Eras de San Agustín. 

En el espacio de las Eras hacia el muro de la ciudad se encontraba una casa cuadrada llamada “el 
Solar de la Cera”. Detrás de esta casa limitando con el exterior de la ciudad estaba el molino de 
aceite del Concejo Municipal.

Desde allí, en el interior, pegada a las casas que daban acceso al exterior se encontraba la calle 
Pabostre que terminaba en la puerta Quemada.

Esta parte Sur del barrio era conocida hasta el siglo XVII como barrio de La Torre. Comenzaba 
éste con el acceso de la calle puerta Quemada y calle de En Medio hasta el Coso (plaza de la 
Magdalena). Desde allí, una larga calle recta, en cuesta hacia el río Huerva, terminaba en la puerta 
Quemada. A escasos 20 metros de la embocadura, perpendicular y paralela a la calle de Santa 
Mónica, se encontraba la calle de Añón que finalizaba en el cruce de la calle La Torre. Esta calle 
comunicaba por el N con la calle del Pozo, su prolongación hacia el S, hasta su intersección con 
Pabostre, se denominaba calle del Gato.

La segunda bifurcación de la calle Quemada (paralela a Añón) era la calle de los Viejos. Constaba 
de dos manzanas o tramos. El primero hasta alcanzar la calle del Turco, la calle descendía en ligera 
cuesta hacia Pabostre. El segundo tramo confluía perpendicularmente con la calle del Gato.

De la calle del Gato hacia el Este partían dos calles paralelas que entonces se denominaban de la 
Mesta y Nueva que daban acceso al molino de aceite e inicio de la calle Pabostre (hoy calle de 
Manuela Sancho).

La tercera bifurcación paralela a la calle de los Viejos, pero de menor longitud, era la calle de los 
Clavos que desembocaba en la calle del Turco.

En la calle Quemada, casi enfrente de los Clavos, surgía la única salida de la calle Quemada hacia 
poniente: la calle del Horno del Rincón. Finalizaba esta calle en una placeta que daba acceso a las 
calles de En medio, arco de la Nao y calle de La Cadena.

Los edificios de la calle de En medio que encaraban con el Coso fueron destruidos en el Primer 
Sitio por la explosión del polvorín del seminario.
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La prolongación de la calle Pabostre hacia poniente recibía el nombre de calle de San Miguel, 
daba acceso a una gran plaza muy transformada en la actualidad. Hacia el exterior del muro la 
iglesia de San Miguel y las instalaciones del convento de Santa Catalina. Estas últimas protegidas 
por el Jardín Botánico con su reducto, su muro aspillerado y el foso del río Huerva.

De la calle de San Miguel hacia el Coso discurrían cuatro calles paralelas la Parra, Imprenta Vieja, 
del Agua y Urreas.

A la izquierda: el barrio de la Magdalena

El muro de la puerta del Sol se apoyaba sobre los torreones de piedra romanos del convento del 
Santo Sepulcro. Fue ocupado parcialmente por los franceses el 20 de febrero.

La primera calle a la izquierda del tramo de la Portaza se denominaba Subida de la Trinidad. A 
través de esta cuesta se accedía a la antigua calle de la Universidad donde se encontraba la puerta 
de la iglesia de la Trinidad y muro O de la antigua Universidad.

El largo tramo de la Universidad de Pedro Cerbuna sobre el Coso tenía enfrente el inicio de las 
calles de Aljeceros, Alcober y San Agustín. Desde allí el Coso se ensanchaba formando la deno-
minada plaza de la Magdalena. 

Encarando la calle de Santa Mónica, hoy Palomar, se encontraba la casa de Suelves, en donde 
se apoyaba el arco Romano de la vivienda que la enlazaba con la Universidad. La placeta que 
formaba el ábside y puerta de la Magdalena se llamaba entonces plaza de la Universidad y desde 
ésta partían las calles de Avejuelas y San Cristóbal por la izquierda y Universidad y Órgano por 
la derecha.

Pasada la plaza de la Magdalena finalizaba la calle de San Lorenzo que daba acceso a la citada pa-
rroquia. A pocos metros de la desembocadura de esta calle se encontraba la plaza de Pedro Serena 
que tenía a su izquierda un recinto denominado “postigo de la judería” conectado con la calle del 
Salvaje. Hacia la derecha, la calle Avejuelas accedía a la plaza de la Universidad.

Este último tramo del Coso se encontraba en ruinas por la explosión del seminario. Un arco unía 
los dos seminarios (antiguo colegio de la Compañía de Jesús). Por debajo del arco discurría la 
calle San Carlos dando acceso a la plaza de Jesús. 

La siguiente calle paralela a la calle de San Carlos, donde comenzaban las “piedras del Coso”, se 
llamaba calle del granero al dar acceso al Almudí o depósito de grano de la ciudad. En este lugar 
se situaba la sinagoga mayor de la judería zaragozana.

2.- DESCRIPCIÓN DEL BARRIO DE SANTA ENGRACIA Y DEL HOSPITAL

Desde la puerta de Santa Engracia hasta la Cruz del Coso (actual plaza de España) discurría la 
calle de Santa Engracia, calle principal del Sector y objetivo principal del ataque del Centro.

Entrando por la desaparecida puerta de Santa Engracia, se hallaba la plazuela de la Santa y, en ella, 
el magnífico monasterio de Jerónimos fundado en 1493 por el Rey Fernando II, en cumplimiento 
de un voto realizado por su padre.  
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La puerta de Santa Engracia en 1808 era la misma que aparece en los grabados del monasterio 
pero ya había perdido el enorme arco, limitándose a los dos grandes pilares que lo sostenían.

En la plazuela a la izquierda, la casa del arcediano Martínez, que en los grabados de la Biblioteca 
del Senado aparece aspillerada, ofreciéndonos un claro modelo de cómo fueron fortificadas las 
casas de Zaragoza. En su costado nacía hacia el NO la calle del Juego de Pelota (frontón) que ter-
minaba en la plaza del Carmen. Su nombre, denota la existencia de una casa de juegos.

En la plazuela enfrente de la casa del arcediano se encontraba el modesto convento de Capuchinas, 
fundado en 1615, que desde sus ventanas dominaba la entrada de Zaragoza desde el río Huerva. El 
muro del convento de Capuchinas, hacia la plaza de Santa Engracia, fue modificado en noviembre 
de 1808 construyendo cuatro troneras de cañón, la última tronera cortaba la calle del Juego de 
Pelota. Junto al recinto de Capuchinas, separado por un callejón de riego, enfrente de la puerta se 
encontraban las viviendas del Hospicio del Monasterio de Santa Fe. Allí comenzaba la calle de 
Santa Engracia, y en su entrada fue construido un parapeto de fusilería con su foso.

Detrás del recinto de las Capuchinas se encontraba el convento de religiosas Descalzas de San 

José, que limitaba con la calle del Juego de Pelota-plazuela de las Descalzas-Monzón-callejón de 
riego. La calle del Juego de Pelota fue cortada por dos parapetos con foso con dos troneras de ca-
ñón. La primera al principio del muro de las Descalzas y la 2ª junto a la plazuela de las Descalzas.

Un pasadizo desde la calle del Juego de Pelota daba acceso al huerto de la torre del Pino.

En la calle de Monzón (hoy calle de Cádiz), primera calle perpendicular por la izquierda (O) de la 
calle de Santa Engracia se encontraban los hospicios de Beruela (monasterio de Veruela) y Rueda, 
y lindando con la plaza del Carmen y la calle del Portarrón de San Diego, enfrente del muro de las 
Descalzas, el convento de Recogidas.

La segunda calle, paralela a la calle de Monzón (izquierda de Santa Engracia) era la calle Reco-
gidas, de dos tramos de manzana. El primero desde Santa Engracia-Portarrón de San Diego y el 
segundo desde el cruce anterior a la plaza del Carmen.

En la plaza del Carmen se construyeron dos baterías de dos troneras cortando el acceso a la calle 
de Santa Rosa y al convento de las Carmelitas Descalzas.

La tercera calle, paralela a la calle de Recogidas (2ª izquierda de Santa Engracia) era la calle de 
las Huertas de dos manzanas que terminaba en su intersección con la del Portarrón de San Diego. 
La acera de enfrente era el muro del convento de San Diego. Entre los dos tramos, un estrecho 
callejón comunicaba las calles de las Recogidas con la de las Huertas.

La prolongación de la calle de las Huertas a la derecha de Santa Engracia se denominaba calle 
del Olmo o de la Munición Vieja. Esta estrecha calle estaba limitada por el convento de Hijas de 
Jerusalén y en la acera de enfrente dos manzanas de viviendas. 
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El convento de Franciscanas Clarisas de Jerusalén fue fundado en 1491 por el secretario del rey 
D. Juan de Coloma.

La calle de la Munición Vieja terminaba hacia el E con el cruce perpendicular con la calle de San 
José. A escasos metros de este cruce se encontraba la calle de la Ballesta o Ballestar que discurre 
entre las tapias de los huertos del convento de Jerusalén, dirigiéndose hacia el Norte hasta las 
tapias del fosal del Hospital. 

La calle del Fosal del Hospital comunicaba el recinto Sur del Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia con la calle de Santa Engracia o del Hospital, llamada así desde el cruce con la calle del 
Olmo o Munición Vieja hasta el Coso. En dirección contraria esta calle enlazaba con la calle de 
San Miguel.

Esta calle paralela al Coso zaragozano enlazaba con éste por 7 calles perpendiculares. De derecha 
a izquierda (O-E) Zurradores, Santa Catalina, Urreas, Rufas, del Agua, de la Imprenta Vieja y de 
la Parra.

Como he comentado el último tramo de la calle de Santa Engracia desde el cruce con la calle 
del Olmo o Munición Vieja se denominaba calle del Hospital. Limitaba por la acera de la derecha 
con el huerto y dependencias del convento de San Francisco y por la aizquierda con el convento 
de Jerusalén y el Hospital de Nuestra Señora de Gracia. Un estrecho callejón de riego dividía estos 
dos últimos recintos comunicándose con la calle del Hospital. 
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ANEXO III 
Hospitales de las unidades en Zaragoza

Edificios utilizados como Hospitales (49) a partir del 2, 3 de enero: 

•	Calle de San Blas, de la Cuchillería y Nueva del Mercado: Regimiento 2º de Voluntarios de 
Valencia.

•	Coso, casa de las Monas: Dragones del Rey.
•	Calle Torrenueva, palacio de Arguillo: Real Cuerpo de Artillería.
•	Calle San Pablo: Regimiento de Dragones de Numancia.
•	Convento de la Vitoria y plaza de la Cebada: Batallón de Voluntarios de Fernando VII.
•	Plaza del Pilar, casa de Los Infantes: Batallón Ligero del Portillo.
•	Posada de San José. Húsares de Aragón.
•	Inquisición: Regimiento Extremadura.
•	Casa de Oña: 1er Bon. de Voluntarios de Aragón.
•	Plaza de Ariño: Caballería de la Fuensanta.
•	Plaza del Pilar, Casa de Aytona: Batallón de Reales Guardias Walonas.
•	San Pedro Nolasco: Caballería Reunida de Aragón y Batallón de Cazadores de Segorbe.
•	Casa de Lazán: Regimiento de Voluntarios de Castilla.
•	Plaza del Carbón: Regimiento de Voluntarios de Orihuela.
•	San Pablo: Regimiento de Infantería de Saboya.
•	La Magdalena: Suizos de Aragón.
•	Coso, casa de Jimeno: Batallón de Floridablanca.
•	Plaza del Portillo: Regimiento de Alicante.
•	Calle del Pilar: Cazadores de Olivenza.
•	Torrenueva: Segundo Tercio de Teruel.
•	Santo Domingo: Reunión de Aragón.
•	Pabostría: Regimiento de Infantería Ligera de Voluntarios de Aragón.
•	Calle San Gil: 2º Bon. de Tiradores de Murcia.
•	Plaza de Toros: 1er Bon. de Tiradores de Murcia.
•	Santa Inés: Batallón Ligero del Carmen.
•	Casa de la Cerda, Refugio: 3er Regimiento de Voluntarios de Murcia.
•	Casa de Utensilios: Cazadores de Cataluña.
•	Casa de Arguillo: 2º Regimiento de Voluntarios de Murcia.
•	Calle de San Andrés: 5º Regimiento de Murcia.
•	Calle de Contamina: Batallón de Torrero.
•	Santo Domingo: Compañía Volante de Artillería de Cartagena.
•	Calle de San Pedro: 3ª División Granaderos de Andalucía.
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•	San Ildefonso: Fusileros de Aragón.
•	Casa de Ezmir y Casa del Canónigo Guemen: 1er Bon. de Voluntarios de Huesca.
•	Casa de Lacerda: 2º Ligero de Zaragoza.
•	Cuartel de Caballería: Regimiento Fernando VII.
•	Convalecientes: Granaderos Aragoneses.
•	Plaza de San Lorenzo: Voluntarios de Borbón.
•	Coso frente casa del General: Cazadores de Fernando VII.
•	Alfondiga: Cazadores de Valencia.
•	Posada del Obispo: 1er Bon. Ligero de Zaragoza.
•	Casa conde de Belchite: Regimiento Infante D. Carlos.
•	Calle del Pilar, Casa de Medinaceli: 1er Regimiento de Voluntarios de Murcia.





Este libro se acabó de imprimir el día 2 de mayo de 2018, doscientos diez 
aniversario del levantamiento del pueblo en Madrid, y 30 aniversario de la 

fundación de la Asociación Los Sitios de Zaragoza (02-05-1988).






